
Antologia de 
Historia 

JORGE NUNEZ S., 
COMPILADOR 



© 2000, FLACSO, Sede Ecuador 
Paez N19-26 y Patria, Quito - Ecuador 
Telf.: (593-2-) 232030 
Fax: (593-2) 566139 
ILDIS, Fundacion Friedrich Ebert 
Calama 354 y Juan Leon Mera 
Telefax: (593-2) 231620 

ISBN Serie: 9978-67-049-1 
ISBN Obra: 9978-67-051-3 
Compilador: Jorge Nunez S. 
Coordinacion editorial: Alicia Torres 
Edicion de textos y gestion editorial: Cecilia Ortiz 
Disefio de portada: Antonio Mena 
Disefio y diagramacion: RISPERGRAF 
Quito, Ecuador, 2000 



INDICE
 

ESTUDIO INTRODUCTORIO 

La actual historiografia ecuatoriana y ecuatorianista 
Jorge Nunez Sanchez 9 

BIBLIOGRAFIA TEMATICA 51 

ARTICULOS 

La relaci6n Iglesia-Estado en el Ecuador del siglo XIX 
Enrique Ayala Mora 65 

El paisaje urbano de Guayaquil 
Jose Antonio Gomez 95 

Quito: imageries e imagineros barrocos 
Alexandra Kennedy Troya 109 

De la beneficencia de antafio a la autontica caridad 
Eduardo Kingman 125 

La vida en los monasterios femeninos quitefios 
Jenny Londono Lopez 149 

Los mestizos, los artesanos y la modernizaci6n en el Quito 
de inicios del siglo XX 
Milton Luna Tamayo 167 

Los libros matrimoniales del periodo hispanico y 
la investigaci6n hist6rica 
Jorge Moreno Egas 183 



Inicios de la educaci6n publica en el Ecuador 
Jorge Nunez Sanchez 189 

La conformaci6n del Estado Nacional desde la perspectiva del 
pensamiento ilustrado y rornantico ecuatoriano 
Carlos Paladines 213 

Fray Vicente Solano y el pensamiento conservador en Ecuador 
Juan J. Paz y Mino Cepeda 227 

El poder informal. Mujeres de Quito en el siglo XVII 
Pilar Ponce Leiva 241 

Obrajeros y comerciantes en Riobamba (s. XVII) 
Guadalupe Soasti 257 

Los rasgos de la configuraci6n social en la Audiencia de Quito 
Rosemarie Teran Najas 279 

Poder central y poder local en el primer periodo republicano 
Patricio Ycaza 289 



Presentaci6n
 

La politica editorial de FLACSO, para el afio 2000, contempla la produc­
cion y publicacion de la Serie Antologia sobre diversos temas en ciencias 
sociales. Esta linea intenta volver la mirada sobre el desarrollo de las 
ciencias sociales en los ultirnos diez afios, lapso en el que han ocurrido mu­
chos hechos de trascendencia en 'el campo de las ciencias sociales, no solo 
en el Ecuador, sino a esc ala latinoamericana e incluso mundial; se han 
abierto nuevos campos de interes, se han incorporado visiones renovado­
ras y se han adoptado formas alternativas de acercamiento a los proble­
mas. Sin embargo, no se cuenta con una vision de conjunto que permita 
evaluar los avances logrados, asi como detectar los vacios que pudieran 
haber quedado en cada uno de los campos. Por ello, la Facultad Latinoa­
mericana de Ciencias Sociales, FLACSO y el Instituto de Investigaciones 
Sociales, ILDIS - Fundacion Friedrich Ebert consideran necesario em­
prender en el esfuerzo de elaborar una vision de conjunto y en profundi­
dad de las ciencias sociales ecuatorianas, dentro de 10 que podria conside­
rarse como una evaluacion de fin de siglo. 

En esta oportunidad, ponemos a consideracion de la comunidad 
acadernica, la Antologia de Historia, segundo volumen de la serie, que 
esperamos cumpla con los objetivos propuestos por la politica editorial 
de FLACSO e ILDIS. 

Fernando Carrion Hans 'Ulrich Bunger 
Director Director 

FLACSO- Sede Ecuador Fundacion Friedrich Ebert-ILDIS 



La actual historiografía 
ecuatoriana

y ecuatorianista

JORGE NÚÑEZ SÁNCHEZ

Si nuestra historiografía republicana del siglo XIX se caracterizó por ser
uno de los espacios fundamentales del apasionado enfrentamiento ideoló-
gico entre liberales y conservadores, la del siglo XX nació marcada por la
influencia del positivismo histórico y tuvo su signo mayor en la búsqueda
de una objetividad profesional, basada en el manejo e interpretación de la
documentación de archivo.

El abanderado de la nueva tendencia fue monseñor Federico Gonzá-
lez Suárez, sin duda uno de nuestros mayores historiadores. Este notable
investigador trabajó largos años en los archivos ecuatorianos y españoles,
tras el objetivo de escribir su ambiciosa ‘Historia General de la República
del Ecuador’, pero, infelizmente, las limitaciones de su vida y las tareas de
la prelatura eclesiástica no le dieron tiempo para concluir su obra, que se
quedó en el período colonial y nunca llegó a la soñada etapa republicana.
Su ‘Historia...’ tiene también otra limitación significativa: al ser una obra
inspirada en los viejos conceptos coloniales, según los cuales la Iglesia era
el eje de la vida social y cultural de los pueblos, puso énfasis en los aspec-
tos de la historia eclesiástica y opacó los propios de la historia civil, al pun-
to de ser denominada por el historiador español Marcos Jiménez de la Es-
pada –contemporáneo del arzobispo - historiador– como “Historia Ecle-
siástica del Ecuador” (1897 t.III: 17).

Pese a ello, es una obra de gran significación para la historiografía
ecuatoriana, puesto que es el resultado del primer ejercicio sistemático de
investigación en fuentes documentales, en oposición a la ‘historiografía de
opiniones’, apasionada y partidista, que hasta entonces había florecido en



el país. Es, pues, la primera gran obra de corte positivista que se escribe
en el Ecuador republicano y por lo mismo, marca un hito importante en la
evolución de la historiografía ecuatoriana, aunque ello no signifique que
todo lo anterior haya sido literatura histórica partidaria, ni que todo lo
posterior –incluido lo escrito por muchos discípulos de González Suárez–
haya sido elaboración intelectual de valor científico; pero el hecho cierto es
que la obra del gran arzobispo pasó a convertirse en un referente obliga-
do del modo de investigar y escribir la historia en el país.

Creación de González Suárez fue también la ‘Sociedad Ecuatoriana
de Estudios Históricos Americanos’, fundada el 24 de julio de 1909, que
congregó a toda la brillante intelectualidad conservadora de su tiempo,
acosada entonces por las transformaciones políticas, ideológicas y sociales
efectuadas por el liberalismo triunfante. Entre sus socios fundadores figu-
raron algunos jóvenes discípulos de González Suárez y otros destacados
intelectuales de la aristocracia terrateniente: Luis Felipe Borja, Alfredo
Flores Caamaño, Cristóbal de Gangotena y Jijón, Jacinto Jijón y Caama-
ño, Carlos Manuel Larrea, Aníbal Viteri Lafronte, Juan León Mera y Jo-
sé Gabriel Navarro.

La fundación de esta Sociedad tuvo como motivación explícita la
promoción de los estudios históricos bajo las concepciones científicas del
positivismo, pero el año de fundación y la nómina de socios revela a las cla-
ras que en este hecho existía también un trasfondo político local. En sín-
tesis, lo cierto es que el triunfo de la Revolución Alfarista de 1895 y la apli-
cación, por parte de los gobiernos liberales, de una serie de avanzadas re-
formas, habían afectado gravemente la hegemonía ideológica del bloque
conservador, dirigido por la Iglesia y los núcleos terratenientes, por lo que
la constitución de este cenáculo intelectual venía a ser, en la práctica, una
respuesta cultural a la avalancha política del liberalismo.

El nacimiento de la Sociedad fue paralelo al desarrollo del segundo
y más radical período de gobierno del general Eloy Alfaro, durante el cual
se promulgó la Constitución de 1906, que estableció la separación absolu-
ta del Estado y la Iglesia y la supresión de la religión oficial; consagró de-
finitivamente el sistema de educación ‘pública, laica y gratuita’ y la liber-
tad de enseñanza; estableció la absoluta libertad de conciencia; prohibió
las candidaturas electorales de los ministros de cualquier culto, y compro-
metió la protección oficial para la raza india y la acción tutelar del Esta-
do “para impedir los abusos del concertaje”. Además, el surgimiento de es-
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ta sociedad científica se dio en medio del recrudecimiento de la guerra ci-
vil conservadora contra el régimen liberal, entre cuyos eventos constan el
alzamiento del Coronel Antonio Vega Muñoz en el Azuay (1906), que con-
cluyera con su muerte; los motines universitarios de Quito, desbaratados
a balazos por la fuerza pública (1907), y una desaforada campaña de la
prensa opositora. Por fin, la nueva entidad nació a poco de que el régimen
alfarista promulgara la nueva Ley de Beneficencia, por la que se declara-
ban de propiedad del Estado “todos los bienes raíces de las comunidades
religiosas establecidas en la República”, asignando sus rentas a la Benefi-
cencia Pública.

Así pues, acosado y vencido en los campos político y militar, el blo-
que conservador de historiadores buscó refugio en el ámbito de la ciencia
y la cultura, quizá con la esperanza de sentar las bases para un futuro res-
cate de su antigua influencia ideológica. Esa misma debilidad política ex-
plica que en 1915 la Sociedad invitara a integrarse en su seno al historia-
dor liberal y maestro laico Celiano Monge y al moderado Isaac J. Barrera.
Dos años más tarde, en diciembre de 1917, moría González Suárez, y asu-
mía la dirección de la Sociedad el líder conservador Jacinto Jijón y Caa-
maño, que se convirtió no solo en su director sino también en su mecenas,
pues la entidad funcionaba en su casa y de su peculio, se financiaba el Bo-
letín cuya publicación se iniciara en 1918. Ese mismo año ingresaron a la
organización Julio Tobar Donoso, para entonces una joven promesa inte-
lectual de la derecha, y Homero Viteri Lafronte, quien reemplazó a su di-
funto hermano Aníbal.

En 1920, la Sociedad cambió su nombre por el de ‘Academia Nacio-
nal de Historia’ y como tal fue reconocida por el Congreso Nacional, aun-
que conservara su original carácter de cenáculo del más conspicuo tradi-
cionalismo social e ideológico. Empero, hay que reconocerle el mérito de
haber contribuido a superar la etapa de la ‘historia indocumentada’ e ini-
ciar aquella de la ‘historia documental’, es decir, la que se construye a par-
tir de las fuentes históricas primarias y con base en una sostenida inves-
tigación de archivo. Otro de sus logros de importancia radica en la pervi-
vencia tesonera y digna de la publicación del ‘Boletín de la Academia Na-
cional de Historia’, hoy por hoy la más antigua revista cultural ecuatoria-
na y una invalorable fuente de consulta historiográfica.

Con su primera generación intelectual, la Academia ganó indiscuti-
do prestigio, sobre todo por los notables aportes científicos de Jijón en los 
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campos arqueológico y antropológico; los también importantes de Larrea
en los temas históricos; de Gangotena en la genealogía (campo siempre
muy grato a la derecha aristocrática) y la crónica histórica, y Monge en la
historia política y pedagógica. Tras esta generación fundacional, la Acade-
mia tuvo una segunda de no menor importancia, en la que destacaron To-
bar Donoso (historia política, religiosa y de relaciones internacionales), Vi-
teri Lafronte (estudios territoriales), José Gabriel Navarro (historia del
arte colonial y republicano) e Isaac J. Barrera (historia cultural y políti-
ca), quien actuara como director de la institución por un largo período y
fuera un verdadero ‘vigía mayor de nuestra cultura’. Sus grandes anima-
dores, en las últimas décadas han sido Luis Alfonso Ortiz Bilbao (†), Jor-
ge Salvador Lara, el Padre José María Vargas(†), don Luis Andrade Rei-
mers y el Padre Jorge Villalba.

Se nota recientemente en la Academia, una apertura aún tímida ha-
cia nuevas corrientes historiográficas y nuevos historiadores. Ello marca
una voluntad de renovación, pero también revela el agotamiento vital de
la última generación de historiadores tradicionales, varios de los cuales
han muerto en los últimos años sin dejar sucesores intelectuales (Luis Al-
fonso Ortiz Bilbao, José Roberto Páez, Ricardo Descalzi, José María Var-
gas, entre otros).

Casi paralelamente a la Academia Nacional, se organizaron en
otras ciudades del país centros de estudios historiográficos que alcanzaron
importancia. En 1920 se fundó el ‘Centro de Estudios Históricos y Geográ-
ficos’ de Cuenca, promovido por el sacerdote y activo político Julio María
Matovelle, del que formaron parte intelectuales de la talla de Remigio
Crespo Toral, Octavio Cordero Palacios, Ricardo Márquez Tapia, fray Al-
fonso María Jerves y Ezequiel Márquez. De carácter social y orientación
ideológica similar a la Academia, compartió con ésta su vocación por el po-
sitivismo histórico. La publicación de su Boletín se inició en 1921.

Otro núcleo de estudios históriográficos lo constituyeron el ‘Centro
de Investigaciones Históricas’ de Guayaquil, promovido y animado por el
notable historiador Carlos A. Rolando y por Gustavo Monroy Garaicoa, e
integrado por Modesto Chávez Franco, Pedro Robles Chambers, José An-
tonio Campos y J. J. Pino de Ycaza, entre otros. Su integración social y
orientación política correspondieron a las realidades históricas y sociales
prevalecientes en el puerto. Allí compartieron membresía quienes genéri-
camente podían calificarse como ‘liberales de vocación positivista’, aunque
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algunos de ellos –como Rolando, Campos o Destruge– fueran pensadores
progresistas y de acusada preocupación por los temas políticos, sociales y
culturales, mientras que otros –como los hermanos Robles Chambers– se
orientaran más bien a la genealogía y al rescate de blasones aristocráti-
cos. El Boletín de esta institución salió a luz en 1931.

Errores y limitaciones de la hisotriografía positivista

Durante más de seis décadas, la historiografía positivista reinó a sus an-
chas y casi sin contrapeso en el Ecuador, marcó un estilo de investigar y
escribir la historia que ha dejado su impronta hasta nuestros días. Lo que
es más: si bien sus primeros cultores fueron los jóvenes intelectuales con-
servadores, más tarde se unieron a ellos pensadores procedentes del ban-
do liberal e inclusive de las filas del socialismo -naciente para entonces en
el medio-, lo cual generó variables interpretativas y multiplicó estilos lite-
rarios, pero en general, fortaleció a la corriente positivista en su conjunto.

¿Cuáles fueron los rasgos de identificación de la historiografía posi-
tivista ecuatoriana?

Si tomamos como referente fundamental la tendencia historiográfi-
ca nucleada en la Academia Nacional de Historia y sus émulos regionales,
o en la Sociedad Bolivariana del Ecuador, encontramos entre sus caracte-
rísticas generales, las siguientes:
1. Desmesurado culto al héroe.
2. Estrecha vinculación con el Estado y las clases dirigentes.
3. Generalizado empirismo y ‘fetichismo documental’.
4. Evidente pobreza temática.

Como se conoce, para la historiografía tradicional los protagonistas funda-
mentales de la historia son los grandes personajes. Sobresalen entre ellos
los héroes, quienes vistos a su vez como arquetipos sociales, como repre-
sentantes de una voluntad inmanente y superior (la divinidad) que, a tra-
vés de ellos, orienta el proceso inconsciente de la historia. En América La-
tina, nuevo mundo de naciones republicanas surgido como resultado de
una de las primeras luchas anticolonialistas de la historia moderna, el
‘culto al héroe’ se desarrolló alrededor de los grandes líderes de la lucha
de Independencia. En cierto sentido, era comprensible que esto sucedie-
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pues las nuevas naciones, recién nacidas a la vida independiente y sin tra-
diciones que sustentaran una conciencia colectiva, requerían de símbolos
visibles sobre los cuales fundar su identidad. Pero ese mismo culto patrió-
tico, llevado hasta sus mayores extremos, devino en una especie de reli-
gión cívica, que llegó a contar con sus propias sociedades cultoras (boliva-
rianas, sanmartinianas, etc.), con sacerdotes oficiantes (los historiadores-
–biógrafos), con imágenes sacras (monumentos, retratos) y con una parti-
cular parafernalia (monedas, medallas, etc.).

Siguiendo a Hegel y su ‘teoría del héroe’, Jacinto Jijón y Caamaño
escribió: “El culto a los héroes simboliza los vínculos que unen a la nación
con su historia” (1929 t.1: 51-53).

De modo inevitable, una historiografía elaborada a partir de tales
concepciones debía concluir mostrando un remedo de la realidad históri-
ca, una visión reduccionista y prejuiciada del pasado. Limitado el escena-
rio histórico al quehacer político y el protagonismo histórico a los ‘grandes
personajes’, la historia de cada nación quedó reducida a la crónica políti-
co–militar. En el caso de nuestra América, la historia de algunos países
–como dijera el historiador boliviano Roberto Prudencio “quedó reducida a
la historia del palacio de gobierno”. (Citado por Crespo Rodas 1989: 205).

Todo lo que no cuadrara con ese reduccionista esquema ideológico,
simplemente dejaba de ser motivo de preocupación para los historiadores
y quedaba fuera de la historiografía: luchas sociales, fenómenos económi-
cos, procesos culturales, movimientos regionales, acciones de las gentes
del común, etc. En la misma época en que los ferrocarriles y los barcos de
vapor vinculaban a un número cada vez mayor de gentes y naciones, en
que las máquinas revolucionaban la producción y el colonialismo amplia-
ba progresivamente el área de influencia del capitalismo occidental, la his-
toriografía erudita seguía encerrada en su alta cima de brumas, preocu-
pándose exclusivamente de la crónica del poder y justificando el ejercicio
de ese poder por parte de las clases dirigentes.

La otra gran limitación de la historiografía positivista ha sido su ge-
neralizado empirismo. No nos referimos con esto a la falta de formación
profesional de la mayoría de sus cultores (comúnmente abogados, sacerdo-
tes o maestros ‘aficionados a la Historia’), sino a su carencia de audacia in-
telectual y de reflexión teórica, que les impidió emprender en búsquedas
intelectuales que no fueran las ya conocidas, adentrarse en rutas de inves-
tigación todavía inexploradas o cuestionar la validez e ‘historicidad del do-
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cumento’, que dejó de ser fuente de investigación para convertirse en una
suerte de fetiche.

Obviamente, sin audacia intelectual no hay innovación y sin teoría
no hay ciencia posible. Por ello, el mejor resultado de la historiografía po-
sitivista ecuatoriana fue un formidable acopio de datos ... sobre los mismos
temas de siempre convertidos, finalmente en verdaderos ‘nudos historio-
gráficos’: la Conquista, la Independencia, el floreanismo, el garcianismo,
la Revolución Liberal, los problemas limítrofes. Y ello para no hablar de
otros resultados de aquella historiografía, tales como la cansina glosa de
datos y opiniones ajenos (con que se pretendió reemplazar la falta de in-
vestigación o la carencia de nueva información sobre algún tema) o la ob-
sesión por la búsqueda y memorización de fechas, que terminó por reem-
plazar el análisis de los fenómenos.

La renovación historiográfica

Ante tan poco estimulante panorama, se volvía imprescindible una pro-
funda y generalizada renovación historiográfica, que tendiera a la búsque-
da de un creciente nivel científico en los estudios históricos y estimulara
la profesionalización de la labor investigativa. A su vez, todo ello debía re-
flejarse en la producción de una nueva bibliografía y en un enriquecimien-
to general de los conocimientos sobre el pasado nacional, toda vez que la
historia es la más popular de las ciencias sociales, por lo que rebasa nor-
malmente el ámbito de los círculos especializados y concita el interés de
toda la ciudadanía.
El desarrollo de una moderna historiografía ecuatoriana, que las gentes
de mi generación asumimos originalmente con mucho voluntarismo, ha-
bría de revelársenos en la práctica como una tarea de largo plazo, tanto
más cuanto partíamos de una muy endeble base institucional, contábamos
con pocos recursos humanos, técnicos y materiales, y debíamos superar la
inercia y resistencia de la vieja historiografía. Entre los puntos a nuestro
favor contábamos con el entusiasmo de la juventud y el apoyo de unos po-
quísimos pero valiosos historiadores de la vieja escuela.

La buscada renovación de los estudios históricos tuvo un notable an-
tecedente en 1971, cuando el destacado científico social Agustín Cueva, re-
cientemente fallecido, publicó su libro ‘El proceso de dominación política
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en el Ecuador’, que lograra una mención de honor en el Concurso de En-
sayo ‘Casa de las Américas’. A ello siguió la aparición de otras dos obras
matinales de las ciencias sociales ecuatorianas: ‘Ecuador: pasado y pre-
sente’ (1975), del Instituto de Investigaciones Económicas de la Universi-
dad Central, y ‘Ecuador subdesarrollo y dependencia’, de Fernando Velas-
co Abad.

Desde luego, no fue casual que el alumbramiento de la moderna his-
toriografía ecuatoriana haya correspondido a los sociólogos y no a los his-
toriadores. Y no lo fue por varias razones: una, el momento histórico que
vivía América Latina, tras el formidable remezón de la Revolución Cuba-
na, que generó en las vanguardias intelectuales de América Latina una
notoria preferencia por la sociología, la politología o la economía, antes
que por la historia; otra, el carácter empírico y extremadamente conserva-
dor que por entonces tenía en el Ecuador el mundo de los historiadores, in-
tegrado por gentes identificadas con el más conspicuo tradicionalismo so-
cial y político.

Pero la intrínseca importancia que revestía el análisis histórico pa-
ra un mejor conocimiento de nuestra sociedad nacional determinó que, de
entre la misma vanguardia intelectual de izquierda, surgiera en el Ecua-
dor una nueva corriente historiográfica, que buscó revisar las viejas con-
cepciones e incorporar nuevos temas y perspectivas de estudio.

Hecho importante para la historiografía ecuatoriana fue, por aque-
llos años, la creación del Instituto de Investigaciones Regionales de la Uni-
versidad de Cuenca -IIRDUC-, posteriormente denominado Instituto de
Investigaciones Sociales -IDIS-, que dio un impulso a la investigación his-
tórica, gracias a la presencia de algunos intelectuales argentinos y chile-
nos llegados con los vientos del exilio.1 Así, a partir de 1978 se institucio-
nalizó en Cuenca el ‘Encuentro de Historia y Realidad Económica y Social
del Ecuador’, que tendría nuevas reuniones en los años 1980, 1986, 1989
y 1991, convirtiéndose en un importante espacio de análisis y coordinación
del trabajo de los científicos sociales del país. Y es que, salvo excepciones,
durante los años setenta no se produjo en el Ecuador una clara diferencia-
ción entre la investigación histórica y el trabajo sociológico, tanto por la
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carencia de una verdadera tradición de profesionalismo entre los historia-
dores, cuanto por el interés que había, de parte de los partidos de izquier-
da, en utilizar la ‘interpretación histórica’ como elemento de justificación
y consagración de sus contrapuestas corrientes políticas.

Carente de escuelas universitarias de Historia, afectado por una po-
breza de publicaciones especializadas y una general carencia de rigor en
los estudios e investigaciones, el mundo de los historiadores estaba en to-
tal crisis. El único gran historiador superviviente de las anteriores gene-
raciones era, paradójicamente, un notable autodidacta y afamado literato,
cuya obra intelectual se había desarrollado al margen de las empobrecidas
Academias de la Historia y de la Lengua y, en esencia, a contrapelo de és-
tas: don Alfredo Pareja Diezcanseco.

Esta realidad preexistente determinó que la irrupción del ‘sociolo-
gismo histórico’ –que aportaba con nuevas inquietudes y herramientas
metodológicas al quehacer historiográfico, pero que por otro lado, despre-
ciaba la investigación de archivo y privilegiaba un interminable debate
acerca de categorías y conceptos teóricos – no tuviera contrapeso alguno
y que los nuevos estudiosos de la historia ecuatoriana no pudieran contar
con una adecuada formación u orientación profesional, ni debieran en-
frentar una exigente emulación generacional. Sería solo más tarde, bajo
los impulsos de profesionalización de la naciente nueva escuela historio-
gráfica, que los estudios históricos lograrían adquirir una creciente auto-
nomía teórico–metodológica y liberarse progresivamente del sociologis-
mo, aunque conservando en buena medida, el bagaje instrumental apor-
tado por éste.

Uno de los primeros pasos hacia la profesionalización de los histo-
riadores fue la creación, en 1986, de la Asociación de Historiadores del
Ecuador -ADHIEC-, filial ecuatoriana de la Asociación de Historiadores
Latinoamericanos y del Caribe -ADHILAC-. Dadas las circunstancias ex-
puestas, la nueva asociación se integró por científicos sociales de las más
diversas especialidades, lo que en el futuro se mostraría como una traba
al desarrollo de la Asociación.

A su vez, en Quito se abría un nuevo espacio para la reflexión his-
tórica con la creación del ‘Encuentro Nacional de Historia’ (1980), evento
que en el futuro tendría una convocatoria anual.

También constituiría un importante estímulo al desarrollo de la his-
toriografía ecuatoriana la radicación en Ecuador de la Secretaría Ejecuti-
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va de la ADHILAC. Ello estimuló la creación de la ADHIEC y, a través de
varias actividades de promoción, contribuyó a estimular la investigación
histórica, la publicación de sus resultados, y a difundir en el país la histo-
riografía latinoamericana o ‘latinoamericanista’ más reciente. El ‘Octavo
Encuentro de Historia Nacional’ (1991) fue paralelamente el ‘Primer En-
cuentro de Historia Andina’ y contó con la participación de historiadores
latinoamericanos y de latinoamericanistas europeos. Cabe resaltar que a
través de los ‘Encuentros de Historia Nacional’, se buscó trabajar en tor-
no a la profesionalización de los profesores de Historia y Ciencias Socia-
les, para conseguir una mejor calidad de la enseñanza en estos campos.

Más tarde, descontinuado el ‘Encuentro de Historia Nacional’, tomó
la posta el ‘Congreso Ecuatoriano de Historia’, evento bienal organizado
por la ADHIEC, la Sección Académica de Historia y Geografía de la Casa
de la Cultura Ecuatoriana y la Universidad Andina ‘Simón Bolívar’
-UASB-, que hasta el momento se ha reunido en dos oportunidades (1993
y 1995),2 con creciente éxito. En la última de ellas, hubo 175 asistentes,
entre ponentes, coordinadores, moderadores y profesores de historia; ellos
provinieron de las diferentes provincias del Ecuador y de otros 7 países de
América y Europa. En ambas ocasiones, la Secretaría Ejecutiva del even-
to estuvo a cargo del Taller de Estudios Históricos -TEHIS-, un organismo
constituido por jóvenes historiadores profesionales. En la primera oportu-
nidad, participó también en esta instancia, el Instituto de Historia y An-
tropología Andinas MARKA en cuyo seno trabajan de forma interdiscipli-
naria, historiadores y antropólogos.

Influencias y orientaciones

En la circunstancia descrita, la nueva producción historiográfica ecuato-
riana obedeció a diversas influencias teóricas y orientaciones metodológi-
cas. Una influencia notoria fue la del marxismo, precisamente porque
aportaba una visión estructural de la sociedad nacional y mundial, capaz
de dar respuestas a una ya endémica situación continental de atraso y de-
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pendencia, que la Revolución Cubana se había encargado de revelar en to-
da su angustiosa magnitud. Pero, en general, la ‘vulgata marxista’ en uso
estuvo cargada de un aberrante reduccionismo, que privilegiaba a las cla-
ses y sus luchas como únicas fuerzas motrices de la historia, e ignoraba
deliberadamente todo movimiento social producido al margen de las cla-
ses e inclusive el de las etnias y nacionalidades minoritarias, que en paí-
ses pluriétnicos y pluriculturales, como son los latinoamericanos, tienen
una notable importancia histórica.

Influencias significativas han sido también las de la escuela france-
sa de los Anales, la de la historiografía anglosajona y la de la escuela lati-
noamericana de historia de las ideas, encaminada esta última por estudio-
sos como Leopoldo Zea, Arturo Andrés Roig y Rodolfo Agoglia. Roig y Ago-
glia residieron en Ecuador durante su largo exilio político.3 Todas esas in-
fluencias se concretaron particularmente en la orientación de los grupos
de estudio, centros de investigación y líneas editoriales constituidos en el
país desde fines de los setenta.

Viejas y nuevas especialidades

La historia política

Tradicionalmente vigorosa en el país, alcanzó en el período algunos logros
notables, que pueden resumirse en tres: la superación de la cronología tra-
dicional, el abandono de la ‘historiografía partidista’ y un enriquecimien-
to temático que buscaba dejar atrás los ‘grandes nudos historiográficos’.
En ese marco, una primera clarinada vino con la publicación de dos libros
ya ‘clásicos’ en este campo: ‘El poder político en el Ecuador’, de Osvaldo
Hurtado Larrea, un científico social democristiano, que en el futuro sería
Presidente de la República, y ‘Lucha política y origen de los partidos en el
Ecuador’, de Enrique Ayala Mora. A su vez, desde la sociología llegó el
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mo año un interesante aporte con la publicación del libro de Augusto Va-
ras y Fernando Bustamante ‘Fuerzas Armadas y política en el Ecuador’.

A partir de entonces se desarrolló vigorosamente esta especialidad,
ofreciendo logros de diversa magnitud. Entre los autores destacamos los
nombres de Elías Muñoz Vicuña, Manuel Medina Castro y Julio Estrada
Icaza, pertenecientes a una generación anterior, y los de Patricio Martí-
nez Jaime, Juan Paz y Miño, Jorge Núñez, Francisco Dávila Aldás, Pilar
Ponce Leiva, Silvia Vega Ugalde, Wellington Paredes, Alexei Páez. Últi-
mamente, la pareja intelectual y afectiva formada por Erika Silva y Ra-
fael Quintero lanzó su ambiciosa obra ‘Ecuador: una nación en ciernes’,
que busca explicar la historia ecuatoriana desde la perspectiva de la cues-
tión nacional.

Nuevos temas y nuevas perspectivas de análisis han enriquecido el
tratamiento de la historia política contemporánea. Uno de ellos ha sido el
del populismo, que por su misma notoria gravitación en la vida nacional
mantiene una permanente novedad en el ámbito intelectual. Hasta hace
poco, el tratamiento de este tema ha estado casi exclusivamente en manos
de sociólogos: lo inició Agustín Cueva –que, también en esto, marcó una
huella pionera– con un breve pero fundamental estudio sobre el velasquis-
mo; posteriormente saldrían a luz los trabajos de Rafael Quintero, Pablo
Cuvi y otros. En los últimos años, el tema del populismo ha sido rescata-
do para la historia política por Juan Paz y Miño, mientras que Juan Mai-
guashca lo ha analizado desde la perspectiva de la diferenciación económi-
ca regional y sus consecuencias sociales.

Otros temas que han atraído la atención de los historiadores han si-
do la historia de los partidos políticos (Ayala, Núñez), el período constitu-
tivo del Estado ecuatoriano (Núñez, Vega Ugalde), y las revoluciones y re-
vueltas populares (Muñoz Vicuña, Estrada Icaza, Martínez, Vega Ugalde).
El tema del dictador, que tanto ha marcado la cultura latinoamericana de
los últimos dos siglos, sigue interesando a la literatura y a la sociología,
aunque en menor medida a la historia, desde la cual ha aflorado última-
mente un excelente estudio de Pilar Ponce Leiva sobre Gabriel García Mo-
reno, y otro de Gonzalo Ortiz Crespo sobre el ‘febrescorderato’, este último
a medio camino entre la crónica y la historia inmediata. En líneas genera-
les, el tema del Estado y su historicidad se ha mostrado particularmente
atractivo para los sociólogos, y en especial para Osvaldo Hurtado, Patricio
Moncayo, Rafael Quintero, Erika Silva, Alejandro Moreano, José María
Egas y Daniel Granda.
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No podemos cerrar este capítulo, sin mencionar ciertos importantes
estudios históricos sobre las Fuerzas Armadas publicados en el período
que nos ocupa: ‘Las Fuerzas Armadas: de la Revolución Alfarista al Movi-
miento Juliano’, del General Paco Moncayo Gallegos, y ‘Las Fuerzas Ar-
madas Ecuatorianas: paz y desarrollo’, del Coronel Alberto Molina Flores,
que analizan desde adentro y con una perspectiva sociopolítica, la evolu-
ción institucional de los cuerpos militares, sus acciones y orientaciones po-
líticas y la mentalidad antioligárquica que las sustenta.

La historia de lo social

Una de las nuevas especialidades desarrolladas en el período ha sido la
historia de lo social, que se iniciara en los años sesenta con la obra pione-
ra de dos etnohistoriadores, los esposos Piedad y Alfredo Costales, del his-
toriador autodidacta Oswaldo Albornoz Peralta y del sociólogo Jaime Ga-
larza Zavala. Posteriormente, esta especialidad se desarrolló en el país ba-
jo el impulso teórico del marxismo, de la etnología y de la escuela inglesa
de historia social. Entre los autores de nueva generación podemos mencio-
nar a Andrés Guerrero, Manuel Chiriboga, Patricio Martínez, Jorge Tru-
jillo, Hernán Ibarra, Leonardo Espinoza, Claudio Cordero, Jorge Núñez,
Patricio Ycaza, Juan Paz y Miño, Lucas Achig y Milton Luna, en cuya la-
bor intelectual se puede detectar una combinación de influencias teóricas
y una búsqueda de nuevas rutas metodológicas hacia la aprehensión de
los rasgos esenciales de la vida colectiva. En los últimos años, han incur-
sionado en este ámbito algunos jóvenes historiadores, como Patricia de la
Torre, Rosario Coronel Feijóo, Silvia Benítez, Guillermo Bustos y Rocío
Rueda. Tamara Estupiñán ha producido un importante estudio de histo-
ria de la familia, que marca un hito metodológico en la especialidad.

En el ámbito temático, el sistema de dominación y las clases domi-
nantes han merecido un particular interés de los nuevos historiadores.
También ha convocado de forma notoria la historia de la oligarquía y ello
ha estado motivado, obviamente, por la fuerza y persistencia del poder oli-
gárquico en el país. Entre los variados trabajos historiográficos que el te-
ma ha suscitado, los hay sobre la oligarquía ecuatoriana en general (Nú-
ñez), sobre las oligarquías regionales en particular (R. Guerrero, Trujillo),
sobre la política y el discurso oligárquico (Martínez), y sobre las relaciones
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sociales al interior del sistema de hacienda (Chiriboga, A. Guerrero, Patri-
cia De la Torre).4 Paralelamente, se han desarrollado unos pocos estudios
sobre la clase burguesa (R. Guerrero, Luna).

La historia del movimiento obrero mereció en el período reseñado
una especial atención de los historiadores, llegando a convertirse en uno
de los nuevos ‘temas centrales’ de la historiografía ecuatoriana. Sin otro
antecedente que los estudios del dirigente comunista Pedro Saad, sobre la
Confederación de Trabajadores del Ecuador -CTE-, algunos historiadores
de la nueva generación se empeñaron en estudiar la historia de las orga-
nizaciones laborales en el siglo XX. Así se desarrollaron y publicaron im-
portantes obras generales, como las de Patricio Ycaza, Jaime Durán Bar-
ba y Oswaldo Albornoz Peralta, y ensayos sobre temas especializados, co-
mo los de Alexei Páez, Jorge León y Jorge Oviedo. También se constituye-
ron equipos de estudio, tales como el que formó el IDIS, bajo la dirección
de Leonardo Espinoza, con participación de Juan Paz y Miño, Manuel Me-
dina Castro, Lucas Achig y Jorge Núñez.

Este variado esfuerzo ha permitido ampliar sustancialmente el co-
nocimiento preexistente sobre el movimiento obrero ecuatoriano, sus orga-
nizaciones y luchas. Empero, ha adolecido en general de las distorsiones
propias de una visión política interesada, en vista de que la mayoría de
historiadores del movimiento obrero ha estado vinculada a las diversas or-
ganizaciones sindicales y se ha empeñado en destacar las acciones o plan-
teamientos de una u otra tendencias. Por el mismo motivo, se han sobre-
dimensionado algunos fenómenos o dejado de lado temas o períodos de es-
tudio carentes de interés directamente político. Una notable excepción ha
constituido el trabajo de Patricio Martínez Jaime sobre la insurrección po-
pular de noviembre de 1922, por la profesionalidad del estudio realizado y
por la nueva perspectiva que abrió al incorporar el análisis del discurso
político.
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En general, tanto por los planteamientos como por los resultados,
podemos concluir que el desarrollo de la historia de lo social recreó el es-
cenario visible del pasado ecuatoriano. Al incluir en el panorama historio-
gráfico nuevos temas de interés, categorías de análisis y formulaciones
metodológicas, e inclusive nuevas técnicas de investigación, consiguió que
éste dejara de estar poblado únicamente por conquistadores, santos, hé-
roes, caudillos, dictadores y líderes políticos, para pasar a enriquecerse
con la presencia de los actores sociales: clases, etnias, categorías sociales
y profesionales, masas populares y sectores sociales subordinados o mar-
ginados de la historia (indios, cholos, trabajadores, mujeres). Gracias a la
irrupción de estas nuevas perspectivas de análisis, la historia dejó de ser
un escenario político para convertirse en un escenario social, donde las
fuerzas motoras del movimiento histórico ya no serían las ideas de los lí-
deres, las confrontaciones de las individualidades palaciegas o los conflic-
tos partidarios, sino los intereses, anhelos o pasiones colectivos, enfrenta-
dos en luchas clasistas, interclasistas, interétnicas o regionalistas.

Consideramos necesario referirnos al gran impulso que ha cobrado
en la última década la genealogía, una de las subespecialidades de la his-
toria de lo social. Si la búsqueda de identidad es una tendencia natural de
todo grupo social, la identificación de sus ancestros es una preocupación
que subyace en cada espíritu humano. Así, todo aquel que se aproxima al
estudio de las genealogías –especialista o no– siente vivir en un mundo del
cual es partícipe, sujeto y objeto a la vez. Eso explica que, siguiendo la
huella del gran genealogista guayaquileño Pedro Robles Chambers y bajo
el estímulo de algunos apasionados cultores actuales del genealogismo
–tales como Fernando Jurado Noboa y Juan Freile Granizo– se hayan
constituido dos vigorosas asociaciones de estudios genealógicos, formadas
por unos pocos genealogistas profesionales y un extenso número de cola-
boradores e informantes: la ‘Sociedad Amigos de la Genealogía’, dirigida
por Jurado, y el ‘Centro Nacional de Investigaciones Genealógicas y An-
tropológicas’, fundado por Freile y dirigido actualmente por Jorge Moreno
Egas. Además de organizar encuentros periódicos de sus miembros, estas
entidades efectúan una activa política de publicaciones.

Un importante aporte hecho a la historiografía por el movimiento
genealogista ha sido el estudio de los orígenes indígenas o negros de las
familias ecuatorianas, lo cual ha servido para demostrar, en última ins-
tancia, el carácter profundamente mestizo de nuestra sociedad.
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Emparentada con la genealogía y la demografía, pero con ribetes
propios, se ha ido desarrollando la obra de Jorge Moreno Egas, un serio in-
vestigador de la historia socio–urbana y de los estamentos sociales. Por su
lado, la historia de las mentalidades tiene cultores de prestigio en el mis-
mo Moreno Egas, en Andrés Guerrero y en Ernesto Salazar.5

Por fin, es necesario referirse a dos temáticas adicionales que han
cobrado importancia en los últimos años: la historia de la mujer y la his-
toria de la inmigración. En cuanto a la primera, preciso es señalar que tu-
vo un tímido despegue, en buena medida gracias a la labor aislada de dos
historiadoras: Christiana Borchart, en Quito, y Jenny Estrada, en Guaya-
quil, pero que posteriormente ha cobrado un significativo impulso con la
participación de nuevas historiadoras y cientistas sociales. Una de ellas es
Jenny Londoño, autora de varios importantes estudios sobre la historia de
las mujeres en el período colonial; otra, Martha Moscoso, autora y promo-
tora de estudios de género, y otra más Natalia León, que ha centrado sus
estudios en el tema del matrimonio y la violencia conyugal.

Respecto de la historia de la inmigración, las únicas personas que
han incursionado profesionalmente en ella son, hasta el momento, Jenny
Estrada y Armando Otatti. Aunque como aporte testimonial, no deja de
ser útil el libro de Henry Raad sobre la inmigración árabe–libanesa, tema
sobre el que también ha trabajado una prestigiosa historiadora ecuatoria-
nista: Lois Crawford de Roberts.

La etnohistoria

Según la cronología del desarrollo historiográfico, podemos decir que los
temas clasistas tuvieron un interés predominante en las décadas de los
sesenta, setenta y comienzos de los ochenta, pero que en la última déca-
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da el interés preponderante se centró en los asuntos étnicos. De paso, es-
to último ha significado una suerte de redescubrimiento del país, al mis-
mo tiempo que ha marcado la emergencia de un nuevo enfoque episte-
mológico, que nos ha llevado desde las preocupaciones clásicas de la his-
toriografía occidental (el movimiento obrero, las luchas campesinas, etc.)
a temáticas más propias de nuestra realidad social, como las referidas a
los indios, los negros o los mestizos. Obviamente, ese nuevo enfoque ha
sido estimulado por las urgencias de la realidad, puesto que, aproxima-
damente desde mediados de la década pasada, los indios irrumpieron co-
mo nuevos sujetos históricos en el escenario de la vida nacional y obliga-
ron a un replanteamiento de todo el pensamiento social, tanto académi-
co como político.

En este período y circunstancia, la etnohistoria ha alcanzado un no-
table salto cualitativo y cuantitativo, al calor de la emergencia política de
las nacionalidades indígenas, que en estos años han ido convirtiéndose en
uno de los más activos e influyentes movimientos sociales del Ecuador
contemporáneo. También ha pesado en ello el desarrollo de la etnología
andina, que ha pasado a constituir una de las más sugerentes utopías po-
lítico–intelectuales contemporáneas. Tras la amplia trocha abierta por Se-
gundo Moreno Yánez y Hugo Burgos, han seguido esta ruta nuevos inves-
tigadores, provenientes tanto de la historia como de la sociología, la antro-
pología y la medicina. Entre ellos están la etnóloga Ileana Almeida, pro-
motora del desarrollo de las culturas indias; los etnohistoriadores Galo
Ramón y Cristóbal Landázuri; los sociólogos Hernán Ibarra, Milton Cáce-
res y Manuel Espinoza Apolo, y los antropólogos Jorge Trujillo, Blanca
Muratorio, Juan Botasso, Carlos Coba y Xavier Andrade.

Fenómeno trascendental ha sido, en los últimos años, el apareci-
miento de un vigoroso movimiento intelectual indígena, algunos de cuyos
miembros han publicado trabajos de etnohistoria o reflexión etnohistóri-
ca, como parte de la lucha de reivindicación nacional de su pueblo: Nina
Pacari, Ariruma Koowi, José Quimbo y Luis Maldonado.

La historia económica

Al comenzar el período de nuestro análisis, esta era una absoluta novedad
en el Ecuador y no tenía otros antecedentes que los estudios de Víctor
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Emilio Estrada y la posterior ‘Historia monetaria y cambiaria del Ecua-
dor’, de Luis Alberto Carbo. Sin embargo, ha tenido en las últimas dos dé-
cadas algunos cultores, como Gonzalo Ortiz Crespo, Manuel Chiriboga,
Andrés Guerrero, Christiana Borchart, Manuel Miño Grijalva, Juan Mai-
guashca, Hugo Arias, Alberto Acosta, Willington Paredes, Nicanor Jáco-
me, y en su momento, Carlos Marchán.

Fue particularmente importante la labor del Banco Central del
Ecuador, con su área de Historia Económica, espacio académico dedicado
netamente a la investigación del tema, producción de series documenta-
les y a la edición de la ‘Revista Ecuatoriana de Historia Económica’, ex-
celente publicación. Desgraciadamente, hoy se halla descontinuada y el
área de Historia Económica desapareció de la estructura de la entidad
bancaria.

En Guayaquil, ha venido actuando a la vez, un grupo de historia-
dores económicos de formación liberal clásica, entre los que destacan Ju-
lio Estrada Icaza (†), Director del Archivo Histórico del Guayas, y Gui-
llermo Arosemena, autor de importantes estudios sobre la banca y el em-
presariado porteño. De entre los historiadores más jóvenes que han in-
cursionado en la historia económica deben mencionarse los nombres de
Rosemarie Terán y Guadalupe Soasti. Un trabajo solitario e individual
ha sido el de Carlos Ortuño, autor de una interesante ‘Historia numismá-
tica del Ecuador’.

Una evaluación desapasionada de los logros alcanzados en nuestro
país en el campo de la historia económica, demuestra que ellos son toda-
vía escasos, aunque algunos han alcanzado un nivel ciertamente respeta-
ble. De otra parte, están todavía por estudiarse algunos fenómenos tras-
cendentales de nuestra historia económica, tales como la mutua articula-
ción de las economías regionales, sus diversas formas y ritmos de vincula-
ción al mercado internacional; los ciclos de auge y crisis en las pequeñas
economías regionales; los circuitos económicos fronterizos, entre otros mu-
chos. Y mientras esos estudios no se realicen, todavía estaremos incapaci-
tados para entender plenamente otros fenómenos históricos trascendenta-
les, como el federalismo y las guerras civiles, el regionalismo, la migración
campo–ciudad o el contrabando.

En síntesis, y en una apreciación general, podemos afirmar que la
historia económica no ha logrado todavía cuajar en una vigorosa corrien-
te ni ha creado escuela en el país, circunstancia que obviamente afecta al
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desarrollo global de los estudios históricos, pues aún no hemos logrado
acumular una reveladora suma de conocimientos objetivos sobre el pasa-
do de la economía ecuatoriana.

La historia demográfica

Si la historia económica ecuatoriana es pobre, la historia demográfica
prácticamente no existe, salvo algunos aislados ensayos sobre temas muy
particulares, los cuales, en todo caso, no se proponen explicar los grandes
procesos o fenómenos demográficos de nuestro pasado. En medio de tal de-
sierto se alzan solitarios los breves ensayos de Jorge Moreno Egas o Syl-
via Benítez que, sin duda, exigen un esfuerzo continuo de sus autores en
esta línea de investigación.

La historia de la cultura

Dentro del general proceso de renovación historiográfica del período, una
línea muy sostenida de trabajo ha sido la de la historia de la cultura y,
dentro de ella, la historia de las ideas y las mentalidades.

Los pioneros en este campo ‘insurgieron’ en la década de los seten-
ta, pues su obra nació como un cuestionamiento a las estructuras de do-
minación y a su aparato ideológico. El pionero principal fue, una vez más,
el brillante Agustín Cueva (†), cuyo libro ‘Entre la ira y la esperanza’ mar-
có un corte decisivo en el estudio de la historia de la cultura ecuatoriana.
Contemporáneos suyos fueron los otros pioneros en la especialidad: Fer-
nando Tinajero, Ernesto Albán Gómez y Vladimiro Rivas.

A partir de la década de los ochenta, cobró fuerza en el país la his-
toria de las ideas, notablemente influida por Leopoldo Zea y, sobre todo,
por Arturo Andrés Roig. Durante sus varios años de residencia en el país,
Roig llegó a formar, junto con Rodolfo Agoglia, una verdadera escuela de
pensamiento, principalmente a través de sus cátedras en la Pontificia
Universidad Católica de Quito y en la Universidad Central del Ecuador.
En la actualidad, sus cultores se hallan nucleados básicamente alrededor
de centros de investigación de las universidades nacionales. El más impor-
tante de ellos se halla en la PUCE y fue propiciado originalmente por Her-
nán Malo González S.J.,(†) un notable pensador católico, en la época en
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que ejerció el rectorado de esta universidad. Está integrado por un grupo
de notables intelectuales: Carlos Paladines, animador y director de la ‘Re-
vista Ecuatoriana de Historia de las Ideas’6, Samuel Guerra Bravo, Carlos
Landázuri Camacho, Jorge Villalba S.J., Nancy Ochoa Antich, Susana
Cordero de Espinoza. 

Un equipo importante es también el que crearan en la Universidad
de Cuenca Alfonso Carrasco, Horacio Cerutti Guldberg, María Cristina
Cárdenas y Claudio Cordero, integrado luego por Jorge Dávila Vásquez,
María Augusta Vintimilla, Adrián Carrasco, María Elena Albán y otros.
También en Cuenca, en la joven Universidad del Azuay, existe un equipo
similar, del que forman parte Claudio Malo González, Juan Cordero Íñi-
guez y Marco Tello Espinoza. Por fin, en la Universidad Central laboran,
aunque sin formar equipo, algunos intelectuales que trabajan en la temáti-
ca de la historia de la cultura, entre ellos Alejandro Moreano y Fernando
Tinajero.

En esa misma línea, se inscriben los esporádicos esfuerzos del Ins-
tituto de Investigaciones de la Cultura Ecuatoriana, que nuclea a un gru-
po de prestigiosos intelectuales quiteños: Francisco Proaño Arandi, José
Ron, Iván Carvajal, Humberto Vinueza, Milton Benítez y Luis Corral.

Mención especial merecen en la historia de la cultura ecuatoriana la
labor investigativa y analítica de Lenin Oña, afamado crítico e historiador
del arte; de Hernán Rodríguez Castelo, multifacético historiador de la cul-
tura ecuatoriana; de Alexandra Kennedy Troya, prestigiosa investigadora
de la historia del arte y la artesanía; de Alfonso Ortiz Crespo, historiador
del arte y la arquitectura; de Juan Valdano, estudioso de las generaciones
culturales, y de Ximena Escudero de Terán, estudiosa del arte colonial
quiteño.

La historia urbana

Se trata de especialidades que han adquirido creciente importancia du-
rante el período, cuya florescencia contemporánea responde tanto a inte-
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lectuales. Su primer impulso vino desde el Archivo Histórico del Guayas,
con los estudios de Abel Romeo Castillo y Julio Estrada Icaza, prestigio-
sos historiadores de la generación anterior. Luego retomó esa línea de tra-
bajo el IDIS de Cuenca, gracias al entusiasmo intelectual de Silvia Palo-
meque, Leonardo Espinoza, Lucas Achig, Juan Chacón, Julio Carpio y Pa-
ciente Vásquez, autores de importantes estudios sobre la historia de la re-
gión austral y de su capital histórica, Cuenca.

También en la década de los setenta comenzó su labor el Instituto
Otavaleño de Antropología -IOA-, cuya labor estimularía los estudios de
historia regional, etnohistoria y arqueología. De otro lado, el despegue de
esta especialidad fue estimulado por Juan Maiguashca, historiador ecua-
toriano residente en Canadá, a través del Centro de Estudios Latinoame-
ricanos de la Universidad de York.

En la actualidad, los más importantes promotores de la historia ur-
bana son el centro de investigaciones CIUDAD (Quito), donde laboran en
el tema varios investigadores (Fernando Carrión, Eduardo Kingman, Ana
María Goetschel y Patricio Velarde), la prestigiosa revista de arquitectu-
ra y urbanismo ‘TRAMA’, editada en Quito por Rolando Moya y Evelia Pe-
ralta, y la Corporación de Estudios Regionales Guayaquil -CER–G-, diri-
gida por Gaitán Villavicencio, a la que se hallan vinculados Milton Rojas,
Pablo Lee, Letty Chang y Graciela de Vélez. Producto de una labor aisla-
da, pero no por ello menos meritoria, es la obra de Carlos Maldonado P.,
autor de varios ensayos sobre historia de la arquitectura.

En el mismo ámbito cabe situar la labor de Rubén Moreira y Alfon-
so Ortiz Crespo, historiadores de la arquitectura y el urbanismo, de Patri-
cio Martínez Jaime, dirigente de la ADHIEC y autor de un importante es-
tudio sobre la evolución del sector informal urbano, y de Alfredo Lozano
Castro, autor de sugerentes estudios de etno–urbanismo. Otros investiga-
dores que actúan en este campo son Inés del Pino, Jorge Benavides Solís,
Lucas Achig, Martha Moscoso, Cecilia Mantilla y Sonia Fernández.

La historia regional

Fue cultivada otrora por intelectuales de la talla de Octavio Cordero Pa-
lacios, Pío Jaramillo Alvarado, Modesto Chávez Franco y Pedro Robles
Chambers, y tuvo hasta hace poco cultores tan entusiastas como Julio Es-
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trada Icaza y Abel Romeo Castillo (Guayas); Hernán Gallardo Moscoso
(Loja); Rodrigo Villegas Domínguez (Imbabura); Virgilio Mendoza (El
Oro), o Julio Estupiñán Tello (Esmeraldas). Con tales antecedentes, en los
últimos años ha alcanzado un evidente progreso en su nivel científico, me-
diante el concurso de un renovado corpus teórico y la inclusión de nuevas
metodologías de análisis y nuevas áreas de estudio (la economía, la demo-
grafía). Empero, hoy como ayer se desarrolla fundamentalmente gracias
al esfuerzo de algunos historiadores que trabajan aisladamente en la es-
pecialidad: Willington Paredes, Jorge Trujillo, Segundo Moreno Yánez, Al-
fonso Anda Aguirre, Rafael Guerrero, Carmen Dueñas de Anhalzer, Ma-
ría Elena Porras, Marco Placencia, Félix Paladines, Trostky Guerrero,
Luis A. León, Fernando Jurado Noboa, Genaro Eguiguren Valdivieso,
Carlos Benavides Vega (†), Hernán Flores y otros. A ellos se agregan al-
gunos cientistas sociales que, desde una perspectiva más que nada socio-
lógica, han incursionado en el tema de lo regional: Simón Pachano, Rafael
Quintero, Erika Silva, Bertha García y Amparo Menéndez Carrión.

En el período han surgido algunos centros de investigaciones regio-
nales, que regularmente incluyen entre su temática de estudio los asun-
tos históricos. Empero, el único centro de historia regional constituido en
estos años fue el Archivo Histórico del Guayas, del que se habla más ade-
lante.

La historia de la ciencia y la tecnología

Aunque poco extendida en el país, tiene algunos entusiastas cultores, que
continúan con éxito la tradición intelectual legada por Gualberto Arcos,
Misael Acosta Solís, Virgilio Paredes Borja, Mauro Madero Moreira y En-
rique Garcés. Los más notables historiadores actuales de la ciencia han si-
do Plutarco Naranjo, Rodrigo Fierro y Eduardo Estrella, todos ellos profe-
sores de la Universidad Central del Ecuador. Naranjo y Fierro son médi-
cos y científicos de gran prestigio, que han derivado de modo natural ha-
cia la historia de la ciencia. Estrella, recientemente fallecido, unía a su
condición de médico una formación profesional de historiador; fue Direc-
tor–Fundador del Museo Ecuatoriano de Medicina, se desempeñó como
Presidente de la Sociedad Ecuatoriana de Historia de la Ciencia y la Tec-
nología, y, pese a su temprana partida, dejó como legado intelectual una
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sólida obra científica. Otros nombres dignos de mención en éste ámbito
son los de Domingo Paredes, profesor de la Universidad Central del Ecua-
dor, y Jenny Estrada, investigadora del Instituto de Historia Marítima.

La historia de la vida cotidiana

Esta atractiva especialidad tiene en el Ecuador un rico antecedente en las
deliciosas ‘Crónicas del Guayaquil Antiguo’, de Modesto Chávez Franco;
en los sabrosos relatos de ‘Al margen de la historia’, de Cristóbal de Gan-
gotena y Jijón, y en las inteligentes crónicas de Camilo Destruge, Gabriel
Pino Roca y Manuel J. Calle.

Dada la gran acogida que este tipo de ‘crónica histórica’ ha tenido
siempre entre el pueblo ecuatoriano, y la gran difusión que ésta alcanza-
ra a través de la prensa, hay un logrado intento contemporáneo por su res-
cate y continuidad. El esfuerzo más sostenido en este sentido, ha sido el
del historiador guayaquileño Rodolfo Pérez Pimentel, que desde hace años
ha publicado regularmente sus crónicas, de corte más bien tradicionista,
en la prensa porteña.7 En el mismo espíritu se orientan las crónicas que,
bajo el epígrafe ‘Del tiempo de la yapa’, publica Jenny Estrada en el Dia-
rio ‘El Universo’, desde 19898. Posteriormente se han incorporado a esta
labor, aunque con un espíritu revisionista y una visión alternativa a la
tradicional ‘crónica del poder’, Jorge Núñez, con sus ‘Historias’,9 y Pedro
Saad Herrería, con su ‘Calendario Histórico’. 

Por otra parte, algunos historiadores de la última generación han
emprendido en breves ensayos formales sobre historia de la vida cotidia-
na, con similar proyección. En esa línea se inscriben algunos estudios de
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Jorge Moreno Egas sobre las cofradías religiosas y el origen étnico de los
feligreses católicos. Igualmente los de Silvia Benítez y Gaby Costa, Xime-
na Sosa, Cecilia Durán y María Antonieta Vásquez, cuyos trabajos figuran
en la ‘Nueva Historia del Ecuador’.

La historia institucional

Se impone una mención, así sea breve, a la historia institucional, subespe-
cialidad que ha tenido un período de auge en los años reseñados. En 1973
se fundó el Instituto de Historia Eclesiástica Ecuatoriana, siguiendo el mo-
delo de otras organizaciones afines creadas en América Latina; su finalidad
es la investigación de las manifestaciones de la Iglesia Católica en la vida
e historia del país y mantiene la publicación regular de un anuario.

Pese a las limitaciones económicas que enfrentan desde hace algu-
nos años, algunas municipalidades ecuatorianas se han esforzado en con-
tinuar con la publicación de sus “Libros de Cabildos”, importantísimo
aporte al conocimiento de las fuentes de la historia. Así, la Municipalidad
de Guayaquil publicó 5 tomos, en coedición con el Archivo Histórico del
Guayas; la Municipalidad de Cuenca 3 tomos, y la Municipalidad de Qui-
to, 2 tomos suyos y uno de Libro de Cabildos de Loja.

En cuanto a los demás ámbitos de la historia institucional, sus resul-
tados han sido ciertamente disímiles, por cuanto en ellos se entremezclan li-
bros hechos en el tradicional estilo de reseña empresarial, o crónica de enti-
dades públicas, junto con estudios propiamente históricos, que buscan contri-
buir, desde el análisis de casos particulares, a la reconstrucción de la histo-
ria del Estado o del país. Como ejemplos del primer caso podrían mencionar-
se los trabajos de Enrique Boloña Rodríguez sobre la Junta de Beneficencia
de Guayaquil y el comercio porteño, y del segundo, el proyecto de investiga-
ción histórica sobre el Seguro Social Ecuatoriano, desarrollado por un equi-
po de investigadores dirigido por Jorge Núñez, que en el breve plazo de dos
años alcanzó a publicar dos tomos de fuentes (‘Actas de la Caja de Pensiones’)
y una ‘Historia del Seguro Social Ecuatoriano’, que lleva ya dos ediciones.10
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La historiografía tradicional

Pese a no ser objeto de este trabajo, creemos necesario hacer una relación
al menos somera de la labor de los historiadores ‘tradicionales’ durante el
período reseñado. Si bien la obra de la mayoría de ellos ha adolecido de las
limitaciones señaladas al inicio de este trabajo, no es menos cierto que lo
que llamamos ‘vieja escuela’ o ‘antigua generación de historiadores’ no fue
nunca un continente unitario sino un verdadero archipiélago, formado por
islas de desigual tamaño y distinta altura.

Entre el piélago de historiadores ‘tradicionales’, se distinguían cla-
ramente algunos por su mayor nivel intelectual, acuciosidad investigativa
o profesionalidad. Podemos citar entre estos a los siguientes:

s Don Alfredo Pareja Diezcanseco, un intelectual autodidacta que, a
sus méritos de profundo historiador, en la línea de la escuela histo-
riográfica liberal, unía los de un notable literato, lo cual le permitió
escribir los textos de historia más leídos en el Ecuador del siglo XX.

s El Padre José María Vargas, un gran investigador que incursionó
por los más diversos campos del quehacer historiográfico, desde la
historia del arte hasta la historia económica. 

s Gabriel Cevallos García, historiador erudito y agudo pensador, vin-
culado a la escuela conservadora, en el que se funden las amplias
perspectivas del ‘filósofo de la historia’ con las intuiciones precisas
del investigador.

s Julio Tobar Donoso, gran historiador y afamado político de derecha,
conocido menos por su valiosa obra intelectual que por su desgracia-
da intervención en la suscripción del írrito ‘Protocolo de Río de Ja-
neiro’.

s Julio Estrada Icaza, historiador talentoso y regionalista apasiona-
do, que promovió y creó con sus propios medios el afamado Archivo
Histórico del Guayas.

s Abel Romeo Castillo, nuestro primer historiador graduado y uno de
los más destacados cultores de la historia regional.
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s Oscar Efrén Reyes, un maestro e investigador que enriqueció la his-
toriografía ecuatoriana con valiosos libros de texto.

s Oswaldo Albornoz Peralta, pionero en la búsqueda de la ‘otra histo-
ria’, la de los marginados y explotados del pasado.

s Jorge Salvador Lara, Director de la Academia Nacional de Historia
y actual Historiador de la Ciudad de Quito, que acaba de publicar
su ‘Breve Historia Contemporánea del Ecuador’. 

s Gerardo Nicola, un maestro de orientación socialista, es autor de un
excelente libro de texto para educación secundaria; pese a ser un
adelantado en la revisión crítica de los viejos métodos y teorías de
la historia, ha estado lamentablemente limitado en su acción por el
mundo provinciano en que le ha tocado vivir.

Desde diversos frentes de acción intelectual, todos los mencionados hicie-
ron de puente historiográfico entre la anterior y la actual generaciones de
historiadores ecuatorianos. De otro lado, algunos de ellos acompañaron a
la nueva generación durante un buen trecho del período estudiado y exis-
te quien continúa en plenitud creativa.

La institucionalidad existente

Inexistente hasta antes de los años setenta, aparece una nueva institu-
cionalidad, que guarda estrecha vinculación con la renovación historio-
gráfica ecuatoriana. Se trata de una institucionalidad de variado carác-
ter, que en ocasiones ha sido causa y en otras efecto de la transformación
científico–académica producida en las últimas dos décadas. Para un aná-
lisis organizado, las hemos dividido en instituciones educativas, académi-
cas y de promoción científica.

Las instituciones educativas

En el Ecuador contemporáneo existen dos instituciones educativas cuya
labor ha sido fundamental para la formación de una nueva generación
de historiadores profesionales: la Pontificia Universidad Católica del
Ecuador -PUCE- y la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales
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-FLACSO-, sede de Quito. También han estimulado una renovada pro-
ducción historiográfica, que ha ido multiplicándose en la última década
y alimentando, en buena medida, las líneas editoriales y publicaciones
periódicas especializadas.

La PUCE, ha sido durante algunos años la institución académica de
labor más sostenida, gracias al concurso de un buen equipo de docentes
ecuatorianos y extranjeros. Como hemos señalado en la primera parte de
este trabajo, la presencia de algunos importantes intelectuales del Cono
Sur, que llegaran al Ecuador en calidad de refugiados políticos, coadyuvó
a que esta universidad desarrollase, entre los setenta y la primera mitad
de los ochenta, una corriente de pensamiento histórico–filosófico de clara
raigambre americanista, que se condensó en la creación del Centro de Es-
tudios Latinoamericanos.

Pero su aporte mayor fue la creación, a inicios de los ochenta, del De-
partamento de Ciencias Históricas, espacio que propició una nueva gene-
ración de historiadores ecuatorianos. Entre los inspiradores de la propues-
ta se hallaba el prestigioso historiador ecuatoriano Juan Freile Granizo.

Sin embargo, la temprana muerte de Hernán Malo –gran suscitador
del ánimus de apertura ideológica de la PUCE–, así como los vientos de
conservatismo que empezaron a soplar sobre la Iglesia latinoamericana,
terminaron por ir recortando progresivamente ese espacio de amplia refle-
xión intelectual. En la actualidad, la especialidad se halla en franca deca-
dencia y amenzado de extinción el departamento universitario que la sus-
tenta, hecho a todas luces lamentable.

En cuanto a la FLACSO, su primer proyecto académico en Historia
se produjo recién en 1984, cuando, como parte de un proceso de reorienta-
ción interna, se abrió la Maestría en Historia Andina, cuyo coordinador
docente fuera Enrique Ayala Mora. Los objetivos del nuevo postgrado fue-
ron: la formación de historiadores profesionales, mediante su capacitación
teórica, metodológica y técnica; la profesionalización de la investigación
histórica; el intercambio de recursos docentes en las áreas andina y lati-
noamericana, y, el enriquecimiento historiográfico. Este esfuerzo acadé-
mico se complementó con la apertura paralela de cursos abiertos, diseña-
dos para capacitar a alumnos no regulares de la institución. El postgrado
culminó en marzo de 1986 y permitió la formación profesional de 25 alum-
nos, 11 de ellos ecuatorianos. Posteriormente, dificultades políticas inter-
nas provocaron el alejamiento de Ayala, con lo cual el programa de maes-
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quedó en suspenso. Actualmente está terminando la tercera Maestría en
Historia, desarrollada bajo la coordinación del historiador peruano Hera-
clio Bonilla. 

En síntesis, hasta la actualidad la FLACSO–Quito ha formado a dos
promociones de historiadores profesionales, en parte ecuatorianos, y se
halla formando a una tercera. Esto ha contribuido a profesionalizar cre-
cientemente la investigación histórica y a enriquecer –al menos cuantita-
tivamente– la bibliografía de la especialidad, gracias a la publicación de
las tesis de los graduandos.

En los últimos tiempos empieza a ampliarse este panorama acadé-
mico, con la creación de un Postgrado de Historia en la Facultad de Filo-
sofía de la Universidad Central del Ecuador. Ello significa un impulso a la
formación académica de los historiadores y augura un creciente desarro-
llo de los estudios históricos en el Ecuador11.

Las instituciones académicas y de promoción científica

En el Ecuador existen actualmente varias instituciones académicas en el
ámbito de la Historia:

s La más antigua es la Academia Nacional de Historia, reseñada en
páginas anteriores, se ha mantenido voluntariamente al margen de
las nuevas corrientes historiográficas, frente a las que ha sostenido
una actitud más bien pasiva y distante.
Afectada por el paso del tiempo y por su propia falta de renovación
interna, la Academia fue dejando de ser el alto cenáculo intelectual
que fuera otrora y en cierto momento terminó por convertirse en un
reducto de gentes de derecha, de exiguo nivel académico y, en cier-
tos casos, sin ninguna obra intelectual de relevancia.
Pese a lo mencionado, mantiene cierta actividad ocasional y ha or-
ganizado algún evento científico de importancia durante la pasada
década, aunque sin generar una línea de pensamiento histórico ni
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una corriente de acción historiográfica. Su única labor significativa
en las últimas décadas ha sido la publicación de su ‘Boletín Cientí-
fico’, que se mantiene ininterrumpidamente desde la fundación de
la entidad, en 1909, y que ha seguido publicándose pese a las limi-
taciones económicas de esta institución, que no cuenta con un ade-
cuado respaldo financiero por parte del Estado.
Al parecer, la institución ha iniciado recientemente un esfuerzo de
renovación interna mediante la incorporación de historiadores per-
tenecientes a las nuevas generaciones.

s Distinta ha sido la suerte de la Sección Académica de Historia y
Geografía de la Casa de la Cultura Ecuatoriana -CCE-. Surgida jun-
to con la Casa, bajo el impulso de renovación nacional que trajo con-
sigo la Revolución de Mayo de 1944, esta sección académica asumió
desde un primer momento una orientación profesional y un espíritu
de apertura, que han seguido manteniéndose y desarrollándose en
lo posterior. En la última década, la sección buscó incorporar a su
cuerpo académico a los representantes del movimiento de la ‘Nueva
Historia Ecuatoriana’ y a la nueva generación de geógrafos. En la
actualidad, ella cuenta con un buen número de miembros activos.

Además de las entidades descritas, es importante la presencia y acción de
algunos centros promotores de la investigación histórica.

s Paralelamente al aparecimiento de las nuevas tendencias historio-
gráficas en el país, surgió en Guayaquil un núcleo promotor de los
estudios de historia regional, que buscó actualizar la antigua tra-
dición historiográfica creada por el Centro de Investigaciones His-
tóricas de Guayaquil, liderado en su hora por el ilustre historiador
Pedro Robles Chambers. Este grupo intelectual alcanzó su expre-
sión institucional en el Archivo Histórico del Guayas -AHG-, cuyos
principales impulsores fueran Julio Estrada Icaza y Abel Romeo
Castillo.
Gracias al auspicio financiero de un patronato privado, el AHG fue,
desde entonces, quizá la más activa institución de promoción de los
estudios históricos en el Ecuador. Debido a su gestión se centraliza-
ron todos los archivos públicos regionales: Archivo Municipal de
Guayaquil, Archivo de la Casa de la Cultura Ecuatoriana, Núcleo
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del Guayas, y Archivo del Banco Central del Ecuador, sucursal ma-
yor de Guayaquil. La labor del AHG ha sido también pionera en la
tarea de vincular al país a los ecuatorianistas extranjeros y difun-
dir localmente sus estudios.
A mediados de 1980, el AHG pasó –mediante un convenio– a formar
parte del Banco Central del Ecuador, entidad que asumió el finan-
ciamiento de sus labores y recibió en comodato las propiedades del
Archivo. Lamentablemente, la enfermedad y posterior muerte de
Julio Estrada Icaza, su gran motivador, así como los cambios en la
política interna del BCE, encaminados a deshacerse de todas las ta-
reas socio–culturales que desarrollaba anteriormente, determina-
ron que el AHG quedase desde 1990, en un estado de virtual aban-
dono y que su valiosa revista fuera descontinuada. Por suerte, la re-
ciente presencia de un nuevo equipo promotor, surgido de la socie-
dad civil guayaquileña, y la designación de don José Antonio Gómez
Iturralde como Director Ad Honorem, parecen marcar una etapa de
revitalización de esta entidad, que ha reiniciado su actividad públi-
ca con una ágil política de publicaciones. 

s De otra parte, durante el período se constituyó en Quito la Sociedad
Ecuatoriana de Investigaciones Históricas y Geográficas –SEIHGE-,
nucleada alrededor del Archivo–Biblioteca ‘Aurelio Espinoza Pólit’ y
bajo la animación y dirección del jesuita Julián Bravo. Nacida a fi-
nes de 1988, la entidad tiene como sus objetivos realizar, promover y
difundir la investigación científica de la Historia y de la Geografía
del Ecuador, con sus relaciones e influencias en la cultura ecuatoria-
na, según rezan sus estatutos. Al momento, la entidad se halla con-
formada por una veintena de estudiosos de las ciencias históricas y
geográficas, y lleva adelante una activa política de publicaciones.

s Hemos analizado, al comienzo de este trabajo el proceso constituti-
vo del movimiento de renovación historiográfica ecuatoriana y en
ello se evidencia el importante papel cumplido en el Ecuador por la
Asociación de Historiadores Latinoamericanos y del Caribe -ADHI-
LAC-, que ha mantenido sucesivamente en el país la sede de su Se-
cretaría Ejecutiva (1981–1990) y de su Consejo Directivo Interna-
cional (1990–1994). En este sentido, el mayor logro alcanzado ha si-
do la constitución en 1986, de la Asociación de Historiadores Ecua-
torianos -ADHIEC-, en 1986.
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La histografía ecuatorianista

No estaría completo el panorama de la actual historiografía ecuatoriana
sin una mención, así sea breve, de los aportes hechos a ella por los ecua-
torianistas extranjeros, quienes, sin otra motivación que el conocimiento
científico en sí, se han dedicado al estudio de la historia ecuatoriana. Se
presenta aquí tan solo un bosquejo que da idea de la magnitud y perspec-
tiva del aporte de los ecuatorianistas; el análisis adecuado de esta contri-
bución requiere necesariamente de un estudio detenido, que escapa a los
límites del presente estudio introductorio.

Una primera y necesaria observación que debe plantearse es la re-
ferida a la calidad y variedad de esos aportes. En cuanto a su calidad, po-
demos afirmar que en general se trata de trabajos de buen nivel, elabora-
dos con base en una exhaustiva búsqueda de fuentes primarias y un mi-
nucioso procesamiento de datos. En lo que dice de su variedad, nos halla-
mos frente a una sorprendente diversidad de temáticas tratadas por los
historiadores ecuatorianistas, que abarca inclusive temas poco o nada es-
tudiados por los historiadores ecuatorianos. 

En complemento a esta primera observación, creemos necesario eva-
luar el impacto que los aportes de los ecuatorianistas extranjeros han cau-
sado en la propia historiografía ecuatoriana. Por la misma minuciosidad y
profesionalismo con que han sido preparados, esos trabajos producen un
positivo efecto, tanto porque contribuyen a enriquecer la masa de conoci-
mientos comprobados que poseemos sobre nuestro pasado, como porque
ofrecen nuevas perspectivas y metodologías de análisis. Suscitan asimismo
una saludable emulación entre los científicos sociales ecuatorianos. 

Pero no todo es color de rosa en el campo de la historiografía ecua-
torianista: el aporte metodológico de la mayoría de los historiadores ex-
tranjeros tiene también limitaciones objetivas y, en cierta perspectiva, in-
clusive efectos nocivos. Así, se puede apreciar que se ha producido en el
período una gran acumulación positivista de monografías y artículos me-
nores, que muchas veces no tienen más sustento informativo que algún
documento suelto encontrado al azar. Ello, a su vez, ha generado una co-
rriente local de ‘monografismo’, que generalmente se mueve por las pau-
tas y modas temáticas llegadas del extranjero. Vista en bloque, esa acu-
mulación monográfica –tanto ecuatoriana como ecuatorianista– ha permi-
tido recoger una cantidad muy grande de información sobre nuestro pasa
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do, pero, por su mismo enfoque reduccionista, nos ha ayudado solo limita-
damente a comprender mejor nuestra historia: su amplio horizonte social,
su largo plazo, sus grandes fenómenos.

Limitaciones aparte, es innegable que muchos estudios de los histo-
riadores ecuatorianistas son de gran calidad y perspectiva verdaderamen-
te científica, y que inclusive han cubierto los vacíos dejados por los histo-
riadores ecuatorianos a causa del mismo escaso y tardío desarrollo de nues-
tras ciencias históricas; en otros casos, es notorio que esos aportes han en-
riquecido significativamente la labor ya emprendida por los historiadores
nacionales, especialmente en lo que tiene que ver con la historia regional.

Quiero citar como ejemplo de lo dicho el caso de la historia regional
de Guayaquil, en la cual los aportes de los ecuatorianistas han sido fran-
camente notables, destacándose entre ellos los estudios del norteamerica-
no Michael Hamerly, en especial su difundida ‘Historia social y económi-
ca de la antigua Provincia de Guayaquil. 1763–1842’; del también nortea-
mericano Adam Szászdi y su esposa Dora León Borja; del británico David
J. Cubitt, y, sobre todo de la española María Luisa Laviana Cuetos, cuyo
estupendo libro ‘Guayaquil en el siglo XVIII. Recursos naturales y desa-
rrollo económico’ es, con seguridad, el mejor y más completo estudio que
existe sobre una región ecuatoriana en ese período y, a su vez, el más im-
portante hito en la ya larga zaga de estudios hechos por su autora respec-
to de la historia guayaquileña.

Buena muestra de la labor ecuatorianista en el campo de los estu-
dios de historia regional ha sido también el ‘Proyecto Loja’, desarrollado
entre 1980 y 1983 en la región sur del Ecuador por el Instituto Francés de
Estudios Andinos -IFEA-, en colaboración con el Banco Central del Ecua-
dor, y cuyo sumario de informes fuera recogido por la Revista ‘Cultura’ de
la entidad bancaria, en su número 15. Este proyecto tuvo un alcance tras-
cendental para la región estudiada, pues muchos de los temas que abarcó,
simplemente no habían sido tratados hasta entonces por los historiadores
u otros científicos ecuatorianos.

Dentro de un amplio equipo binacional de investigación científica,
colaboraron en este proyecto algunos historiadores y arqueólogos france-
ses, como Chantal Caillavet, Martín Minchom, Ives Saint-Geours, Marti-
ne Petitjean, Emmanuel Fauroux, Jean Guffroy, Patrice Lecoq.

En la nómina de prestigiosos científicos extranjeros que han desa-
rrollado sucesivos estudios sobre la historia ecuatoriana ocupan también
lugar de honor:
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s Javier Ortiz de la Tabla, de nacionalidad española, autor de muchos
ensayos importantes sobre la historia social, económica y demográ-
fica de la región andina ecuatorial, culminados con su excelente
obra ‘Los encomenderos de Quito. 1534–1660’.

s El norteamericano Frank Salomon, que ha aportado a nuestra his-
toriografía una obra intelectual de gran calidad y variedad.

s Los alemanes Udo Oberem, notable sabio y antiguo estudioso de los
temas ecuatorianos, y Christiana Borchart de Moreno, prestigiosa
investigadora de los temas de historia social y económica.

s Debemos incluir también dentro de este grupo de ecuatorianistas ‘a
tiempo completo’ a la ya citada historiadora francesa Chantal Cai-
llavet, cuya obra intelectual sobre el Ecuador es ciertamente rele-
vante.

s Al español Jesús Paniagua Pérez, notable estudioso de la sociedad co-
lonial de Cuenca y del arte de la platería en la Audiencia de Quito.

De modo menos frecuente, pero con una alta calidad investigativa, se han
ocupado asimismo de temas de la historia ecuatoriana el francés Bernard
Lavallé; el inglés Malcolm Deas; los españoles Demetrio Ramos Pérez, Jo-
sé Alcina Franch, Luis J. Ramos Gómez, Manuel Lucena, Antonio Lafuen-
te, Leoncio López-Ocón, y Bertha Ares Queija; los norteamericanos John
Murra, Magnus Mörner, Nick D. Mills Jr., Linda Alexander Rodríguez,
Robson Brines Tyrer, Eric Beerman y Lois Crawford de Roberts, y el chi-
leno Horacio Larraín, entre otros.

Sus aportes al conocimiento histórico del pasado ecuatoriano, así co-
mo sus interpretaciones teóricas y planteamientos metodológicos, han si-
do ciertamente de gran utilidad para el desarrollo de las ciencias históri-
cas en el Ecuador.

Un tercer grupo de ‘ecuatorianistas’ lo constituyen aquellos que han
trabajado ocasionalmente algún tema de nuestra historia y cuya produc-
ción se reduce a una sola publicación. Figuran entre ellos las francesas
Anne Christine Taylor e Iveline Lebret; el español Antonio Mazuecos, y
los noreamericanos John L. Phelan, Nicolas Cushner, Allan J. Kuethe,
John C. Super, Paul Drake y Ricardo Muratorio.

Este es también, en general, el caso de los estudiantes extranjeros
de la FLACSO, que aportan a nuestra historiografía con sus trabajos de
tesis. Entre estos egresados ‘flacsonianos’ destacamos nombres como los
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de Carlos Contreras, Leoncio López-Ocón o Diana Bonnett. Los primeros,
han seguido cultivando luego su interés por la historia ecuatoriana y efec-
tuando aportes ocasionales a nuestra historiografía.

Debemos destacar también el trabajo de ciertos asistentes técnicos
extranjeros, que efectúan investigaciones históricas durante su perma-
nencia en el país, y de modo preferente sobre temas de la región o locali-
dad en donde desempeñan su labor profesional.

El trabajo de ciertos ecuatorianistas pierde continuidad, en buena
medida por la despreocupación con que las instituciones oficiales ecuato-
rianas han manejado casi siempre el asunto, desatendiendo la labor de es-
tos amigos del país y no ofreciendo casi ningún estímulo a su generoso tra-
bajo intelectual.

La única excepción a esta actitud se dio, probablemente, durante el
gobierno del presidente Rodrigo Borja, en el cual, desde la Subsecretaría
de Cultura, invitamos a los ecuatorianistas españoles a participar con sus
colegas del Ecuador en una primera reunión de intercambio científico al-
rededor del tema ‘Fuentes para la historia ecuatoriana’. Pese a su notable
éxito inicial y a las expectativas que abrió, este esfuerzo no tuvo continui-
dad, pues no se efectuó una segunda reunión de ese tipo que debía reali-
zarse en España, bajo convocatoria de los historiadores españoles; empe-
ro, permitió un contacto directo entre historiadores de ambos países, que
posteriormente ha fructificado en diversas formas de cooperación.

En esta misma línea, la Subsecretaría de Cultura otorgó la ‘Conde-
coración Nacional al Mérito Cultural’ a dos historiadores españoles que fi-
guran entre los ecuatorianistas más notables, María Luisa Laviana Cue-
tos y Javier Ortiz de la Tabla Ducasse, quienes en acto de reciprocidad
han mostrado una renovada preocupación por los asuntos de la historia
ecuatoriana. Más recientemente, la I. Municipalidad de Quito condecoró
por su labor ecuatorianista al prestigioso colega Manuel Lucena Salmoral,
especialista en temas de quiteñidad, a Javier Ortiz de la Tabla, a Karen
Stothert y a Roswith Hartmann.

Muy inteligente y objetiva ha sido, en este campo, la actitud de al-
gunas entidades culturales privadas o autónomas, que se han interesado
constantemente por el trabajo de investigación de los ecuatorianistas ex-
tranjeros, invitándolos periódicamente a participar en simposios científi-
cos o publicando sus trabajos. Respecto de esa labor, son particularmente
recomendables las acciones institucionales de la ADHILAC–ADHIEC, de
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la FLACSO y de la Universidad Andina ‘Simón Bolívar’, que constante-
mente organizan reuniones científicas con historiadores ecuatorianistas,
así como las del Archivo Histórico del Guayas, de la Corporación Editora
Nacional y de la revista ‘Cultura’ del Banco Central del Ecuador, que han
instituido la publicación regular de libros o artículos de historiadores ex-
tranjeros.

En beneficio de la misma historiografía ecuatoriana y de sus cul-
tores sería de desear que el Estado y las instituciones culturales públi-
cas pusieran mayor interés en el trabajo de los historiadores ecuatoria-
nistas, quienes desinteresadamente aportan al conocimiento de nuestro
pasado y que por lo regular no reciben un adecuado estímulo de la par-
te ecuatoriana.

Palabras finales

Al terminar este trabajo creemos necesario resumir en unas pocas líneas
la evaluación historiográfica del último cuarto de siglo.

La sola cantidad de información que hemos debido recoger para em-
prender el presente ensayo –pese a tratarse de una información inevita-
blemente incompleta– revela ya que estamos ante un gran salto cuantita-
tivo de la historiografía ecuatoriana. Nunca antes se había producido tan-
to durante un período similar. Nunca antes se había incursionado en tan-
tos temas o se habían formulado tan variadas interpretaciones teóricas.
Nunca antes había existido un número tan grande de personas dedicadas
a la investigación histórica. Nunca se había publicado tanto.

También el salto cualitativo ha sido notable, aunque lamentable-
mente inferior al cuantitativo. Sin embargo, es irrefutable que ese salto de
calidad se ha producido en el último cuarto de siglo y que sus manifesta-
ciones más evidentes son las siguientes:

a) La generalizada superación del ‘culto a los héroes’ como vocación y
de la biografía como género, y su sustitución por una visión crecien-
temente científica de la historia, expresada en numerosos estudios
acerca de la estructura socio–económica y de los procesos vinculados
a ella (sociales, económicos, culturales, demográficos), o en investi-
gaciones sobre la coyuntura y sus fenómenos.
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b) El abandono del anterior ejercicio historiográfico, las más de las ve-
ces limitado al ‘refrito’ de datos ya conocidos y a la glosa de opinio-
nes ajenas, y el surgimiento de un renovado interés por la investi-
gación histórica, por ese “regreso a las fuentes de la historia” por el
que clamaba Gabriel Cevallos García a fines de los años cincuenta
(1957 t.1: 11).

c) La superación del relato cronologista, de los grandes ‘nudos historio-
gráficos’ y del empirismo metodológico, en beneficio de la reflexión
histórica, la ampliación de la temática y el desarrollo de una verda-
dera actitud científica, que implique la formulación de una teoría de
la historia cifrada en nuestras propias realidades.

d) La presencia de una ‘historia crítica’ o revisionista en el lugar que
antes ocupaba la ‘historia oficial’, y la generalizada preocupación por
investigar la historia de los sectores sociales marginados (clases, et-
nias), de las regiones olvidadas y de los períodos poco conocidos.

Desde luego, el desnivel existente entre la cantidad y la calidad de la ac-
tual historiografía ecuatoriana no es un asunto atribuible a la voluntad
personal de los historiadores. Muchas circunstancias han determinado
que esto fuera así y no de otro modo ni de mejor manera. Entre ellas se
destacan algunas que no queremos soslayar y que son las siguientes:

a) La poca preocupación del Estado y los poderes públicos por los asun-
tos de la investigación histórica, lo que contrasta penosamente con
la verborrea historicista de que, en general, hacen gala todos los po-
líticos y gobernantes ecuatorianos (no hay centros de investigación,
no hay becas de investigación, no hay una política de investigación).

b) La lamentable situación en que se hallan los archivos públicos ecua-
torianos, que, como el Archivo Nacional de Historia, carecen hasta
de un local propio y viven arrimados a la sombra de otras institucio-
nes (en este caso, de la CCE). Adicionalmente, el Sistema Nacional
de Archivos sólo existe en la letra de la ley que lo creó, pues carece
de recursos para recoger, catalogar y poner en uso, en todo el país,
los fondos documentales cuya protección le ha sido legalmente en-
cargada. 

c) La prolongada crisis académica de las universidades nacionales,
que, salvo honrosas excepciones, se hallan del todo imposibilitadas
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para formar historiadores o para sostener una coherente política de
investigación histórica y de publicaciones.

d) La falta casi total de condiciones para la profesionalización de los
historiadores, cuya labor es vista por el público, y en primer lugar
por el Estado, como una erudita tarea recreativa que no necesita ni
merece remuneración alguna. (Todavía es común que las institucio-
nes, periódicos, revistas, etc., nos inviten a dictar una conferencia o
escribir un artículo sin sentirse en la obligación de pagar por ello).

Frente a escollos tan grandes y aparentemente insalvables, poco es lo que
personalmente pueden hacer los historiadores, quienes ya tienen bastan-
te con darse modos para asegurar su supervivencia en medio de la crisis
económica, porque, como se sabe, el oficio de historiador no es económica-
mente redituable. Corresponderá, pues, a las organizaciones gremiales, y
en primer lugar a la Asociación de Historiadores del Ecuador -ADHIEC-,
el esfuerzo por cambiar esta situación y alcanzar para los historiadores del
país, condiciones adecuadas de trabajo profesional.

En fin, es a la sombra de este panorama crítico que debe valorarse
el aporte científico de los historiadores ecuatorianos contemporáneos. Sin-
ceramente, creo que su entrega a la historiografía del país ha sido notable
y que, si se remueven los escollos señalados, puede ser inmensamente ma-
yor. Pero esa es ya una tarea de futuro.
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La relación Iglesia-Estado
en el Ecuador del siglo XIX* **

ENRIQUE AYALA MORA

El problema de las relaciones Estado-Iglesia en América Latina es tan an-
tiguo como el hecho de la llegada del Almirante Colón a esta tierra, pues-
to que justamente él la reclamó como posesión de España en nombre del
mandato de cristianización que había asumido. Las cruces en las velas de
las carabelas crucificaron un continente. Introdujeron en él la cristiandad
que ha pasado a ser un poderoso elemento de su identidad, y una institu-
ción, la Iglesia, que desde entonces hasta hoy tiene un peso enorme en la
vida social y política.

La Iglesia en el Estado colonial

Es muy conocido el famoso ‘Requerimiento’, fórmula que antecedía al ejer-
cicio de la fuerza, y por la que se legalizaba el ‘derecho de conquista’ de las
tierras y las gentes americanas, que debían someterse al poder hispánico
porque éste era el instrumento divino que traía el mensaje cristiano y con
él la salvación eterna para los infieles, de otro modo irremisiblemente con-

* Tomado de: Procesos Revista Ecuatoriana de Historia, 6: 91-115; 1994.
** Este texto reproduce una conferencia dictada como parte de un curso impartido en la

Primera Maestría de Historia Andina, 1985. Lo revisé y preparé para lectura de los es-
tudiantes de un cursillo ofrecido en la Universidad del Valle, Cali, 1992. Entonces incluí
los recuadros que completan su contenido. Estos han sido tomados de mi libro Lucha po-
lítica y origen de los partidos en Ecuador, Quito, PUCE, 1978. Quiero agradecer la ge-
nerosa ayuda de Mónica Izurieta, Cecilia Durán y Jorge Ortega en la transcripción del
texto.



denados. No vamos por ello a detenernos en la cuestión de la Conquista y
su carácter.

El objetivo aquí es poner algunos antecedentes sobre la problemáti-
ca referida al siglo XIX, o más concretamente a las décadas que fueron
desde el Período Colombiano hasta cerca de mil novecientos. Debemos
mencionar por ello, que junto a la formación del aparato estatal colonial,
y en algunos casos antes de ello, se fue creando una compleja estructura
eclesiástica en América que incluía las misiones, la organización del culto
y la educación. La Iglesia, como institución, se especializó en el manejo del
espacio de la ideología dominante, y lo conservó hasta bien avanzada la
época republicana. Y en el Ecuador esta realidad fue todavía más persis-
tente que en otros lugares de América.

Empecemos por distinguir dentro de la Iglesia dos tipos de institu-
ciones paralelas de su trama jerárquica que muchas veces entraron en
conflicto. Por una parte, las ‘diócesis’, es decir, las circunscripciones presi-
didas por un obispo o un arzobispo, según el caso; sujetas a lo que se lla-
ma el ‘poder ordinario’ de la Iglesia. La importancia mayor o menor de una
circunscripción territorial suponía la creación de una arquidiócesis o de
una diócesis, con obispo o arzobispo a la cabeza, que tenía determinada ca-
pacidad de jurisdicción. La diócesis estaba dirigida por un obispo, un ca-
bildo eclesiástico y además tenía un aparato que se prolongaba hasta el ni-
vel de la parroquia, que era la unidad fundamental, sobre la que descan-
saba la evangelización. Pero, paralelas a las diócesis, se crearon desde el
primer momento en América Latina una serie de instituciones que no de-
pendían de ellas; las órdenes y luego las comunidades religiosas. Las ór-
denes religiosas eran un instrumento de poder centralizado que se mane-
jaba normalmente desde Roma o desde el sitio donde estaba la casa cen-
tral general de esa orden. En muchas de las funciones eclesiásticas espe-
cíficas, las órdenes gozaban de autonomía frente a los obispos y funciona-
ban con una autoridad más directa. Luego vamos a ver cómo, en el caso de
España, la autoridad estaba mediando con la presencia de la Corona. Las
misiones eran una cuestión crucial en la Iglesia colonial, no solamente
porque había grandes espacios territoriales todavía factibles de ser pene-
trados por el sistema jurisdiccional, sino porque también las misiones jus-
tificaban el status que la Iglesia tenía dentro del Estado.

¿Cómo se insertaban estos aparatos eclesiásticos en el Estado colo-
nial? La consolidación de los Estados en Europa, en el proceso de transi-
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ción entre el medioevo y la modernidad, supuso que ese poder centraliza-
do, primero en Avignon, luego en Roma, para la dirección de la Iglesia,
fuera roto por la reivindicación de estos proyectos del Estado Nacional que
se iban dando en diversos países europeos. Los Estados profundizaron
desde el siglo XV su reclamación de una serie de derechos a la administra-
ción eclesiástica, sobre la participación en los beneficios. Esto en algunos
casos, terminó con rupturas, como la de los príncipes alemanes con el Va-
ticano, que desencadenaron la reforma protestante en Europa. En otros
casos, aunque ciertos Estados se mantuvieron católicos, fieles a Roma, de
todas maneras la autoridad civil logró concesiones parecidas a las que te-
nía la autoridad civil de los países apóstatas, es decir, la posibilidad de
manejo de la cuestión religiosa desde el Estado. En España la jurisdicción
sobre las nuevas tierras conquistadas en las Indias se sometió al ‘Patro-
nato Real’, es decir a la autoridad del Rey.

El Patronato suponía el compromiso del Rey de España de defender
la religión católica, de protegerla y sobre todo de impulsar las misiones, es
decir la cristianización de los pueblos; lo cual suponía también la lucha
contra los turcos, la protección del Mediterráneo, la reconquista de Jeru-
salén, etc. A cambio de esto, el Rey de España recibía el título de ‘Patro-
no’, es decir el derecho de injerencia en los nombramientos eclesiásticos.
El ‘poder secular’, se comprometía a mantener a la Iglesia. En el caso de
América, el Patronato se concedió sobre todos los territorios. El Patrono
tenía allí derecho de cobrar diezmos y de hacer los nombramientos. El
Consejo de Indias, la estructura burocrática de la Corona Española en
América, a nombre del Rey de España cobraba los diezmos y realizaba los
nombramientos para los diversos ‘beneficios’ eclesiásticos, desde los arzo-
bispados hasta los curatos y capellanías.

Esto significa entonces que la Iglesia en América Latina ya desde
el siglo XVI, estaba estrecha y definitivamente imbricada con el poder
estatal. La Corona cobraba los impuestos y a su vez mantenía las dióce-
sis, y las misiones. En algunos casos incluso se daba una confusión so-
bre quién ejercía el poder civil y quién ejercía el poder eclesiástico. Una
famosa discusión en la Audiencia de Quito giraba en torno a si el Obis-
po de Quito o el Presidente de la Audiencia, tenían preeminencia en los
honores eclesiásticos. A veces el presidente logró que en las misas solem-
nes le echaran un poco de incienso, antes que al Obispo; lo cual signifi-
caba que el representante del Patrono Real, tenía preeminencia sobre el
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jefe de la Iglesia local. Quiere decir, y esto es muy importante, que aun-
que se dio en algunos casos una indiferenciación entre las jurisdicciones
civil-eclesiástica, esto lejos de significar ausencia de problemas, fue cau-
sa permanente de tensiones entre las relaciones del poder civil y el po-
der eclesiástico.

Ahora bien, ¿cuáles eran las funciones que la Iglesia cumplía? Res-
pondámoslo rápidamente. En primer lugar, la administración del culto en
todos los niveles sociales y la evangelización indígena. En la evangeliza-
ción indígena interesaría subrayar un punto distinto de aquello que ya se
ha discutido bastante, respecto del carácter de la encomienda. La instala-
ción de capellanías, o sea la dotación de una cantidad de dinero para que
pueda pagarse al capellán, significó que las instituciones eclesiásticas, bá-
sicamente las órdenes y comunidades llegaran a tener una gran capacidad
de absorción de dinero. Este fue el mecanismo financiero más socorrido del
sistema colonial. Quienes percibían estas rentas, tenían capacidad de ma-
nejar el estrangulado, el incipiente sistema financiero. La Iglesia tenía,
por una parte, las instituciones educativas monopolizadas. La primaria no
estaba regularizada entonces; pero las secundarias y las universidades es-
taban en manos de la Iglesia, que mantenía también bajo su control, bási-
camente a través de las comunidades religiosas, las misiones. Por otra, la
Iglesia tenía bajo control los medios de comunicación; no solo los escasos
libros que circulaban, sino también las únicas imprentas que llegaron a
América.

Aparte de eso hay que tomar en cuenta que la Iglesia, ya fueran las
catedrales o diócesis, como las comunidades religiosas, eran muy fuertes
propietarios rurales. Aunque durante la época colonial, la Corona encon-
tró restricciones legales para la acumulación de tierras de la Iglesia; los
jesuitas y otras comunidades fueron lo suficientemente capaces como pa-
ra ir más allá de esas restricciones, que, justamente, desaparecieron en el
siglo XIX. La Iglesia, en fin, sobre todo en las ciudades de Quito y en al-
gunas otras capitales de provincia, era una fuente de trabajo urbano muy
importante. La Iglesia fue patrona de las artes e hizo fuertes inversiones
para la construcción y adecentamiento de templos, conventos, etc. En ese
sentido, la Iglesia mantuvo una especial relación con el sector artesanal y
sus organizaciones; es decir, no solamente monopolizó en términos ideoló-
gicos, las instituciones artesanales y urbanas, sino que en la práctica, es-
tableció relaciones de tipo económico con ellas.
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La Independencia

En la Independencia, la participación de la Iglesia no fue monolítica. Hay
que hacer distinciones burocráticas, de región y de posición social. Por
ejemplo, los principales actores del intento autonomista, ex profeso digo
‘autonomista’ del Río de la Plata, fueron clérigos. Aún más, los cabildos
eclesiásticos cumplieron un papel importante en este proceso; lo cual no
quiere decir, por otra parte, que también hubo obispos y dignatarios ecle-
siásticos opuestos al nuevo proyecto autonomista.

En toda América, buena parte de las autoridades eclesiásticas que
ocupaban los cargos episcopales y los cabildos eclesiásticos, fueron funcio-
narios de la Corona española, que habían adquirido esas dignidades por el
método de compra. Estas personas sabían que su presencia en los cargos
eclesiásticos, dependía de la sostenibilidad del régimen español. De mane-
ra que no solamente por compromiso de su función ideológica, sino por ra-
zones más estrictas de subsistencia, la alta burocracia eclesiástica, en
abrumadora mayoría estuvo del lado del régimen realista. Sin embargo,
los curas beneficiarios de dignidades eclesiásticas menores, reflejaban una
dualidad importante de ser tomada en cuenta; por una parte hubo fervien-
tes partidarios del Rey, pero por otra hubo también entusiastas partida-
rios de la Independencia. El caso del cura Riofrío, para mencionar un
ecuatoriano, es uno de los más claros en cuanto a necesidad de autonomía
y hasta independencia. Eso le costó la vida.

Pero cuando hablamos de la Iglesia, hay que distinguir entre las
iglesias locales latinoamericanas y el Vaticano. Si bien la actitud del cle-
ro y el aparato eclesiástico fue diversa, a veces a favor y otras en contra de
la Independencia, la postura de la Corte Romana fue, en cambio, muy de-
finida sostenedora de la causa realista. Aun con las dificultades generadas
por la incomunicación de las guerras, varios documentos pontificios llega-
ron a América, conminando a los católicos a someterse al Rey. Aun luego
de 1823-24, la Corte de Madrid mantuvo intensas gestiones en Roma pa-
ra conseguir una condenación de la Independencia, ya consumada. Pero, a
esas alturas, la burocracia vaticana ya no quiso efectuar esa condenación,
aunque por años no dio tampoco el paso de reconocer a los nuevos Estados
hispanoamericanos.

En todo caso, una vez que la Independencia se consolidó la Iglesia
logró una gran capacidad de adaptación a las nuevas circunstancias; es
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decir, mantuvo hasta el momento del triunfo independentista su vincula-
ción con la monarquía española. Pero la ruptura, desde luego, no significó
que no hubiera conservado una ideología ‘goda’ e hispanófila por décadas.

La ‘necesidad’ de la Iglesia

La cuestión de la Iglesia ecuatoriana en el siglo XIX tiene varias facetas.
En primer lugar, la Iglesia legitima el control del poder que tiene la clase
terrateniente, que lo ejerce por ‘derecho divino’ como base de su proyecto
político. La discusión de la época de si las constituciones se emiten en
nombre de Dios o en nombre del pueblo, terminó siempre en que ‘en nom-
bre de Dios Creador del Universo’ se dictaban las leyes y la autoridad las
hacía ejecutar como representantes de la divinidad.

La Iglesia legitimó el poder de la clase terrateniente desde las ba-
ses, o sea desde el propio funcionamiento del régimen hacendatario. Esto
se produjo especialmente en la sierra, ya que la funcionalidad que la Igle-
sia tenía en economías que paulatinamente se especializaban en la pro-
ducción de mercancías para el mercado externo, era diversa de aquellas en
donde la producción estaba basada en fuertes rasgos serviles. Es evidente
que las relaciones de concertaje en la sierra requerían de la presencia de
la Iglesia; en la costa, en cambio, las propias relaciones económicas no ne-
cesitaban la fuerza ideológica de la Iglesia. Las relaciones precapitalistas
requerían de un mecanismo extraeconómico de consolidación, pero eso es-
taba dado a partir de una serie de rasgos ideológicos que se desarrollaron
al margen del control directo del aparato eclesiástico; las relaciones de
compadrazgo, de vecindad, de cierta reciprocidad entre sembrador y terra-
teniente, etc. La Iglesia cumplía en la costa, una función únicamente le-
galizadora de actos como el matrimonio, la muerte, etc.

En segundo lugar, la Iglesia decimonónica era el primer terrate-
niente del país. Ya sin las regulaciones coloniales, tanto las diócesis como
las órdenes religiosas lograron intensificar la adquisición de propiedades,
que las mantenían en condiciones de rentistas. Hay que anotar que la ma-
yoría de las propiedades se concentraban en la sierra centro-norte, aunque
también las había en el sur. En la costa, la Iglesia no tuvo propiedad al-
guna de significación económica. Fue así como la Iglesia añadió a sus com-
promisos estatales, la identificación de intereses con las clases latifundis-
tas serranas.
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El concordato colombiano y su vigencia

El primer conflicto Estado-Iglesia se generó en el año 1824, cuando el
Congreso colombiano desempolvó la Bula de Julio II, en que se concedía
al Rey de España el ‘Patronato’ sobre la Iglesia americana. Entonces se
declaró a la República de Colombia, heredera de la soberanía de los reyes
de España y consecuentemente heredera de los privilegios del patronato.
Buena parte del clero aceptó de muy buen grado esta interpretación co-
lombiana, incluso algunos obispos, porque les parecía que negociar con el
Estado, débil heredero de la Corona española, era mucho más fácil que
depender del poder del Vaticano, que de todas maneras había demostra-
do una enorme fortaleza en su manejo anterior. Se sabía que el Vaticano
había llegado a negociar con el Rey de España que no se hicieran nom-
bramientos en América Latina, aunque las autoridades civiles constitui-
das ahí lo solicitaran, sin pedir la aceptación del Rey, a quien el Papa si-
guió reconociendo como ‘Patrono’ por algunos años. Ante la posibilidad de
interferencia de la Corona española, con nombramientos eclesiásticos en
Colombia, buena parte del clero aceptó esta interpretación del nuevo Pa-
tronato. Sin embargo, desde entonces, el Vaticano y lo que en ese momen-
to era una minoría en la jerarquía eclesiástica, rechazaron la posibilidad
de existencia del Patronato. En la lectura del ensayo de Julio Tobar Do-
noso, está clarísima la argumentación que se resume en este punto: “El
Patronato fue una concesión personal a los Reyes de España que solo se
transmite por vía hereditaria, en términos de linaje”. (Julio Tobar Dono-
so, Monografías Históricas). El derecho al patronato lo tenían solamente
los reyes y sus sucesores por vía de la sangre, no cualquier señor que lle-
gara a ejercer la Presidencia de la República. Entre otras cosas, el Vati-
cano argumentaba que solo se podía establecer un convenio, un arreglo
con una dinastía con derechos hereditarios. Una autoridad de origen elec-
tivo, no podían considerarse tal.

Por otra parte, para el momento en que España había perdido Amé-
rica, se habían dado grandes cambios. Primero con los Borbones y luego
con la presencia de Bonaparte, se habían transformado las relaciones Igle-
sia-Estado e inclusive el rol internacional de la propia Corte Vaticana. Se
había ido dando una nueva realidad en una sociedad europea secularizan-
te, en la que comenzaba a verse la necesidad de clarificación del rol de la
Iglesia en la sociedad civil. La Iglesia, que hasta dos siglos antes había
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mantenido un monopolio de la sociedad civil, comenzaba a ceder espacio a
fuerzas seculares dentro de la sociedad. Dentro de los propios Estados eu-
ropeos, la necesidad de su consolidación fue gestando instituciones y prác-
ticas burocráticas seculares al margen del clero.

La imbricación Iglesia-Estado había comenzado a desmoronarse
dentro de Europa y entonces la Iglesia había comenzado a desarrollar a ni-
vel internacional la teoría de la duplicidad de poderes: el ámbito ‘espiri-
tual’ de la Iglesia y el ámbito ‘temporal’ del Estado. Eso le permitía coexis-
tir con los Estados liberales. Pero, en esas circunstancias, en un Estado
previsiblemente secularizante, la aceptación del régimen del patronato
era un suicidio. Así lo entendió el Vaticano, y en el conflicto inicial fue mu-
cho menos radical que los poderes eclesiásticos locales de América. El Va-
ticano intentó ir negociando. Lo hizo durante todo el siglo XIX en Améri-
ca Latina y en el Ecuador hasta cuando se firmó el Concordato, sin acep-
tar en principio, fue cediendo de hecho ante el Patronato.

Pero, aunque el Vaticano y la jerarquía local o una parte de ella, tu-
vieran resistencia al ejercicio del Patronato por los nuevos Estados, no de-
jó de divulgarse una posición también sostenida por ciertos clérigos y por
la mayoría de los civiles que, sin cuestionar los dogmas ni la autoridad pa-
pal, defendieron la prerrogativa estatal de control de las designaciones
eclesiásticas por el nuevo ‘Patrono’. A esta corriente se denominó ‘Regalis-
mo’ y tuvo mucha aceptación en toda América Hispánica.

El Patronato en los años de la fundación del Estado

¿Qué significa entonces la prolongación del Patronato colombiano en la
República del Ecuador hasta 1862? Significa que el Estado ecuatoriano
conservó la jurisdicción sobre la Iglesia ecuatoriana. El Estado hacía los
nombramientos de obispos y canónigos, y confirmaba los nombramientos
de curas párrocos. De vuelta, la Iglesia era una persona de derecho públi-
co dentro del Estado. No olvidemos que entonces solamente existían tres
personas de derecho público diferenciables: el Fisco, o sea el Estado Cen-
tral, el Municipio y la Iglesia. Las tres tenían capacidad coactiva. Es de-
cir, tenían capacidad de usar la fuerza del Estado sobre los habitantes pa-
ra cumplir con su función. Y esto era muy importante desde el punto de
vista del funcionamiento de estas instituciones.
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Tanto en la antigua Colombia, como en el Ecuador luego de 1830, el
Estado Central percibía los diezmos y entregaba a la Iglesia dos tercios de
la recaudación, reteniendo el resto. Mientras el rendimiento decimal se
mantuvo más o menos constante en las provincias de la sierra, en Guayas
y en toda la costa se experimentó una elevación muy grande, debido a que
se fue incrementando la producción y exportación del cacao. Obviamente
era en Guayaquil donde se concentró la mayor cantidad de dinero recogi-
do por los diezmos.

Estado e Iglesia, el debate

El contenido católico tridentino de corte feudalizante que la Iglesia
daba a su mensaje ideológico fue sustento del sistema de explotación
hacendario. Todo el aparato jerárquico se asentaba en la mantención
de doctrinas, capellanías, diezmos, fiestas; mecanismos que al mis-
mo tiempo que proporcionaban las condiciones materiales de subsis-
tencia del clero, constituían el eje de reproducción ideológica del
complejo latifundista.

El debate más notable de esta etapa es el entablado alrededor de
la confesionalidad del Estado. En él se manifiestan, muy embriona-
riamente, desde luego, las contradicciones ideológicas que posterior-
mente formarían parte de dos cuerpos doctrinarios enfrentados. Ya
en la Constituyente de 1843, el diputado Rocafuerte se oponía al pro-
yecto del artículo que disponía: “La Religión de la República es la Ca-
tólica, Apostólica y Romana, con exclusión de todo otro culto públi-
co”.1 Proponía en cambio que se adoptara la fórmula constitucional de
Nueva Granada: “Es un deber del Gobierno proteger a los ecuatoria-
nos en el ejercicio de la Religión Católica, Apostólica, Romana”.2 Sus
palabras se orientaban fundamentalmente a combatir el inciso: “con
la exclusión de todo otro culto público”, a su juicio “...redundante,
contrario a la Ilustración del siglo XIX, y perjudicial a los intereses
de la República”. Sostenía Rocafuerte que “la exclusión de todo otro
culto exterior, excluye la esperanza de obtener un buen sistema de

1 Federico Trabucco 1975: “Constitución de la República del Ecuador, dic-
tada el año 1843”, Constituciones del Ecuador, Universidad Central,
Quito, 1975, p. 74.

2 Rocafuerte: su vida pública en el Ecuador - Colección Rocafuerte, volu-
men XIII, Talleres Gráficos Nacionales, Quito, 1947.
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colonización que es lo que más falta nos hace...” insistiendo más ade-
lante: “¿Cómo reemplazar las tres mil víctimas que han desaparecido
en la Provincia del Guayas? ¿Cómo reanimar los campos y dar nueva
vida a la agricultura, si los legisladores se empeñan en sacrificarla a
preocupaciones que sólo pudieron existir en el siglo XII, y que tienden
a poner en evidencia nuestro atraso en la carrera de la civilización?”.3

Por otra parte, José Félix Valdivieso, destacado terrateniente,
planteaba el asunto desde el punto de vista de los intereses católicos:
“Es un error pensar que aquí tenernos religión dominante -sostenía-.
No conocemos más que una sola y siendo ésta la única verdadera, ex-
cluye a toda otra y no permite el culto público y dogmatizante de las
demás”. Y concluía su discurso con una terminante profesión de fe
oscurantista: “ ... he formado mi opinión y no estaré en esta parte por
lo que llaman las luces del siglo”.4 Empero, aun esta posición clara-
mente reaccionaria disgustó a una parte de la Iglesia; algunos de cu-
yos jerarcas se negaron a jurar la Constitución, porque al excluir so-
lo los cultos públicos, se había “permitido implícitamente el culto pri-
vado de las sectas”. Empero, estudiando el texto constitucional se
descubre que hay una disposición que provocó el rechazo de la clere-
cía. Por primera vez en la historia se prohibía ejercer las funciones
de legislador a los ‘ministros del culto’ (Art. 36).

Obispos y presbíteros defendieron con energía su derecho a ser
elegidos y formaron parte de los congresos y constituyentes del siglo
anterior. Allí abanderaron la tesis del origen divino de la autoridad.
De acuerdo con la doctrina medieval de la Iglesia romana, todo po-
der viene de Dios, y necesariamente, las leyes y en especial la Ley
Fundamental, deben ser expedidas en su nombre. Cuando se trata-
ba de la soberanía, el grupo clerical, de tendencia abiertamente mo-
nárquica, abocado a soportar el sistema republicano, no podía plan-
tear que el presidente o los legisladores, lo eran ‘por la gracia de
Dios’, pero tampoco aceptaban la ‘perniciosa doctrina’ de la sobera-
nía popular, consagrada por la ‘nefasta Revolución Francesa’; así que
optó por la fórmula de que la ‘soberanía reside en la nación’. Los gru-
pos más liberales y seculares, sostuvieron una posición definida; lu-
charon y consiguieron en algunos casos, que se declarase al pueblo
como sujeto de la soberanía.

3 Vicente Rocafuerte, op. cit., p. 122.
4 José Félix Valdivieso: “Discurso contra la tolerancia de cultos” en Prosis-

tas de la República, Biblioteca Mínima Ecuatoriana, Ed. Cajica, Puebla,
1960, pp. 199-220.



De ahí que en el ámbito de la Iglesia y del Estado se plantearan dos
conflictos fundamentales. El uno era la ‘fusión de la masa decimal’, es de-
cir la centralización de lo percibido por concepto de diezmos para redistri-
buirlos entre las tres diócesis existentes en el país. El funcionamiento fis-
cal hasta los años sesenta siguió siendo igual al de Colombia. Aunque no
durarían mucho los ‘departamentos’, se mantuvieron tres tesorerías en
Quito, Guayaquil y Cuenca, en donde se manejaban los ingresos fiscales
regionales. Solamente con autorización especial del Congreso se podía uti-
lizar rentas de una circunscripción en otra. La gran demanda de las dió-
cesis de Quito y de Cuenca era que había que ‘fundir la masa decimal’. En
la diócesis de Guayaquil el diezmo llegó a tener en un año, sesenta y sie-
te mil pesos de rendimiento y treinta y dos mil, más o menos en la de Qui-
to, cuando los costos de la arquidiócesis eran mucho más altos. La pro-
puesta consistía en que se fundara toda la masa decimal en un solo bloque
y se hiciera de allí la distribución, de acuerdo a los presupuestos de cada
diócesis; en definitiva, se quería transferir el rendimiento del diezmo del
cacao, al menos en parte, a las diócesis de la sierra. Como se ve, aun en el
funcionamiento de la Iglesia decimonónica se observa una diferenciación
regional no exenta de conflictos. En segundo lugar, otro de los grandes
conflictos fue el referente a los porcentajes de diezmos con que se queda-
ba el Estado. Teóricamente era un tercio, pero en la práctica siempre era
un poco más, y esto trajo consigo largas disputas.

A esto hay que añadir un punto que es también fundamental. Co-
mo lo he mencionado, la Iglesia mantenía como aparato del Estado, una
serie de funciones especializadas, no solamente la educación, sino tam-
bién el registro de nacimientos, defunciones, etc., la capacidad legal de la
celebración de matrimonios y su anulación. Ustedes me permitirán una
digresión que ayudará a entender el problema del liberalismo en el Ecua-
dor. Quisiera hacerles pensar en una cuestión: ¿Cuál es el contrato que
trae consecuencias de tipo jurídico y económico más importante entonces
en el Ecuador? Sin duda el contrato que crea la institución económica
más frecuente y más fuerte en el Ecuador es el que crea la sociedad con-
yugal, una institución con consecuencias muy importantes en términos
de su funcionamiento económico, puesto que la ‘sociedad conyugal’ es su-
jeto económico. La Iglesia manejaba, entonces, la legalización del contra-
to más importante que se hacía en el país. La disolución de ese contrato
no se ventilaba ante tribunales civiles, sino ante tribunales eclesiásticos. 
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Por último, la Iglesia mantenía el ‘protectorado de indios’, fundamental-
mente en manos de los párrocos que tenían una fuerza enorme ante la co-
munidad.

En un primer período, el Vaticano no pudo detener la vigencia del
Patronato. Pero sobre todo la presencia de José Hilario López en el gobier-
no granadino en los años cincuenta creó, respecto de la política vaticana
en América Latina, la necesidad de encontrar mecanismos de resistencia
más efectivos al ejercicio del Patronato por parte de las autoridades civi-
les. El Vaticano comenzó entonces una ofensiva en el ámbito de toda Amé-
rica Latina, declarando que los derechos de Patronato se habían extingui-
do en la Independencia y que de allí en adelante, los gobiernos no tendrían
capacidad de ser intermediarios entre los obispos, los fieles y el Vaticano.
El General Urvina durante su gobierno, enfrentó serios problemas. En es-
ta época un cura ‘regalista’, partidario del régimen, Cayetano Ramírez y
Fita, fue electo por el Congreso, Obispo de Guayaquil. El Vaticano se ne-
gó a aceptar la nominación de un Obispo hecha por un órgano de poder pú-
blico ecuatoriano con jurisdicción en el Ecuador. El argumento, desde lue-
go, no fue el que el Congreso no tuviera la capacidad de hacer el nombra-
miento, sino que en el trámite anterior no se habían seguido las formali-
dades que se debían observar. El hecho es que el Vaticano mantenía un
boicot a Ramírez, quien no llegó a posesionarse, porque el Papa nunca le
mandó las bulas del nombramiento. Este impasse se mantuvo algún tiem-
po hasta cuando en los años sesenta se intentó normalizar las relaciones
Iglesia-Estado.

Las reformas garcianas

El régimen dominado por la presencia política de García Moreno (1860-
1875) tuvo entre sus características, la negociación y vigencia de un Con-
cordato con el Vaticano. No vamos aquí a repetir una caracterización ya
muy conocida del garcianismo ni sus incidencias históricas, sino que in-
tentaremos una revisión de las características de las negociaciones y el
contenido del documento.

Apenas llegado al poder, García Moreno se dispuso a negociar un
acuerdo con el Vaticano. Para ello designó como plenipotenciario al Canó-
nigo Ignacio Ordóñez que viajó a Roma. De entrada, el Gobierno ecuato-
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riano comenzó haciendo una aceptación de principio de que el derecho del
Patronato era una concesión del Vaticano, no inherente a la soberanía de
la nueva República. Con base en esto se negoció un documento sumamen-
te complicado, en el cual se establecía en primer lugar, una mayor imbri-
cación entre Iglesia y Estado. Todo lo contrario de aquello que habían con-
seguido otros concordatos latinoamericanos como el chileno o el salvadore-
ño. En segundo lugar, daba una garantía estatal del monopolio ideológico
de la Iglesia. No es que García Moreno concediera a los obispos capacidad
de censura; ya la ejercían por la legislación colonial. El Concordato sin em-
bargo, vino a reforzar esa capacidad, incluyó también la garantía de que
el régimen educativo, en la mayor parte de los casos, funcionaría vigilado
y mantenido por la Iglesia. De vuelta, el Estado recibía una limitada ca-
pacidad de beneficio del Patronato, que realmente consistía en que el Pre-
sidente proponía al Papa los nombres de los candidatos a obispos, de una
terna nombrada por los otros obispos existentes. En tercer lugar, el docu-
mento estipulaba la creación de cuatro diócesis más, con lo cual la Iglesia
ecuatoriana tendría siete, incluida la de Quito, que tenía categoría de Ar-
quidiócesis.

El Concordato inicial que firmó Ordóñez en el año 1862 en el Vati-
cano, no contenía dos de las cláusulas que García Moreno había exigido.
La primera, que se hiciera la fusión de la masa decimal y al mismo tiem-
po, se entregara el cincuenta por ciento del rendimiento del diezmo al Es-
tado; y la segunda, que el Estado tuviera capacidad de intervención en las
comunidades y órdenes religiosas. Efectivamente, desde la propia Iglesia
se habían hecho muchas gestiones, presiones frente al Vaticano, para que
el Concordato no incluyera esto. Se dice que García Moreno le mandó a
decir al Canónigo Ordóñez, quien había llegado a Guayaquil con la noti-
cia de que ya tenía el Concordato, que si no regresaba a Roma a conse-
guir estas dos reformas, lo haría regresar a latigazos. Efectivamente, Or-
dóñez volvió a Roma, pero no podía renegociar lo que ya había negociado.
Se retiró Ordóñez de la negociación y la culminó el Dr. Antonio Flores,
que sería durante algún tiempo el representante oficial del Gobierno
ecuatoriano.

En todo caso, durante el primer periodo garciano, hasta 1865, se de-
batió ampliamente el Concordato. La oposición venía desde la Iglesia, pa-
ra impedir la intromisión estatal y desde los grupos seculares por la cleri-
calización que se advertía, Pedro Carbo dirigió la protesta liberal desde el 
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Municipio de Guayaquil. Pero al fin García Moreno se impuso y el trata-
do se firmó y luego ratificó en 1867, bajo el gobierno de Carrión. El Con-
cordato quedó establecido en los términos ya mencionados y además se
aceptaron las propuestas económicas hechas por García Moreno: fusión de
la masa decimal y aumento al cincuenta por ciento de la porción que de-
bería percibir el Gobierno ecuatoriano. Sin embargo, no se aceptó la pro-
puesta de la reforma religiosa, sino que el Vaticano por su parte, se com-
prometió a realizarla en un término de diez años. La posibilidad de inter-
vención en las comunidades religiosas, no la aceptó el Vaticano. Los supe-
riores generales de las diversas órdenes religiosas parece que tuvieron
mucha influencia en Roma e impidieron que el Presidente de la Repúbli-
ca pudiera cumplir su objetivo.

Caracteres del Concordato Garciano

Al cabo de cuatro décadas de la Independencia, como todo el con-
junto de la sociedad, la Iglesia Católica afrontaba una aguda cri-
sis. La organización de su aparato jerárquico, se resentía notable-
mente en desmedro de su función de ‘factor de moralización’, es
decir, de elemento de cohesión del sistema imperante. El forcejeo
mantenido entre el Estado regalista y la Iglesia defensora de su
autonomía, había traído consigo el que por largos años las dióce-
sis hubieran carecido de obispos, curas y otras dignidades, vacan-
tes por no haber existido acuerdo entre el poder civil y la Corte
Romana.

García Moreno consideró, con un buen sector de políticos de su
tiempo, que la reforma eclesiástica era necesaria. Para esto se re-
quería resolver el impasse con la autoridad romana. Por una parte,
la Iglesia con mucho desagrado, había tenido que aceptar la pérdi-
da de su autonomía total. Por otra, aunque la mantención del Pa-
tronato era una tentación muy arraigada entre los políticos deci-
monónicos, los años anteriores habían demostrado que conservarlo
provocaba situaciones de gran inestabilidad. De esta manera, la
única salida realmente posible era la celebración de un ‘Concorda-
to’ que definiera la situación de la Iglesia al interior del ámbito del
Estado.

A estas alturas del siglo XIX ningún político, por más radical que
fuera, podía pensar en la frontal separación de la Iglesia y el Esta-
do. Existía un acuerdo unánime sobre la necesidad de mantener de-
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terminados vínculos que sustentaran la actividad del clero como fun-
cionario estatal. Los niveles de esa relación eran los que estaban en
debate entre las posiciones más clericales y las más liberales. El
Concordato garciano es consecuencia de estas condiciones, pero tie-
ne ribetes muy particulares. Tenía el objeto fundamental “de dar a
la Iglesia la independencia y libertad, y obtener por medio de ellas la
reforma eclesiástica y moral que el Ecuador necesita para ser libre y
feliz…”.1 Así pues, entregó grandes ámbitos de la esfera ideológica al
control de la Iglesia, a cambio de la garantía de un control del Esta-
do sobre ella y sobre todo bajo la condición de que se llevara adelan-
te una reforma religiosa drástica y rápida.

Es evidente que la intención garciana no fue exclusivamente
restituir a la Iglesia la libertad de acción. Ante todo logró García
Moreno con el Concordato un instrumento de consolidación político-
ideológica de su proyecto centralizador y modernizante. “Intentó
concertar un Concordato peculiar; no uno concebido como el de San
Salvador, sencillo y liberal, tan del agrado del Dr. Pedro Carbo. El
mismo García Moreno redactó y precisó las cláusulas y estipulacio-
nes que convenían al fin que con este pacto romano buscaba para la
nación”.2 Era absolutamente necesario elevar el nivel de eficiencia
del clero como operario de la ideología. Por ello, en la negociación
con el Vaticano pidió un altísimo control de la Iglesia que intenta-
ba “libertar”.3 Y todo esto lo hizo con la cerrada oposición de la gran
mayoría del clero, reacio a cumplir con las funciones que le eran en-
comendadas.

1 Gabriel García Moreno, “Mensaje al Congreso de 1863”, en Novoa Ale-
jandro, Recopilación de Mensajes dirigidos por los Presidentes y Vicepre-
sidentes de la República, Jefes Supremos y Gobiernos Provisorios a las
Convenciones y Congresos Nacionales, Imp. A. Novoa, Guayaquil, 1900,
p. 20.

2 Jorge Villalba, Epistotario Diplomático del Presidente García Moreno,
Publicaciones del Archivo Juan José Flores, PUCE, Quito, 1976, p. 54.

3 “Para el Presidente el Concordato significaba el instrumento jurídico in-
dispensable para revitalizar la Iglesia ecuatoriana, que había de ser una
aliada de primer orden en el vastísimo plan de progreso nacional. Todos
los hombres de la Iglesia debían mejorarse en todo sentido y ser el fer-
mento de la transformación espiritual del país. Su ideal era inocular una
inyección de vitalidad que devolviera el aliento al cuerpo anémico de la
nación. Y estimaba el mandatario que esta renovación interna debía ser
la base para toda otra transformación y crecimiento, fuera este económi-
co, agrícola, educacional o industrial”. Jorge Villalba, op. cit., p. 55.
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La forma en que el gobierno garciano llevó los negocios eclesiás-
ticos, dista mucho de ser alentada exclusivamente por razones de ‘fa-
natismo’ o ‘psicopatía’. Había en García Moreno una gran intuición
de la capacidad de la Iglesia como elemento articulador de los nive-
les ideológicos de la sociedad.4 Por ello intervino tan conflictiva y
frontalmente en ‘negocios eclesiásticos’, hasta el punto que provocó
una feroz reacción de importantes sectores del clero.

El programa garciano requería de un soporte ideológico que solo
la Iglesia podía proporcionarle. El Presidente insistía reiteradamen-
te: “...de nada nos servirían nuestros rápidos progresos, si la Repú-
blica no avanza día por día en moralidad, a medida que las costum-
bres se reforman por la acción libre y salvadora de la Iglesia Católi-
ca. Sin embargo, frutos más abundantes se recogerán cuando sean
más numerosos los celosos operarios...”5 De allí que se empeñó en la
inmigración de frailes y monjas extranjeros que vendrían a formar
religiosos nacionales. El proyecto requeriría de religiosos que predi-
caran las ventajas de la ‘paz garciana’, es decir de una Iglesia dis-
puesta a enseñar al pueblo la sumisión, la austeridad, el orden; en
suma, capaz de utilizar todas las armas ideológicas necesarias para
conseguir la pasividad de los sectores populares duramente afecta-
dos con el proceso de acumulación que se llevaba adelante.

El Concordato garciano viene a ser de esta manera una normalización
de antiguos vínculos hasta entonces resentidos y mal definidos. El Estado
se limita exclusivamente a la función de dominación política y de cohesión.
De esta manera un amplio campo de la ideología, queda en manos de la
Iglesia, a la que se atribuye una “esfera privada”.6 Desde luego que
esta entrega a la Iglesia del control ideológico, garantizada por la re
presión estatal, se produce a cambio de una renuncia a su completa 

4 “El principio religioso es la única forma de la idealidad de las masas. El
catolicismo es una gran escuela de disciplina interior, que es indispensa-
ble a toda voluntad. La religión era uno de los pocos lazos de la naciona-
lidad ecuatoriana; el poder civil es más fuerte mientras más se une al re-
ligioso y el poder civil tenía necesidad de ser fuerte. El catolicismo es una
fuerza de cohesión política”, Belisario Quevedo, Biblioteca Ecuatoriana
Mínima, pp. 5-276.

5 Gabriel García Moreno, “Mensaje al Congreso de 1863”, en Novoa, Ale-
jandro, op. cit., tomo III, p. 124.

6 Antonio Gramscci, Los intelectuales y la Organizacirón de la Cultura,
Ed. Nueva Visión, Buenos Aires, 1972, pp. 11-12.
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autonomía, en la medida en que de alguna manera, se reconocen
ciertas atribuciones del Patronato. Esta intrincada relación entre
Iglesia y Estado, al tiempo que garantizó la puesta en marcha del
proyecto garciano, vino a ser la causa de innumerables conflictos. De
aquí que los enfrentamientos políticos más visibles, necesariamente
tuvieran ribetes religiosos. Esto ha llevado a la mayoría de los escri-
tores de historia política a considerar erróneamente que los conflic-
tos de poder en el país, no han tenido sino causas puramente ideoló-
gicas, lo cual revela una incomprensión de las instancias analíticas
de un estudio estructurado.

Luego de las negociaciones del delegado de García Moreno en el
Vaticano, el pacto fue firmado en Roma el 10 de mayo de 1862, Gar-
cía Moreno quedó completamente insatisfecho de la forma en que ha-
bía sido redactado, porque no contenía cláusulas que permitieran al
Gobierno practicar una drástica reforma de las comunidades religio-
sas. De manera que ordenó a Ordóñez volver a Roma a renegociar el
asunto. El 26 de septiembre se suscribió la versión final del Concor-
dato, que García Moreno se apresuró a ratificar a nombre del Gobier-
no ecuatoriano.7 Apenas se conoció en el Ecuador el texto del nuevo
pacto, cayó sobre él una verdadera avalancha de protestas de todos
los sectores políticos.

7 El historiador Tobar Donoso resume de esta manera el contenido del Con-
cordato: “Establecióse en él que la religión católica sería, como hasta en-
tonces, la única y exclusiva de la República. (Art. 1°) Que en cada diócesis
habría un Seminario, libremente dirigido por el Ordinario. (Art. 2°) que la
educación de la juventud se conformaría siempre con la doctrina católica;
que los obispos tendrían derecho de designar textos para la instrucción
moral y religiosa, y prohibir libros contrarios a la religión y buenas cos-
tumbres; y que nadie podría dar aquella instrucción, sin licencia de dioce-
sano (Arts.3° y 4°). Reconocióse por el Art. 5°, a los Obispos, clero y fieles
el derecho de comunicarse irrestrictamente con la Santa Sede; abolióse por
tanto el exequatur. Se declaró además, que los Prelados gobernarían sus
diócesis, convocarían Concilios, etc., con entera libertad (Art. 61); y que,
suprimidos los recursos de fuerza, las apelaciones se propondrían ante los
Tribunales Eclesiásticos Superiores o ante la Santa Sede (Art. 7°). Las
personas y bienes eclesiásticos quedaron sujetos en virtud del Art. 9°, a los
impuestos públicos, con excepción de las cosas destinadas al culto y bene-
ficencia; y el gobierno se obligó a conservar los diezmos, de los cuales de-
bía percibir como antes la tercera parte (Art. 11). En lugar de los dañinos
privilegios de antaño, la Santa Sede concedía sólo al Presidente del Ecua-
dor un legítimo Patronato-limitado, quizá para el criterio de entonces, ex-
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El Concordato se formalizó en la presidencia del Dr. Carrión, su-
cesor de García Moreno. Quedó de esta manera puesta la base para
la utilización de la Iglesia Católica como el más eficaz instrumento de
consolidación del Estado. “No perdáis jamás de vista -decía García Mo-
reno a los legisladores- que todos nuestros pequeños adelantos serían
efímeros e infructuosos, si no hubiéramos fundado el orden social de
nuestra República sobre la roca, siempre combatida y siempre vence-
dora de la Iglesia Católica. Su enseñanza divina, que ni los hombres
ni las naciones reniegan sin perderse, es la norma de nuestras insti-
tuciones y la ley de nuestras leyes”.8

sísimo, desmesurado sin duda para el de hoy. El referido magistrado tenía
derecho a proponer para obispos, a sacerdotes dignos, de entre las ternas
correspondientes formadas por los obispos, de nombrar prebendas o racio-
neros para los Cabildos eclesiásticos, y de elegir para los beneficios a uno
de los tres candidatos que en cada caso le fueran presentados por el Pre-
lado respectivo (Art. 12, 13 y 14°). La Santa Sede se reserva el derecho de
erigir libremente diócesis y hacer nuevas circunscripciones de las existen-
tes (Art. 169), y los diocesanos quedaban facultados para admitir órdenes
a los Institutos debidamente aprobados (Art. 20°). Obligábase por su par-
te el Gobierno, a suministrar todos los medios necesarios para las misio-
nes (Art. 22°). Había además, algunas disposiciones secundarias y, entre
ellas, una relativa a censos, para facilitar la redención por la décima par-
te, de los traslados al Tesoro (Art. (18’)”. Julio Tobar Donoso, Monografías
Históricas, Quito, Edit. Ecuatoriana, 1937, pp. 279, 280.

8 Gabriel García Moreno, “Mensaje al Congreso de 1875”, en A. Novoa., op.
cit., p. 137.

García Moreno sin embargo, encontró la fórmula de hacer la refor-
ma: masiva introducción de clérigos y monjas europeos que vinieron con
un contrato directo con el Estado a realizar labores específicas. Estos reli-
giosos extranjeros llevaron adelante un proceso de reorganización de la
educación, de los seminarios y colegios. En algunos casos, realizaron tam-
bién la reorganización interna de las comunidades religiosas.

La presencia de los religiosos extranjeros agudizó una tensión que
ya existía, debido a las consecuencias del Concordato. El clero ecuatoria-
no se opuso al Concordato por la multiplicación de diócesis, y cuando se
inició la reforma, resistió vigorosamente las iniciativas de llevarlo adelan-
te. La más importante resistencia fue dada justamente por los padres de
Santo Domingo, a cuyo convento llegó una dotación de religiosos italianos 
que intentaron hacer volver a la vida común a los sacerdotes. Esta obse-



sión de García Moreno porque los sacerdotes vivieran una vida común co-
mienza a explicarse ahora con un poco más de fundamento. Los sacerdo-
tes regulares iban al convento a cumplir sus funciones religiosas, pero vi-
vían con sus familias; en algunos casos, definitivamente con una familia
de facto. A uno de los jefes de la resistencia dominicana contra el gobier-
no de García Moreno, un ibarreño, el padre Alomía, le sorprendió el terre-
moto de Ibarra (1868) en la casa de familia, donde murió.

García Moreno no era un maniático. Era un hombre de Estado, ¿qué
es lo que buscaba con su enérgica reforma? Sin duda mayor eficiencia en el
manejo ideológico de la Iglesia. La vida en común permitía mayor dedica-
ción de tiempo a la enseñanza, a la predicación, etc., y lo que es más impor-
tante, impedía la posibilidad de contacto diario de los sacerdotes con las
masas. Los jefes de la protesta contra el gobierno del Presidente Espinosa,
sucesor de García, fueron justamente los dominicos. Una de las grandes in-
surrecciones populares en Quito, fue la que se produjo justamente en 1867,
capitaneada por los clérigos de Santo Domingo, que no se sometían a los
‘reformadores’. Allí, inclusive, el representante del Papa fue abucheado.

La preocupación era quitar al clero la posibilidad de ejercer liderazgo
en la oposición. A eso conducían las reformas. Por otra parte, García More-
no nunca descuidaba la posibilidad de disponer de los bienes eclesiásticos
que estaban amortizados para determinadas obras que intentaba realizar.
A él le resultaba mucho más práctico tener monjas que prestaban servicios
en las escuelas y orfanatos, que tener dominicos que solo daban misa una
vez a la semana. En términos de funcionalidad práctica, era preferible uti-
lizar las rentas de la comunidad dominicana en las monjas del Buen Pastor.

Hasta el período garciano, las discrepancias dentro de la Iglesia
ecuatoriana fueron más bien constantes. Los obispos, el clero nacional, de-
terminadas organizaciones religiosas, disintieron dentro de la Iglesia. El
régimen garciano, con estos rasgos absolutistas logró, sin embargo, una
amplísima uniformidad de la Iglesia Católica. García Moreno sacó fuera
de ella a prácticamente todos los curas que podían hacerle oposición. Se
consolidó entonces una Iglesia a la cual García Moreno había contribuido
a dividir. Al momento de su muerte era una Iglesia monolítica, en la que
ya el ‘regalismo’ no tenía espacio. Por otro lado, la aceptación del Patrona-
to por parte del Estado, ya era un hecho.

Claro que se dieron casos de clérigos que decían, por ejemplo, que la
Iglesia era compatible con el liberalismo. Pero eran casos aislados. Con el 
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proceso garciano y la intervención en la Iglesia, que fue muy violenta, se
terminó creando una Iglesia muy homogénea, formada por maestros ex-
tranjeros que dependían económicamente del Estado y por ello tenían mu-
chísimo menos capacidad de contestación que los curas, que no tenían esa
dependencia directa del pago del Estado; todo lo cual, por otra parte, era
síntoma de la imbricación que el Estado y la Iglesia iban experimentando.
Lejos de irse abriendo un proceso de separación como en otros países, aquí
la tendencia fue inversa.

No cabe duda de que en esta época, se dejaban sentir con mayor vigor
que antes, las influencias del desarrollo político de los países vecinos. En es-
pecial se debe prestar atención al triunfo liberal de Colombia, cuyo gobier-
no, a ojos del ultramontanismo, era nada menos que ‘comunista’ y por tan-
to peligroso para la libertad y para la civilización cristiana de América.

De allí que recrudecieron las inclinaciones monárquicas de la aris-
tocracia, que había visto reforzada su posición por la actitud de la Iglesia.
Con el Pontífice Pío IX a la cabeza, lanzaba una vez más sus condenas al
‘modernismo’, al ‘progreso’, al ‘liberalismo’ y a todas las demás tendencias
que se opusieran a la monarquía absoluta. El famoso Syllabus, redactado
para sostener la más reaccionaria posición del clericalismo europeo, vino
a constituirse en la columna vertebral de la doctrina oficial del Estado
ecuatoriano. La República era un mal menor, por ello la posición godo-cle-
rical, tenía que luchar porque el Ecuador se pareciera lo más posible a los
Estados centralizados, autocráticos e inquisitoriales, tan del agrado de los
Sumos Pontífices. En este marco, no es nada extraordinario el que el go-
bierno garciano, en nota discordante con todos los demás países de Amé-
rica, simpatizara con el imperio de Maximiliano en México, o favoreciera
a España en su conflicto con el Perú en el año 1864.

Dentro de esta atmósfera de fanatismo ciego y antihistórico, se ex-
plica la protesta elevada por García Moreno ante el hecho más sobresa-
liente de la unificación de Italia, cuando Garibaldi entró triunfalmente en
Roma, en medio de la aprobación unánime de todo el mundo. Llevado por
su ‘ardorosa devoción por el Sumo Pontífice’, instruyó a su Ministro del
Exterior, para que excitara a los gobiernos americanos a ‘protestar contra
aquel inexcusable atentado que, consumado contra el Supremo Pastor del
catolicismo, ha herido directamente a los católicos de todo el universo’. Na-
turalmente, esta propuesta no halló eco en ningún gobierno americano,
ante los que el Ecuador quedó en ridículo. Por su parte, el Papa y los fun-
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cionarios romanos hicieron a García Moreno una serie de homenajes des-
tinados hasta entonces, exclusivamente a los príncipes más papistas del
Viejo Continente.

Los conflictos finiseculares

El periodo comprendido entre 1875 a 1895 plantea el gran problema de la
presencia de la Iglesia que reafirma legal y represivamente su monopolio
ideológico, al mismo tiempo que es parte del Estado. Pero en la sociedad
se van abriendo paso elementos secularizantes. La burguesía en ascenso
y sus aliados fueron creando instituciones seculares en el espacio de la so-
ciedad civil, en tanto que el Estado mismo fue encontrando que el mono-
polio ideológico eclesiástico era una contradicción a su consolidación como
instancia de dominación. El hecho, sin embargo, es que frente al conflicto
presentado se fueron definiendo las tendencias ideológicas, ahora sí defi-
nitivamente, de una lado, conservadores que defendían la necesidad de
identificar a la Iglesia con el Estado, pero al mismo tiempo, dejando auto-
nomía de la Iglesia frente al Vaticano; y por otro liberales partidarios de
la sujeción de la Iglesia al poder del Estado.

Tres graves conflictos se dieron hasta el año 1895. Pueden expresar-
se en pocas palabras. El primero fue el de la sustitución del diezmo. Llegó
un momento en que se levantó desde la costa hasta la sierra una campa-
ña por la eliminación del impuesto decimal, entre otras cosas, porque la
acumulación de rentas a través del diezmo, había ya permitido la genera-
ción de una masa de capital monetario suficiente para establecer los ban-
cos; pero cuando estos ya estaban funcionando, el diezmo se transformó en
un problema muy serio para la producción y exportación cacaoteras, en
términos de competitividad con el cacao de otros países.

El diezmo lo recibía el Estado, que ponía a remate la recolección. En
la sierra, normalmente el recaudador de diezmos era una persona priva-
da que los ‘remataba’ por una cantidad fija y luego él se encargaba de re-
cogerlos en la circunscripción. En la costa en cambio, los diezmos paulati-
namente fueron rematados por las mismas casas exportadoras y estos ca-
pitales que se formaron a partir de vender cuanto se recibía por diezmos
en especie. Esto permitió la gestación de fortunas importantes de conce-
sionarios de diezmos. Se consolidaron los bancos. Sin embargo, el diezmo
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se transformó en un problema para la comercialización porque de todas
maneras había una mediación estatal en la percepción de esas rentas y
una retención del 10%. Entonces, los comerciantes y terratenientes coste-
ños, que eran los directamente golpeados con la presencia del diezmo,
plantearon la sustitución del diezmo por otros impuestos.

Ahora bien, este punto es muy importante. Esta es la primera vez
que la burguesía intentaba exitosamente orquestar a otros sectores socia-
les contra la dominación latifundista serrana que manejaba el Estado
Central. Hacendados, pequeños propietarios, inclusive comunidades indí-
genas de los cantones de la sierra, se sumaron a la solicitud por la susti-
tución del diezmo que se hizo en la costa. Por otra parte, no hay que olvi-
dar nunca el hecho de que ya don Eloy Alfaro, cuando fue Jefe Supremo
de Manabí y Esmeraldas, eliminó el diezmo.

Al conseguir la sustitución del diezmo por un impuesto a la propie-
dad territorial, que obviamente era desventajosa a los terratenientes que
tenían grandes cantidades de tierras incultas, se demuestra la capacidad
que ya tenía la burguesía apoyada por los sectores latifundistas costeños,
de quebrar la pirámide de relaciones político-económicas en las que se
asentaba el poder decimonónico. Cuando la Iglesia y todos los grandes no-
tables del latifundismo ecuatoriano defendían el diezmo, unánimemente
los pequeños productores y las comunidades campesinas, presionaban por
la sustitución, pese a las excomuniones y a las amenazas. Esta capacidad
de dirección política, ensayada por la burguesía, iba a reeditarse en 1895.

El segundo gran conflicto giró alrededor del monopolio ideológico de
la Iglesia. El avance secularizante de la sociedad se dio sobre todo en la
costa. Es importante observar que la sociedad civil secular y el propio Es-
tado moderno tuvieron un desarrollo desigual en la costa respecto de la
sierra. En Guayaquil se fue creando un tipo de prensa que ya no dependía
del mecenazgo, ni de la Iglesia. Tomemos un periódico de Guayaquil, de
los años ochenta y noventa y encontraremos que estaba lleno de publici-
dad comercial. El periódico típico de la costa era una hoja bien grande en
cuyas páginas externas abundaban los anuncios de vapores que llegaban,
incluso con clisés de la mercadería, de servicios en venta; en algunos ca-
sos venta de tierras, inmuebles, etc. Y adentro, estaban en columna la in-
formación y los artículos de comentarios. Quiere decir que esa prensa ya
vivía del funcionamiento de una sociedad en que los mecanismos mercan-
tiles se habían ampliado. Esta prensa obviamente, no tenía ya dependen-
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con respecto de la Iglesia que, sin embargo, conservaba capacidad de cen-
sura por las relaciones concordatorias.

Cuando el gobierno de Veintemilla se proclamó liberal en 1876, hi-
zo un intento de romper el monopolio ideológico de la Iglesia. A esto la
Iglesia respondió con la más agresiva movilización urbana que se dio en
Quito en el siglo XIX. Las ‘turbas’ como dicen los autores liberales, ocupa-
ron físicamente la ciudad de Quito. Entonces culparon al Presidente has-
ta de la erupción del Cotopaxi. En el momento del impulso renovador de
la dictadura de Veintemilla, se suspendió la vigencia del Concordado, es-
perando poder renegociarlo en condiciones de mayor apertura, pero la re-
sistencia clerical logró que en poco tiempo el ya Presidente Constitucional
conviniera con el Vaticano una ‘Nueva Versión’ del Concordato que prác-
ticamente lo dejó sin cambios. Como podemos ver, si bien se llevaron ade-
lante algunas reformas legales, en las décadas finales del siglo XIX, la
Iglesia y la clase terrateniente fueron capaces de neutralizar y luego de re-
vertir esas reformas, en la medida en que no solo tuvieron fuerza para im-
pedir cambios en el carácter del Estado, sino suficiente respaldo popular
para marginar al liberalismo y ponerlo en retirada.

La censura eclesiástica era muy severa, pero iba siendo desafiada.
Efectivamente, era muy común que de las ediciones de ciertos periódicos
liberales se tuviera una buena cantidad prevista para cuando iba la poli-
cía a incautar o quemar toda la edición, por orden de las autoridades pú-
blicas. Quemaban el periódico, cumplían con la obligación y le daban la
otra mitad al editor para que la publicación circulara, contra la furia ecle-
siástica.

Este es un problema que no tuvo solución sino hasta el momento de
la Revolución Liberal, cuando se estableció la libertad de conciencia y se
planteó la separación Iglesia-Estado. En un principio esa separación no
tuvo muchos partidarios ni entre conservadores ni entre liberales. Sobre
la marcha se fue generando la posibilidad de separación. Pueden mencio-
narse algunos antecedentes. La famosa ‘Carta a los Obispos’ de Manuel
Cornejo, por ejemplo, planteaba que los obispos de Francia aceptaban la
separación Iglesia-Estado y los ecuatorianos la condenaban ¿quién está en
la verdad?, era la pregunta.

Ante esto la respuesta del integrismo católico fue la pura y simple
condenación, adjudicando a Cornejo y a quienes pensaban como él, el ca-
rácter de falsarios. Pero si esta postura tenía la fuerza de la ‘fe del carbo-
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nero’, resultaba insuficiente para quienes esperaban cierta elaboración ló-
gica en un problema que era evidentemente complejo. Fue así como co-
menzó a tomar carta de naturalización en el Ecuador el planteamiento de-
sarrollado en Francia por los liberales católicos, que sostenía que la tesis
consistía en que debía haber unidad entre Estado e Iglesia, pero una vez
que se producía una ruptura, era preciso aceptar la hipótesis de la sepa-
ración entre las dos potestades. Como en el Ecuador existía unidad reli-
giosa, demandar el quiebre de la unión prevaleciente no era lícito. La si-
tuación de nuestro país era diversa a la de Europa. Esta posición, que de
todas maneras llegaba a aceptar la posible vigencia del liberalismo, no era
mayoritariamente aceptada. Sus sustentadores, con González Suárez a la
cabeza, afrontaron serias críticas del integrismo católico.

Un tercer conflicto, conectado con los anteriores, fue el generado al-
rededor de la participación del clero en la política. Desde luego que ya en
el periodo garciano se habían gestado diferencias por ello, pero entonces el
Estado intentaba acallar las expresiones de oposición del clero nacional
inconforme, culpándolo de ‘hacer política’. Con el paso del tiempo, los go-
biernos de corte liberalizante, como el inicial de Veintemilla, o los liberal-
católicos moderados de los ‘progresistas’, tuvieron que enfrentar la reac-
ción del clero más integrista a los tímidos intentos de reforma.

Se buscó entonces neutralizar la capacidad de agitación del clero.
Veintemilla tuvo que enfrentar una conspiración que se denominó popular-
mente el ‘motín del Padre Gago’, llamada así porque su mentalizador y ac-
tivista fue un predicador quiteño que se lanzó contra el Gobierno acusán-
dolo de ‘descristianizar’ al país. La respuesta del Dictador fue la represión,
que fue desde la prohibición de predicar o realizar actos públicos, hasta el
confinamiento y el destierro, que sufrieron varios dignatarios eclesiásticos.

Cuando en 1883, al discutirse la nueva Constitución se pretendió li-
mitar la influencia del clero en las elecciones, la resistencia de los eclesiás-
ticos que integraban el Congreso, aliados a los ‘ultramontanos’ fue tan
grande que logró resistir la innovación. Cuando en 1888-89, el Presidente
Flores comprometió la participación del Ecuador en la Exposición Univer-
sal de París, la resistencia del clero y los ‘terroristas’ (nombre dado a los
conservadores garcianos) levantó gran respaldo en la incipiente opinión
pública. Flores entonces logró un documento del Secretario de Estado del
Vaticano en que se prohibía incursionar a los obispos y al clero en los de-
bates de la política prevaleciente.
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La respuesta eclesiástica fue siempre en el sentido de que la Iglesia
tenía mucho que ver con la política, cuando ésta afectaba a los intereses
eclesiásticos, el dogma y la moral; en otros términos, siempre se distinguía
entre Política (con mayúscula) y política (con minúscula). La primera se-
ría la actividad del servicio público, a la que el clero no solo tenía derecho
sino obligación de participación. La segunda, en cambio, le estaba vedada,
porque se entendía como la actividad partidista, aunque esto no descartó
que muchos eclesiásticos militaran activamente en las filas del ‘Partido
Católico Republicano’, garciano o ‘terrorista’.

Un nuevo concordato, el clero y la acción política

En las décadas comprendidas entre 1875 y 1895, las tensiones gene-
radas en la lucha por el poder, se reflejaron conflictivamente en la
esfera ideológica. La Iglesia, que tan complejas relaciones había es-
tablecido con el Estado, afrontó las consecuencias de su vinculación,
cuando en su interior se dieron las contradicciones políticas más sig-
nificativas de la época. Los intelectuales del liberalismo disputaron
cada vez más duramente al clero su monopolio ideológico. La institu-
ción eclesiástica, por su parte, apeló a toda su capacidad organizati-
va para contener la embestida, pero si bien al principio obtuvo éxi-
tos, poco a poco fue perdiendo espacio. Incluso la tradicional unidad
que la había caracterizado, se vio resentida. Por primera vez se cues-
tionaban las doctrinas monarquizantes. El liberalismo se infiltró en
sus propias filas.

Las tensiones desatadas, se expresaron en primer lugar en la vigen-
cia del Concordato. Su cumplimiento era motivo de preocupación, no solo
de la jerarquía local, sino de las más altas autoridades romanas.1 Algu-

1 Decía una carta del Pontífice Pío IX al Arzobispo de Quito: “Te rogamos,
pues, con todo encarecimiento, que hagas todo esfuerzo por sostener di-
cho Concordato, auxiliándote para ello con el trabajo diligente de los
otros obispos, tus comprovinciales; pues es cierto que habiendo sido libre
y espontáneamente celebrado por la potestad civil, garantiza también la
seguridad de la Iglesia y la concordancia entre las autoridades eclesiás-
tica y civil”, Curia Metropolitana de Quito, Documentos relativos a una
solicitud elevada al supremo Gobierno por el Presbítero José M. Gueva-
ra, Cura de San Antonio, Imprenta del Clero, por J. Guzmán Almeida,
Quito, 1878, p. 19.
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nos actos de inspiración liberal, orientados por Pedro Carbo, Minis-
tro General en los primeros meses de la dictadura de Veintemilla,
provocaron la reacción de los obispos y el clero. Las cosas se compli-
caron con el envenenamiento del Arzobispo Checa y Barba y con la
represión ejercida contra manifestaciones político-religiosas organi-
zadas en la capital. El Vicario Andrade, de la Arquidiócesis, y los
obispos declararon oposición abierta al régimen, que respondió con
nuevas medidas de fuerza. Vinieron días de agitación popular y de
sangrientos incidentes en Quito y otras ciudades.2 El 28 de junio de
1877, el Gobierno decretó la supresión del Concordato y puso en vi-
gencia la Ley Colombiana del Patronato de 1824.

La jerarquía eclesiástica resistió unánimemente y protestó por
el rompimiento unilateral del Convenio. Varios prelados fueron des-
terrados y otros vivieron perseguidos y prófugos. La defensa más bri-
llante de la posición de la Iglesia la realizó un joven eclesiástico que
habría de cumplir un destacado papel en la historia nacional, en sus
“Exposiciones en defensa de los Principios Católicos”.3

El Dictador retiró las rentas eclesiásticas de algunas catedra-
les y suspendió todo nombramiento y trámite de carácter religioso.
Las relaciones no podían marchar más mal. Esta situación duró
por algún tiempo, hasta cuando Veintemilla se dio cuenta que iba
a desatarse la oposición radical dirigida por Alfaro desde la costa y
creyó oportuno concertar la paz con la Iglesia para calmar a la de-
recha. Se suscribió una ‘Nueva Versión’ del Concordato que esta-
blecía condiciones similares a las del año 1865. El Estado seguía
vinculado a la Iglesia y los obispos conservaban sus atribuciones
para manejar la educación, censurar la prensa y participar activa-
mente en la política nacional. Dentro de limitados márgenes, el Go-

2 El historiador Robalino, describe la agitación popular en la capital ante
una erupción del Cotopaxi, que fue considerada como castigo divino: “Los
conspiradores aprovecharon de la excitación y lograron corromper a va-
rios pastusos; y armados de Cristos, cuadros de la Virgen y de los san-
tos, rosarios, cruces, escapularios, reliquias; puñales, revólveres, escope-
tas, hachas... se lanzaron a asaltar los cuarteles. Se organizaron proce-
siones que cantaban salmos penitenciales. Una por la calle del Hospital
asaltó a la guardia, puñal en mano...” Luis Robalino Dávila, Borrero y
Veintemilla, tomo I, Editorial de la Casa de la Cultura Ecuatoriana, Qui-
to, 1966, p. 250.

3 Federico González Suárez, “Tercera Exposición en defensa de los Princi-
pios Católicos” (Instrucción popular sobre el Concordato) Nueva Miscelá-
nea, Quito, Imprenta del Clero, Quito, 1910, p. 148.
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ecuatoriano retenía su calidad de patrono, en tanto que ciertas de-
signaciones eclesiásticas, ya no dependían ni del Ejecutivo ni del
Congreso, sino de las autoridades religiosas respectivas.

Durante algo más de quince años de vigencia de la ‘Nueva ver-
sión del Concordato’, los numerosos conflictos desatados entre la
Iglesia y el Estado, se mantuvieron dentro del marco establecido por
el pacto. El carácter del tratado fue el primer tema del debate. Los
liberales regalistas insistían en que era una renuncia expresa de la
soberanía nacional en beneficio de una potencia extranjera. Los mo-
derados, más bien ponían énfasis en el aspecto práctico de la cues-
tión: “Para evitar la confusión que pudiera haber en lo concernien-
te a lo que es propiedad de la Iglesia, entre la autoridad espiritual
y la temporal, se acuerdan los Concordatos, que son verdaderos tra-
tados que se hacen con el Papa como jefe de la Iglesia Católica, pa-
ra la administración de los negocios eclesiásticos”.4 Los sectores cle-
ricales más extremistas, insistían por su parte: “Nadie que sea me-
dianamente ilustrado ignora, que un Concordato, aun cuando revis-
te la forma de un tratado, no es sino una concesión hecha por la Igle-
sia al Gobierno Civil que se lo pide. Cuanto se contiene en un Con-
cordato es dado al poder secular a título gratuito, al paso que lo que
este atribuye a la Iglesia no es más que el pago o reconocimiento de
lo debido”.5

Una de las cuestiones más conflictivas de la etapa preliberal, fue
la militancia política de los religiosos, que defendieron activamente
su posibilidad de ocupar posiciones de elección popular. En especial
el Presidente Antonio Flores (1888-1892) intentó repetidas veces
que los eclesiásticos se mantuvieran alejados de la lucha elecciona-
ria. Incluso consiguió del Vaticano, donde tenía buenos contactos,
una orden dirigida al episcopado y al clero ecuatoriano de abstener-
se de intervenir directa o indirectamente en las elecciones. Esta dis-
posición fue recibida con entusiasmo por los círculos secularizantes,
pero muy a regañadientes en los grupos clericales. Juan León Mera,
figura descollante de la derecha, incluso halló una ingeniosa forma
de burlar sumisamente el mandato. Aconsejaba a los ciudadanos en
una hoja volante: “...aunque el clero no tome parte alguna en las

4 El Telegrama -Diario Progresista-, Quito 18 de octubre de 1893, No. 137.
5 J. Alejandro López Pbro., El Ilustrísimo Señor Ordóñez y la denuncia del

Sr. Dr. Dn. A. Flores, Imprenta del Clero, Quito, 1893, p. 9.
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elecciones; aunque tenga que abstenerse, ya sea porque en atención
a su ministerio esto le convenga, ya sea que se vea obligado a obede-
cer a sus superiores, vosotros tenéis derecho a consultarle para tran-
quilizar vuestra conciencia con el acierto de vuestros actos, el que es-
tá en el deber de escucharnos y resolver”.6

Y cuando en 1892 triunfó el Dr. Cordero, el Arzobispo puso
abiertamente sus condiciones. Decía en una carta al Presidente: “Si
hay una cordial armonía entre las dos autoridades, lealtad cristiana
de una y otra parte, la República quedará más afianzada. En todo ca-
so es menester que usted se persuada que el clero no ataca jamás; se
defiende cuando es perseguido. Oprimir al clero es oprimir a la Pa-
tria: la libertad de la Iglesia es la prenda de la verdadera libertad del
pueblo. Por lo mismo creo que usted, amante de su Patria y de la li-
bertad de sus conciudadanos, dejará a la Nación en libertad que le
ha dado el Concordato”.7 Cordero cedió a las presiones eclesiásticas.
Con ello solo consiguió precipitar el pronunciamiento liberal, que so-
brevino luego de su ruidosa caída.

Con el tiempo, la cuestión fue asumiendo caracteres de una oposi-
ción entre los ‘intereses’ de la Iglesia y los del Estado. En este caso, mu-
chos se pronunciaron por los primeros, considerados ‘superiores’, puesto
que se referían a lo espiritual y eterno. El Presidente Cordero llegó a de-
clarar que si se daba oposición entre unos y otros, estaría por respetar los
intereses eclesiásticos.

La postura del Vaticano

Ya hemos destacado una distinción fundamental que debe hacerse al estu-
diar a la Iglesia decimonónica, entre los intereses locales y la política del Va-
ticano. Desde luego que tanto el cuerpo doctrinario como la política global
eran los mismos, pero fueron dándose importantes matices de diferenciación.
El primero tiene que ver con la situación planteada por una política vatica-
na diseñada para los conflictos europeos, que se aplicaba en América Latina.

6 Wilfrido Loor, Monseñor Arsenio Andrade, Editorial Ecuatoriana, Quito,
1970, p. 45.

7 Robalino Dávila, op. cit., p. 468.



El Vaticano había tenido una política definida sobre las restauracio-
nes europeas de los años veinte y treinta; había tenido una agresiva reac-
ción a las revueltas del año 49 y obviamente tuvo una posición frente a la
Comuna de París. No hay que olvidar nunca que uno de los soberanos más
anacrónicos de Europa, era el Papa. Era un monarca rentista que vivía en
buena parte de los impuestos que le daban los Estados del Vaticano. En
ese sentido, no solamente por coincidencia ideológica con los monarcas, si-
no también por necesidad de su pervivencia como cabeza de un Estado, el
Papa estaba siempre con las teorías más atrasadas de Europa sobre el po-
der y sobre la generación de un poder. Ahora bien, esas teorías se trajeron
a América Latina y se difundieron. Fue claramente monárquico el discur-
so de la Iglesia Católica ecuatoriana hasta pasada la Revolución Liberal.

Sin embargo, una vez que ese tipo de discurso que se había genera-
do en Europa y se readecuaba en las circunstancias latinoamericanas, co-
menzó a correr entre los diversos círculos episcopales y eclesiásticos en
América Latina, la necesidad de cierto replanteamiento. El Vaticano se
dio cuenta de que de todas maneras el proceso de secularización se venía
encima. Entonces, acudió a la política diseñada para manejar la ‘ruptura
controlada’, con el Estado, que había tenido que afrontar como un hecho
en Europa. Esa realidad del viejo continente, que se expresó en las postu-
ras de Lammenais, Ozanám y Montalambert, tuvo también creciente in-
fluencia en América Latina.

En la segunda mitad del siglo XIX, el Vaticano fue reconociendo la
importancia que América Latina tenía para el catolicismo romano. Por
ello aceptó con flexibilidad ciertos cambios en la mayoría de los países, re-
conociendo su problemática específica. No es coincidencia que fuera un
Obispo chileno, Izaguirre Portales, quien manejó la política del Vaticano
hacia América Latina, en los años sesenta, setenta y ochenta. Incluso, el
Papa convocó a un Concilio Plenario de Obispos de América Latina que se
reunió en Roma, y planteó dos cuestiones cruciales en el manejo de las re-
laciones Iglesia-Estado. Primero: cómo organizar misiones de evangeliza-
ción indígena; y, segundo, cómo enfrentar el problema del liberalismo. De
todas maneras, es importante entender que el Vaticano tenía una política
continental que siempre fue mucho más sutil y más abierta a la negocia-
ción, que la propia política de la jerarquía eclesiástica ecuatoriana que era
normalmente mucho más intolerante respecto de la libertad de prensa y
de la propia coexistencia con el liberalismo.
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Conclusión

Es un grave error, difundido, lastimosamente, por una tradición liberal
que ha permeado hasta en los intelectuales de izquierda, sostener que du-
rante todo el siglo XIX, las relaciones Iglesia-Estado en el Ecuador se die-
ron bajo condiciones de inmovilismo. Esta breve exposición habrá aporta-
do varios elementos para establecer que se dieron circunstancias y situa-
ciones significativamente diversas en los tres grandes momentos que se
han estudiado. Para destacar un hecho que aquí no se ha tratado, aunque
se ha sugerido, mencionaré también la evolución y crecimiento que expe-
rimentó el movimiento liberal desde la Independencia hasta el final del si-
glo. El predominio ideológico clerical y el desafío liberal que surgió frente
a él adquirieron caracteres diferentes, conforme avanzó el tiempo.

Pero aunque los cambios mencionados no deben despreciarse, la im-
bricación Estado-Iglesia y sus complejas realidades no podían ser supera-
das en el marco del Estado oligárquico latifundista. Este tuvo que venirse
abajo para que se abriera un proceso de consolidación del laicismo. Y esto
se dio solamente con el triunfo liberal de 1895, que dio paso a las reformas
políticas y constitucionales que fueron consagradas en la Constitución de
1906, por muchos motivos un referente en la vida del Ecuador.



El paisaje urbano 
de Guayaquil*

JOSÉ ANTONIO GÓMEZ

Definitivamente, a la altura del siglo XIX, la ciudad es completamente di-
ferente de las ciudades serranas, apacibles, calmas, monacales. Es el siglo
XVIII, que imprimió esa vigorosa diferencia, es la ciudad decimonónica,
ruidosa, enérgica, y productora, que construye su propia economía y con
ella la modernidad de todo el país.

Durante este período, y no obstante las severas limitaciones im-
puestas, Ciudad Vieja continuó con su desarrollo. La zona que inundaban
los cinco esteros del norte, situada entre ambas ciudades, fue rellenada y
paulatinamente cegados estos drenajes naturales. El puente que tanta fa-
ma diera a Guayaquil había caído ya en el olvido, y quedaban solo peque-
ños puentes sobre los esteros aún no desecados.1 Al iniciarse el siglo XIX,
en 1801, como todos los años, fueron designados los nuevos miembros del
Municipio, Alcaldes Ordinarios, Procurador General, Alcaldes de la Santa
Hermandad, Asesor y Padre General de Menores. Se designaron, exami-
naron, fueron caucionados y juramentados los maestros mayores de todos
los gremios, que habían sido elegidos para dirigir las actividades durante
el periodo. En fin, se realizó la anual renovación de la administración del
ayuntamiento, tal y como lo prescribían las ordenanzas.

Guayaquil, dinamizada por las reformas comerciales borbónicas
que, al poner fin a las prohibiciones que durante casi dos siglos habían

* Tomado de: José Antonio Gómez 1999: Diario de Guayaquil t.2. Guayaquil: Archivo
Histórico del Guayas, pp. 5-18

1 Milton Rojas y Gaitán Villavicencio 1988: El proceso urbano de Guayaquil. Guayaquil:
ILDIS/CER-G, p. 20.



obstaculizado el libre comercio del cacao guayaquileño, ahora orienta ple-
namente su economía hacia el mercado externo, mediante la ampliación
del comercio agroexportador y la consolidación del monocultivo. En estas
circunstancias, la ciudad se prepara para asumir su rol de eje de nuestra
nacionalidad. El nuevo siglo la alcanzó, en términos generales, casi en el
mismo nivel urbanístico que tuvo en los últimos años de la centuria que
había finalizado, pues a pesar de su pujante desarrollo comercial no pre-
sentaba mayores adelantos, sin embargo, para 1820 alojaba una población
aproximada de 20.000 almas, lo cual implica un crecimiento físico muy
marcado. Como no podía ser de otra forma, la ciudad no pudo escapar a su
destino y debió iniciar el siglo con graves incendios. Aparte de una man-
zana entera que desapareció calcinada en pleno centro de la ciudad en
1801, tres años más tarde fue convertido en pavesas el Hospital San Juan
de Dios, y en 1812, quedaron reducidas a cenizas cuatro manzanas de las
más céntricas, con daños que se aproximaron a los dos millones de pesos.

Mientras Quito, estancada en lo conventual, vivía una crisis y se ex-
presaba como una sociedad colonial petrificada, señorial, feudal, Guaya-
quil avanzaba, se abría a los nuevos tiempos, se liberalizaba, asumía nue-
vas ideas y modernos modos de vida que hicieron posible el acceso y acep-
tación tácita del moderno pensamiento económico, social y político, que se
concretaría el 9 de Octubre de 1820.

En 1808 estuvo de paso por esta ciudad el secretario del presidente
de la Real Audiencia de Quito. Arribó por la noche y permaneció el tiem-
po que requería, entre una marea y otra, para antes de iniciar su viaje en
balsa a la capital, echar una rápida mirada a la ciudad. Como por la no-
che todos los gatos son pardos, la primera impresión que tuvo de Guaya-
quil fue luminosa, y muy similar a la que en su tiempo habían tenido mu-
chos de los viajeros que pasaron por estas playas. Alumbrado nocturno
que se veía duplicado en luminarias al reflejarse en el agua. Espejo al que
se refiere con verdadero entusiasmo, al decir que:

nunca antes había contemplado una vista tan brillante como la que
teníamos ante nosotros. La larga fila de casas a orillas del río presen-
taba una doble hilera de luces, una procedente de las tiendas de aba-
jo, la otra de los pisos altos, donde viven los habitantes. En contados
lugares aparecía una tercera hilera en las casas que tenían un entre-
piso entre la planta baja y el piso alto. Al final de la fila de luces las
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casas de Ciudad Vieja se montaban una sobre otra, mientras las nu-
merosas balsas ancladas o que surcaban el río con fuego a bordo, for-
maban en conjunto una perspectiva deslumbradora y placentera.2

Las características de la periferia no habían variado mayormente. Ciudad
Nueva, bastante más grande, continuaba separada de Ciudad Vieja, aun-
que ahora unida por una calzada y por tantos puentes cuantos esteros ha-
bían. En el espacio intermedio, como hemos visto, se desarrollaban los ba-
rrios ‘Nuevo’ y ‘del Cangrejito’. En Ciudad Vieja al norte, construida en la
ladera sur del cerro Santa Ana y extendida en la parte plana que llegaba
hasta el estero de Villamar, parecía haberse detenido el progreso. Ciudad
Nueva, acusaba un notable avance en el malecón o ‘calle de la Orilla’, que
se extendía desde la actual calle Junín hasta aproximadamente la calle
Mejía. Esta calle de la Orilla, definitivamente era la vía más importante,
que además de ser la más amplia se encontraba bastante conformada,
pues se construyeron ciertas obras de defensa, por lo cual el proceso de
erosión del barranco y la playa disminuyó notablemente.

Los límites de Ciudad Nueva, o ‘Barrio del Centro’ en 1812, la situa-
ban entre el estero de Lázaro por el norte, el estero de Carrión o la ‘calle
del Fango’ por el sur, el malecón o ‘calle de la Orilla’ por el este y la ‘calle
Real’ y el ‘barrio del Bajo’ por el oeste. Linderos dentro de los cuales esta-
ban comprendidas:

33 manzanas, de ellas 31 edificadas y 2 quemadas, con 293 casas y
además el hospital de San Juan de Dios, los conventos de San Fran-
cisco, San Agustín y la Merced, la iglesia parroquial, la Aduana, la
cárcel, el cuartel de milicias, el gobierno, las casas del cabildo, la fá-
brica de aguardientes, la Sala de Armas, el mercado, etc. Y en el mis-
mo recinto había 72 tiendas de ropa, 46 de mercaderías, 77 pulpe-
rías, 34 chinganas, 10 platerías, 17 sastrerías, 10 barberías, 22 car-
pinterías de lo blanco y 28 zapaterías. La relación es suficientemen-
te expresiva de la importancia urbana y económica del barrio del
Centro en el conjunto de la ciudad.3
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Como dato entretenido y que a lo mejor te hace gracia, amigo lector, por-
que no es muy frecuente encontrar a un antepasado pagando impuestos,
incluyo a continuación algo que en realidad es interesante para mí, o pa-
ra mi más o menos extensa parentela. En una información que aparece
publicada en la línea 13, página 113, de la Revista del Archivo Histórico
del Guayas4 encontré una lista confeccionada el 9 de julio de 1812, en la
que constan varias casas, de distintos propietarios de la época, situadas en
el centro de Guayaquil. Entre aquellas casas se encuentra la de uno de
mis tatarabuelos paternos, don José Ignacio Gómez. Modesta casa por
cierto, que tenía 1 alto, o sea un piso superior y dos lumbres, que estaban
compuestas por tres pilares por el frente. Por esta casa, de acuerdo al do-
cumento, clasificada en el rango 1-4, correspondía el pago de 6 reales por
cada lumbre de un alto. Esto significa que don José Ignacio pagaba 12 rea-
les, o sea, 1 peso con dos reales, que es lo mismo.

Y ya que estoy hablando de investigación y parientes, voy a consig-
nar otro detalle, este sí muy divertido, que encontré en una de las actas
del Cabildo guayaquileño, y que por error no anoté en cuál de ellas: que
una de mis tatarabuelas, –doña Mercedes Ponce de León y Navarrete, viu-
da de don Manuel Gregorio Tama y Rodríguez Plaza, regidor del primer
municipio republicano en 1822– fue multada por queja de un vecino, a
quien molestaban los efluvios etílicos que despedía un alambique para
destilar alcohol o aguardiente, que la doña explotaba en su casa para ali-
viar su viudez, supongo. Ya sabía yo, que de algún lado me venía la afición
al vino.

El 26 de febrero de 1813, el Gobernador Juan Vasco y Pascual, ele-
vó un informe al Cabildo sobre el estado de la obra del malecón, que se fi-
nanciaba con el ingreso mensual de la tercera parte del ramo de Consula-
do que ingresase a esta Real Aduana. Como el Municipio encontrara algu-
na deficiencia en este ingreso, solicitó al Gobernador que la obra continua-
se bajo su vigilancia, pues los avances logrados en ella, se debían precisa-
mente a su eficiente control, pues es notorio el grande ahorro que ha teni-
do la obra en sus gastos, y que su sola protección y decidido celo podrá rea-
lizarla.
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Como sabemos, posteriormente el malecón fue unido por puentes le-
vantados en las bocas de los cinco esteros. Con referencia al primero de
ellos que cruzaba la del estero de Villamar, hallamos un curioso aviso en
uno de los periódicos guayaquileños.

A la bajada del primer puente viniendo de Ciudad Vieja por la calle
antigua hay un agujero grande o sepultura que admite de balde
(aunque con perjuicio de los derechos de entierro) a las personas que
quieran ir en abreviatura y en sana salud al otro mundo, libre de
gasto de médico y medicina que no es poca fortuna.5

En el malecón se levantaban los edificios de la administración de la ciu-
dad y provincia, la aduana y las casas de las familias más ricas, que gene-
ralmente eran los hacendados y comerciantes (los hombres son más em-
prendedores en los establecimientos comerciales). Paralela a esta vía, se
encontraba una segunda calle, llamada ‘calle Real’, después ‘Libertad’,6

que con las respectivas intersecciones, constituían la parte principal de la
ciudad.

Cabe señalar en este punto, que durante el invierno, buena parte de
las bocacalles estaban unidas por angostos puentes peatonales, que per-
mitían cruzar de una esquina a otra sin enterrarse en el lodo. También es
necesario registrar en este libro, que el 2 de abril de 1839, tan pronto se
posesionó Rocafuerte de la Gobernación de Guayaquil, envió al Concejo la
sugerencia (léase orden), que en la parte céntrica del malecón, se constru-
yese en el frente de las casas de la orilla, y en cada bocacalle, un pasaje
cubierto sostenido por arquerías, que a la vez que era ornato para la ciu-
dad, servía como defensa de los peatones, tanto en los días soleados como
los lluviosos. De igual manera, en la acera de enfrente, es decir la más pró-
xima al río, hizo construir unas bancas complementadas con columnas or-
namentales, al lado de las cuales se sembraron unos naranjos traídos de
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Daule, que una vez florecidos, envolvían a los transeúntes en aromas de
azahares.

Se leyó otra nota del mismo señor Gobernador transcribiendo la que
le dirigió el señor Corregidor de Daule, reclamando el pago de 24 pesos
que se gastaron en la remisión de naranjos para adorno del Malecón, pa-
sando el señor Gobernador al Ilustre Concejo la respectiva cuenta para
que se sirva mandar cubrir su valor, respecto a que ese gasto debe erogar-
se de los Fondos Municipales como que tiende al ornato de la ciudad que
es uno de los objetos a que tienen que aplicarse.7

Las calles amplias de trazado lineal no solo expresan una intención
de limitar la contaminación propia de los incendios, sino una predisposi-
ción espiritual de orientación y apertura, facilidad de tráfico, de acelera-
ción material, de localización a la distancia. Dinamismo, ardorosa intensi-
dad de un centro comercial moderno que vive intensamente su mercanti-
lismo interno y externo. Sus calles, pronto perdieron lo poco que tuvieron,
de apariencia colonial.

En 1816 se había iniciado la apertura de la ‘calle Nueva’ (avenida
Rocafuerte), debido a que la ‘calle Real’ resultaba insuficiente para el trá-
fico que unía ambas ciudades, además de servir de vía de movilización de
los moradores del barrio ‘del Cangrejito’, que simplemente como una apro-
ximación, podemos decir que estaba situado en la vecindad de la actual ca-
lle Mendiburu.

El supuesto anterior se desprende del hecho que el Gobernador
Mendiburu, en la sesión del Ayuntamiento celebrada el 8 de octubre de ese
año, hizo presente a este Cabildo, que en uso de la buena policía y evitar
el abrigo de malhechores, estar tratando con gusto y complacencia del ve-
cindario de ‘El Cangrejito’ de abrir una calle o camino que se dirija desde
la Merced hasta Santo Domingo. Una vez decidida su apertura e iniciado
el deslinde de los solares, se encontró conveniente abrir también algunos
callejones transversales, a fin de integrarla a las otras calles paralelas. El
señor Gobernador hizo presente que habiendo la necesidad de abrir unos
callejones en la ‘Calle Nueva’, que faciliten la comunicación con la inme-
diata. Es bastante probable que uno de estos callejones sea el anteceden-
te de la actual calle Mendiburu, pues no hemos podido encontrar otra ra-
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zón que justifique el haberse dado el nombre de este Gobernador, honran-
do a quien fue un enemigo declarado de la Independencia, que persiguió
duramente y con saña a los patriotas guayaquileños. 

En 1878 fue iniciado el relleno de la calle Rocafuerte, nacida de la
orden de Mendiburu, de enlazar la Ciudad Nueva con la Vieja.

La I. Municipalidad está ya haciendo el relleno de cascajo en la calle
Nueva o de Rocafuerte. De allí seguirá a las demás; así cuando se
presente el próximo invierno no habrá lugar a formarse los pantanos
que han sido causa de tantas enfermedades.8

Para la apertura de la ‘calle Nueva’ fueron necesarias varias demoliciones
y expropiaciones, entre ellas, una casa y solar que había sido de Pedro
Aguilar. La viuda de Pedro, doña Manuela Valarezo, el 8 de noviembre de
1827, once años después de la expropiación, planteó un reclamo por este
concepto al Municipio de Guayaquil, buscando ser indemnizada por una
casa y solar que poseía y se le quitó en tiempo del Gobernador Mendibu-
ru, para la formación de la Calle Nueva.9 El Municipio resolvió pasar el re-
clamo al Procurador Síndico para que provea lo que fuere de justicia. A es-
ta viuda, seguramente la asesoró algún compadre o hijo adulto, ya que,
evidentemente, ella, de motu proprio; no inició el reclamo, pues desde el
primer momento, no había dado importancia al valor que esta podría sig-
nificar.

El espacio urbano de la ciudad expresaba también una división so-
cial en sus distintos segmentos que la conformaban. Los estratos humanos
menos favorecidos residían hacia el sur y el oeste. En el astillero y su ac-
tivo barrio, el ‘del Bajo’ y el ‘barrio Nuevo’, alojaban a las clases más ba-
jas, más industriosas que la gente en general de las demás colonias. Todo
este conglomerado humano, crecido y aumentado con la migración nacio-
nal de una elite trabajadora, que abandonando lo suyo se había aventura-
do a buscar mejores oportunidades, formaban una fuerza de trabajo que
hacía exclamar a los visitantes: en verdad, todo aquí tiene la marca de em-
puje y actividad.
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En páginas anteriores hemos señalado el número de habitantes que
al tiempo de la Independencia tenía la ciudad, y gracias a las relaciones
comerciales esencialmente con Inglaterra y Francia, nacidas a raíz de ese
suceso, la ciudad pronto se transformó en un centro urbano exportador y
consecuentemente provocó la llegada de extranjeros, estimuló la migra-
ción interna provocando un importante crecimiento poblacional. Este de-
sarrollo comercial, amplió a la clase alta y adinerada, y surgió un capita-
lismo formado por terratenientes, comerciantes exportadores e importado-
res y banqueros. Elite que tenía en sí profundas raíces familiares y econó-
micas, y que ocupó el primer plano en el escenario político ecuatoriano
desde la Revolución Alfarista (1895) hasta la Revolución Juliana (1925).10

A principios del siglo XIX se trasladó el Cabildo al malecón. El 25 de
febrero de 1817, inauguró su edificio de madera, e inició su labor munici-
pal en el edificio recién terminado, que se caracterizaba por una continua
galería exterior, con arcadas, a lo largo de sus dos fachadas.11 En 1820, en
este edificio se firmó el Acta de Independencia de la Provincia Libre de
Guayaquil. En 1835, cuando Rocafuerte todavía era Jefe Supremo, el Mu-
nicipio discutía sobre una disposición de éste para que se proveyese a la
ciudad de un reloj, cuya construcción había sido ofertada por el señor N.
Quidpe. Por informe del procurador, se resolvió,

que fuese de martillo, que las caras se colocasen una al Oriente y
otra al Poniente, que las péndulas sean sostenidas del metal más a
propósito y no por cabos, que al mes, después de haber experimenta-
do su resultado, se le satisfaciese la cantidad que pide, y que, presen-
tando el reloj bajo estas condiciones, el Concejo se compromete a dar-
le las garantías que solicita el exponente.12

Pero parece que este artefacto medidor del tiempo, resultó de mala cali-
dad, ya que dos años más tarde, ante tanta queja del público por la falta
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del señalamiento de las horas, nada menos que el presidente del Concejo
don Nicolás Vernaza, reconvino fuertemente al campanero, que adujo, que
el reloj se dañaba a cada rato, y que era imposible poder cumplir bien
guiándose por dicho reloj; que, en su virtud, resolviese su señoría lo que
debía hacerse, que a su parecer cree debe comprarse otro reloj. Razones de
peso y elemental conclusión las del campanero, que llevaron al Ilustre
Concejo a resolver la compra de otro, con la condición que ésta fuese bajo
de algún precio moderado, por la escasez de fondos en el día. En 1842, la
apariencia de la Casa Municipal fue mejorada cuando se le adosó en una
esquina la ‘Torre del reloj’, tan característica de las imágenes de la época.
Edificio que en 1908, dado el deterioro de la madera y su general mal es-
tado, fue quemado intencionalmente por disposición de las propias autori-
dades guayaquileñas, como lo veremos en su oportunidad.

En 1833, el Concejo Municipal, en consideración de que sus rentas
se encontraban en mejores condiciones, y en vísperas de incrementarse
por finalizar compromisos anteriores, que habían obligado a la corpora-
ción a invertirlas, a su juicio, en gastos urgentes y de mayor interés, tomó
por unanimidad la decisión de llevar adelante la construcción del malecón.
En estas circunstancias, se resolvió, una vez concluida la época de lluvias,
empezar la adquisición de los materiales necesarios, a fin de iniciar los
trabajos preliminares por los meses de agosto y septiembre. En razón de
esta determinación, en la sesión celebrada el 2 de agosto de 1833, se acor-
dó oficiar a la Junta Administrativa Municipal, para que a partir de la
quincena siguiente sean separadas las rentas destinadas a esta obra, y,
para agilitar la compra de los materiales necesarios, dispuso que se nom-
bren y contraten las personas que deben entender en este trabajo.

La vida sencilla de la existencia cotidiana que se desarrollaba en la
ciudad-puerto, y núcleo nacional del movimiento económico, la vemos re-
señada a través de sus avisos y crónicas de los periódicos: todo era apaci-
ble, pero dinámico, circunscrito a una pequeña periferia que encerraba
raudales de civismo, amistad, unión de familia, etc. Pero no creamos que
estas patrióticas y maravillosas dotes estaban a la orden del día, y que se
las encontraba a cada paso, no, eso no, también había de los otros, y bas-
tantes.

Para rescatar estos hechos de la vida de diaria buscamos las colum-
nas llamadas de crónicas, en las que todos los periódicos registraban has-
ta los hechos más insólitos, como se lo comprobará a lo largo de esta lec-
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tura. En este aparece la oferta de una máquina tejedora de paja, que por
seguro habría sido inventada por José Rodríguez Labandera, ya que este
coterráneo era un hombre de mucho ingenio y talento. 

Se vende la invención de la máquina de tejer sombreros de paja o de
cualquier clase de hilaza, entregándole al comprador, una debida-
mente construida de madera y estaño que se halla tejiendo. Esta es-
peculación manejada con fondos, producirá lo menos cien mil pesos
al año. En esta imprenta se dará razón de su dueño. José Raymun-
do Rodríguez.13

Para el año 1850 estaba recién construida la iglesia de la Merced, en el
mismo lugar en que hoy se levanta, solar que, como recordaremos, fue bir-
lado al buen párroco de la Purísima Concepción doctor Ignacio Olazo. En
1851 todas las calles transversales desembocaban al malecón y eran muy
anchas, algunas de ellas sin ninguna clase de pavimento ni adoquines, a
excepción de las conchas de moluscos variados que se habían consumido en
la ciudad, y que en cierto modo se utilizaban como pavimento. Por regla ge-
neral, en la vía pública se levantaban verdaderas polvaredas veraniegas,
y en la época lluviosa, al primer aguacero quedaban convertidas en loda-
zales casi intransitables. Precisamente, por esta razón, en forma paulati-
na las calles de la ciudad empezaron a ser empedradas o estabilizadas con
alguna suerte de pavimento. Los materiales requeridos se obtenían en ba-
se de la participación de quienes los fabricaban o extraían de las canteras
de Chongón, que eran los más adecuados para mejorar sus condiciones.

Por acuerdo del Ilustre Concejo Cantonal, se invita a los fabricantes
de ladrillos, para celebrar una o más contratas, por ser considerable
el número que se necesita, para la prosecución del mejoramiento de
las calles y acequias de esta ciudad. Por tanto, pueden dirigirse sus
propuestas los licitadores, bien al Ilustre Concejo o a su Presidente,
el señor José María Baquerizo y Noboa, lo más pronto posible, para
el objeto indicado. El ladrillo se fabricará según el modelo que que-
da en la Secretaría Municipal.14
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La obra, siempre necesaria para la ciudad, como era la construcción del
malecón, a lo largo del tiempo había tenido una serie de altibajos e im-
provisaciones. Pero fue conformado paulatinamente, pues cada goberna-
dor y la administración municipal, desde los tiempos anteriores, había
colocado su propio hito que la identificaba, lo cual con el correr del tiem-
po dio forma a esta vía tan importante y tan ligada a la historia de la
ciudad.

A las 11 cayó de bruces, el ciudadano Genaro Larrea, en una gran po-
za que está frente a la nueva fábrica de Gas. En este momento pasa-
ba nuestro repórter de turno, a quien le suplicó que hiciera poner un
rasguito suplicando al señor Gerente de dicha compañía, que haga
tapar esta trampa, con una regular cantidad de cisco de carbón de
piedra que allí lo hay en abundancia.15

Para resaltar esta constante labor de hormigas, a lo largo de muchos años
de falta de fondos y sobra de paciencia, a continuación reproduzco una no-
ta sobre la pavimentación o empedrado de la única calle del barrio de ‘Las
Peñas’, que se había colocado hasta el puente construido para dar paso a
las bombas contra incendio, en el que dice:

Pedimos que el empedrado de la calle continúe hasta la Fábrica de
Hielo. Este espacio de la ciudad, que hasta ahora tiene una vía de
piso agreste, es sin embargo, el único donde van las familias de
Guayaquil en busca de buen temperamento y aun de baños econó-
micos; es además en todo el año centro de recreaciones y paseos pú-
blicos, y da pena que no tenga una pavimentación conveniente. Dé-
bese tener en cuenta, por otra parte, que los propietarios de las ca-
sas situadas en la parte baja de ese barrio, es decir, hacia el lado del
río, son casi todas personas acomodadas, las cuales estamos seguros
de que contribuirán gustosas a las mejoras que indicamos; y de es-
te modo el Municipio podría contar, al efectuarla, con colaboradores
que le permitirán realizar esta mejora con un costo pequeño, o casi
insignificante.16
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En esta misma secuencia de hechos, en 1891, se celebró con el señor A.D.
Piper, un contrato para la pavimentación del Malecón. Pero la mala situa-
ción del Tesoro Municipal no permitió dar al empresario los fondos sufi-
cientes, para llevar adelante los trabajos que, aunque se habían cumplido
exactamente en superficie y calidad, le impidieron realizarlos con la cele-
ridad que establecía el contrato. El primer tramo terminado, con mucha
lentitud, estaba comprendido entre la calle del Arzobispo y el primer
puente hacia el norte, esto es la actual calle Roca. A partir de entonces el
Municipio no desatendió su construcción, hasta conseguir que todo el ma-
lecón llenase las aspiraciones de la ciudadanía guayaquileña. Que hoy al
igual que entonces, tenemos a la Corporación edilicia, empeñada en llevar
adelante la ambiciosa meta de ‘Malecón 2000’. Con la pavimentación mo-
derna de sus calles, el Guayaquil empedrado, de la época del coche y el
tranvía comenzaría a desaparecer, para dar paso a una nueva ciudad.

Entre enero de 1868 y abril de 1869, varias regulaciones fueron di-
fundidas mediante la ‘Gaceta Municipal’, entre ellas la de señalar tres
puestos en toda la extensión de la orilla del río dedicados al expendio del
carbón, por tanto se mandó retirar del lugar que ocupaban las balsas que
vendían carbón, leña y frutas, por considerarlas perjudiciales al ornato
público. Solo se permitiría la venta de estos artículos en los puestos crea-
dos en las plazas del mercado.

Con el fin de que la compra de víveres en ambos mercados de la ciu-
dad no presente dificultades a los concurrentes por la circulación de
los billetes, el Banco Particular enviará diariamente desde las seis de
la mañana hasta las ocho, a un dependiente a cada plaza con el dine-
ro suficiente en menudo para atender el canje de los billetes menores
de la emisión, mientras se empieza el cambio general, como de costum-
bre a las 12 del día en el mismo local del Banco. Teodoro Maldonado.17

Igual cosa hizo con los fabricantes de ladrillos, seleccionó en la orilla del
río lugares especiales para su mercadeo, y los materiales que estaban des-
tinados a obras municipales, debían ajustarse al modelo y calidad que se
mantenía como muestra en la secretaría Municipal. En cuanto a los cerra-
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mientos de solares, comunicó a los dueños para que cercasen los suyos, sin
esperar que la Policía intervenga para hacerlo, pues de lo contrario acaba-
rían pagando el doble de su costo real.

Era tan pequeña entonces la ciudad que no circulaban coches parti-
culares de ninguna especie; solamente lo hacían peatones, unas cuantas
vacas o cabras, algunos jinetes a caballo, sobre mulares o burros, con los
que se hacía el transporte de carga, o tiraban carros para efectuar el relle-
no de las calles, o para hacer la recolección de la basura, sobre lo cual ha-
bía un reglamento promulgado desde el 3 de agosto de 1827, que en lo pun-
tual disponía: “Y con la tierra y basura que se recoja, mandará terraple-
nar las pozas, bajos y sanjones (sic) que haya en la ciudad, siguiendo en
adelante a los extramuros con el mismo objeto.”

Una pequeña parte de la población vivía en balsas atracadas a la
orilla del río a lo largo del malecón, cuyos moradores se proveían del sus-
tento diario de variadas formas: cargadores, aguadores, areneros, etc. En-
tre sus hábitos, naturalmente por la vecindad del río, estaba el frecuente
baño, no solamente para su higiene corporal sino en la búsqueda de alivio
cuando las altas temperatura los acosaban. Con el tiempo, sin contar las
ocasiones en que eran obligados a desalojar la orilla, estos moradores de
las viviendas flotantes, en la búsqueda de mayores ingresos, construyeron
sobre sus balsas unas casetas que explotaban como baños privados o ves-
tidores para bañistas.

La existencia de estos baños la vemos graficada en el plano de la
ciudad levantado por Villavicencio. En el cual consta la existencia de dos
de ellos: el uno inmediatamente al norte de la actual avenida 9 de Octu-
bre y el otro entre las modernas Illingworth y Elizalde.

A este conglomerado acuático se refirió Marcos Jiménez de la Espa-
da cuando en 1856 pasó por nuestra ciudad: “hoy en día forman muchas
balsas reunidas y atracadas al muelle de la ciudad, un mercado, y a veces
un barrio flotante”. La verdad sea dicha, esta era la población flotante más
numerosa de la ciudad, clasificación muy acorde a la realidad, pues estos
grupos verdaderamente ‘flotaban’ en tales balsas. Sobre ellas construían
casas hasta de dos o tres habitaciones, además de la cocina. Familias en-
teras, constituidas por negros y mulatos, se desplazaban de un pueblo a
otro por los ríos de la cuenca, según les exigían sus necesidades de vida.
Como muebles, disponían únicamente de hamacas, que utilizaban tanto
para el descanso durante el día como por la noche.
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La arquitectura sencilla y funcional de las casas de las familias aco-
modadas armonizaba con la amplitud que paulatinamente se dio a las ca-
lles. Toda su distribución interior convergía a un lugar abierto en su inte-
rior, rodeado de plantas y aves canoras; sus patios semejan a los de Sevi-
lla, menos los surtidores.18

En su parte frontal todas ellas lucían espaciosas galerías, mejor di-
cho amplios corredores sin ventanas, que eran el centro de la reunión fa-
miliar, también donde se recibían las visitas de mayor confianza. Intimi-
dad en la que utilizaban las confortables hamacas de mocora, cuyo uso, in-
sustituible, venía desde tiempos pretéritos. A mitad del siglo, su presen-
cia doméstica era más notoria, pues se había generalizado a tal punto que
constituía el bien principal dedicado a la comodidad, frescura y solaz de
sus residentes. Humilde elemento pajizo, que muchas veces contrastaba
con el decorado parisino de las grandes casas, en que residía la aristocra-
cia criolla. Útil adminículo hogareño, utilizado como asiento, cama, cuna,
etc., el cual también se lo encuentra en las humildes cabañas del pobre na-
tivo, indolente morador de la selva tropical.19

Hoy, que en las casas menos amplias no es permitido colgar una ha-
maca, sin crear el conflicto matrimonial, pues su apariencia pajiza y mon-
tuvia disuena con el arreglo femenino de la casa, no falta quien alardea y
dice que: ‘el hombre que no logra colgar una hamaca en su casa, no man-
da en ella’. Ahora que estamos en tiempos modernos, en que el machismo
está desprestigiado y no funciona, que lo critican por la prensa y al primer
mojicón va a la cárcel, he logrado un honroso término medio: la hamaca se
cuelga mientras estoy en casa, apenas puesto un pie fuera, esta se descuel-
ga, se la arrastra, humilla y encierra. Salomónico, ¿verdad?
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Quito: imágenes e 
imagineros barrocos*

ALEXANDRA KENNEDY TROYA

‘La guerra de las imágenes’

En los primeros decenios del siglo XVI, los indígenas tlaxcaltecas de Mé-
jico decían a los franciscanos: ‘cuando nos faltaba el agua como ahora, ha-
cíamos sacrificios a los dioses que teníamos... Y agora que somos cristia-
nos ¿a quién habemos de rezar que nos dé agua?’ Aparentemente sencilla,
esta pregunta seguramente repetida cientos de veces por decenas de gru-
pos indígenas americanos conquistados por los españoles, tuvo respuestas
distintas que dieron como frutos la creación de nuevos imaginarios en los
colonizadores, en los mismos americanos... y en los europeos, lejanos es-
pectadores.

España ampliaba su imperio. La España católica había triunfado
sobre árabes y judíos; eran los victoriosos años de la Reconquista. Ese mis-
mo año de 1492, Colón emprendía su primer viaje a tierras desconocidas,
uno de los viajes que traería consecuencias insospechadas para la historia
del mundo. América, entonces, fue vista como tierra franca, una empresa
de grandes réditos económicos y políticos, una nueva cruzada religiosa.
Mas América no era tabla rasa, prontamente los conquistadores se encon-
traron con sociedades tan organizadas como la azteca o la inca. Esta gran
empresa necesitaría de colaboradores in situ, de colaboradores con los que

* Este artículo en su versión castellana, ofrece una visión general del arte barroco quite-
ño, destinado a un público holandés, ajeno en buena parte a este tipo de imagenería e
instrumentación religiosas. Fue publicado por vez primera en holandés en: Alexandra
Kennedy Troya 1999: “Imágenes e imagineros barrocos”. Catálogo Het Palais, Holanda.



pudiesen comunicarse, que pudiesen ser aliados en causas similares; en
buenas cuentas, que les facilitasen cumplir con las exigencias de su Rey y
de su Iglesia. En consecuencia, se necesitaba crear una serie de estrate-
gias de conquista y colonización, estrategias que estarían evidentemente
dirigidas a su favor y provecho.

Además de la clase militar, los primeros en arribar a tierras ameri-
canas fueron religiosos de órdenes regulares como franciscanos, dominicos
y agustinos y fueron ellos con su evangelismo radical y utópico, quienes
dieron inicio al proceso de occidentalización de la América española. Sin
embargo, poco hubiese sido posible, sin el gran recurso de la ‘imagen’. Es-
te recurso fue, sin lugar a dudas, estratégico.

Por razones espirituales (los imperativos de la evangelización) lin-
güísticas (los obstáculos multiplicados por las lenguas indígenas),
técnicas (la difusión de la imprenta y el auge del grabado), la imagen
ejerció en el siglo XVI, un papel notable en el descubrimiento, la
Conquista y la colonización del Nuevo Mundo. Como la imagen cons-
tituye, con la escultura, uno de los principales instrumentos de la
cultura europea, la gigantesca empresa de occidentalización que se
abatió sobre el continente americano adoptó -al menos en parte- la
forma de una guerra de imágenes que se perpetuó durante siglos...
(Gruzinski 1994:12).

La imagen, en este sentido, fue reforzada como herramienta por una Igle-
sia que paralelamente sentía en casa su propio cuestionamiento. Recorde-
mos que a mediados del siglo XVI surgieron sendos grupos en la misma
Europa que supusieron el cisma más importante, la Reforma Protestante
que cuestionó -entre otros aspectos- el uso y el abuso de las imágenes re-
ligiosas. La iconoclastia dio lugar a una Iglesia Católica de la Contrarre-
forma, una Iglesia que creía a pie juntillas en el poder de la imagen, que
se reforzaría en ella, en una imagen antropomorfizada distinta y distante
del imaginario visual que los mismos indígenas habían creado. La natura-
leza de su representación, el poder de las imágenes nativas vinculado con
las fuerzas de la naturaleza, su capacidad de transformar dichas fuerzas
en su provecho cotidiano, fueron paulatinamente neutralizados, demuda-
dos, convertidos por religiosos e intelectuales europeos españoles en ídolo
o en curiosidad exótica. Casi desde el inicio de esta gran empresa se dio
paso a sincretismos y acomodos, de lado y lado.
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La Virgen, como intercesora y ‘dulce protectora’ de la raza humana,
reemplazaba el culto por la tierra, aquella de la cual manaba el mismo ali-
mento. Pero ¿es esto cierto del todo? Al parecer, los mismos religiosos y las
autoridades permitieron o se hicieron de la vista gorda cuando los indíge-
nas adoptaron figuras intermedias de culto como la Virgen del Cerro de
Potosí, en la actual Bolivia o la Virgen de Copacabana, en Perú vinculada
a la laguna del Titicaca, fuente de importantes cultos prehispánicos. Una
y otra vez, la iconografía cristiana en América sería incapaz de esconder
preferencias y referencias directas e indirectas a cultos locales ligados al
fenómeno natural. De hecho, para sobrevivir había que tranzar y adaptar-
se. Desafortunadamente, con honrosas excepciones, la historiografía ame-
ricana carece aún de estudios regionales serios que nos permitan indagar
en estos procesos de sincretismo, transgresión o acomodo. Sin embargo, no
podemos dudar de que las transposiciones lineales sin más, si existieron,
no constituyen un proceso generalizado; considerar de esta manera la re-
lación España-América sería caer en un reduccionismo histórico poco con-
vincente. Sin embargo, las imágenes descontextuadas de vírgenes, santos
o cristos, tan occidentalizadas, visualmente hablando, para el caso de Qui-
to o Méjico, pueden resultar una tentación, como de hecho nos ha sucedi-
do (Kennedy 1993), para considerar que el imaginario occidental se impu-
so sin más.

Quizás por ello es tan importante conocer la doble o triple cara de
esculturas, pinturas, retablos o nacimientos coloniales; dónde se hallaban,
qué orden religiosa, pueblo indígena o mestizo urbano, o un grupo organi-
zado alrededor de un cofradía, requería de ellas, y cómo promovía su cul-
to, por qué se mantenía o se transformaba dicho culto, cómo se expresa su
capacidad ‘activadora’ en medio de una fiesta o procesión, ¿por qué, por ci-
tar un ejemplo, un grupo de indígenas hasta hace poco tiempo ‘robaba’
temporalmente la imagen de San Isidro Labrador para colocarla sobre los
campos recientemente sembrados o secos, recibir sus favores y más tarde,
reubicarla en su altar?

Si como espectadores, podemos empezar a entablar un diálogo más
amplio y polivalente con las imágenes coloniales, entonces evitaremos
caer en la frecuente trampa estética de cotejar el ‘original europeo’ con su
extensión colonial, con el fin de ver en ello mayor o menor subordinación
al modelo y quedar hoy encantados con lo exótica que nos puede resultar
la imagen de la Virgen de Guadalupe mejicana, la del Cristo cuzqueño de
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los Temblores, o la curiosa imagen de la Virgen de Chiquinquirá en Co-
lombia. En definitiva, quizás la clave esté en conocer cómo y en qué con-
textos funcionó tal o cual imagen ‘originalmente española o europea’ y
cuáles fueron las respuestas en los diversos puntos del extenso territorio
americano; cómo y con qué fin se crearon nuevas iconografías ‘típicamen-
te americanas’, por qué muchos rasgos de la Iglesia medieval europea
fueron reactivados en América hasta fechas tan tardías como la segunda
mitad del siglo XVIII.

América, en este sentido, y en palabras de Gruzinski, fue un ver-
dadero laboratorio de imágenes. A ella se integraron imágenes y formas
de piedad medievales, manieristas, barrocas, así como la oculta respues-
ta de movimientos milenaristas indígenas, resistencias al nuevo poder,
a la urbanización, a nuevos imaginarios muchas veces incomprensibles.
La imagen visual colonial -llámese arte o no- está plagada de estos en-
cuentros y desencuentros, de transgresiones y aparentes ‘sinsentidos’,
de mensajes a veces confusos para nuestros ojos. Estas imágenes fueron
repetidas hasta el cansancio, un ícono creado con propósitos didácticos y
mnemotécnicos.

La imagen apre(he)ndida

En este contexto, Quito se convirtió desde el inicio de la Conquista, en un
centro importante de aprendizaje, producción y difusión de la nueva ima-
ginería. Este espacio había sido un importante lugar de encuentro de gru-
pos étnicos que comercializaban sus productos, un gran tianguez en len-
gua nahua. Así lo habían comprendido los mismos incas que anexaron es-
tos territorios ecuatorianos al Tahuantinsuyo alrededor de 1470.

Al año de fundada la ciudad española de Quito, en 1535, arribó allí
el franciscano flamenco Jodoco Rique (1498-1578), quien permanecería en
ella durante 42 años. Además de su intensa actividad misionera y el arran-
que de la construcción del Convento Máximo de San Francisco, la historia
lo recuerda como el creador de la primera escuela de artistas en Sudamé-
rica: la Escuela de San Andrés, iniciada en 1536. Uno de sus compañeros
de fórmula, otro sacerdote flamenco Pedro Gocial, fue quien se hizo cargo
del taller de artes en donde además de enseñar a los indígenas a pintar y
esculpir, se dictaban clases de lengua castellana, de catecismo, música, al
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bañilería, carpintería, entre otras. Se aprendía a elaborar imágenes exclu-
sivamente religiosas; al inicio se repetía, no se conceptualizaba.

En ‘El Espejo de Verdades’ (1575) se relata que estos oficios fueron
tan bien y prontamente asimilados por los indios que

se sirve a poca costa y barato toda aquella tierra, sin tener necesidad
de oficiales españoles.... hasta muy perfectos pintores y escultores, y
apuntadores de libros que pone gran admiración la gran habilidad
que tienen y perfección en las obras que de sus manos hacen... (Mo-
reno: 1998, 272).

Este centro instauró las bases para la conformación de lo que posterior-
mente se conoció como Escuela Quiteña y produjo su propia generación de
artistas y artesanos locales a fines del siglo XVI. Andrés Sánchez Gallque
o Mateo Mexía son buenos ejemplos de este proceso y de la extraordinaria
influencia flamenca en el arte quiteño.

A mediados del XVI los Países Bajos del sur -lo que hoy sería Bélgi-
ca y Luxemburgo- pasaron a ser parte del Imperio español de Felipe II.
Desde el siglo XV el gótico flamenco había influido significativamente en
el gótico español. La influencia directa, entonces, se hizo extensiva a Amé-
rica hasta bien entrado el siglo XVIII, a través de la exportación ininte-
rrumpida de grabados -del grabador Martín de Vos y otros-, la casa Plan-
tin-Moretus de Amberes, entre otras, de tapices y de telas.

Quito, Lima, Cuzco y Potosí se convirtieron en los focos de produc-
ción artística colonial más importantes en Sudamérica. Está claro que ca-
si desde el inicio de la Colonia, Quito se configuró como un espacio artís-
tico autosustentable, que no solamente suplió de imágenes dentro de la
Audiencia de Quito de la cual era su capital, sino que capacitó y exportó,
desde los albores del período colonial, inicialmente a sus vecinos, y más
tarde a toda la América Pacífica desde Panamá hasta Chile, e incluso a
España e Italia.

Otra figura sobresaliente en el proceso de multiplicación de los co-
nocimientos del nuevo arte, fue Fray Pedro Bedón (c. 1559-1621) quien a
través de la cofradía de la Virgen del Rosario instituida en el convento de
Santo Domingo, propiciaría la creación de un nuevo foco de instrucción
muy ligado al inicio al estilo manierista, asimilado por él, de los italianos
radicados en Lima, Bernardo Bitti y Angelino Medoro.
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Asociaciones laicas y religiosas: gremios y cofradías

La producción y la demanda -además de aquella destinada a los conven-
tos masculinos y monasterios de clausura femeninos- estaba fuertemente
vinculada a la cofradía, una asociación de fieles conformada frecuente-
mente por gente del mismo oficio y similares condiciones sociales y racia-
les, que alrededor de un culto particular, desarrollaba actividades de ca-
rácter religioso. Estos grupos demandaban la construcción de un retablo,
andas para pasear a su imagen en procesiones callejeras anuales o joyas
y vestidos para la virgen de su devoción. Las cofradías funcionaban ane-
xas a tal o cual convento de su preferencia y en éstos se guardaban sus
pertenencias que en ocasiones -como en el caso de la mencionada ‘Cofra-
día del Rosario de españoles’- constituían verdaderos tesoros, artística y
económicamente hablando.

La Cofradía se ligó al gremio por 1660. Estas asociaciones, exclusi-
vamente profesionales, que se formaron en Quito desde 1560, fueron si-
milares a las de los conocidos gremios medievales. Para integrarlos, los
jóvenes se capacitaban bajo un maestro mayor reconocido como tal legal-
mente, quien además de enseñarles los oficios de pintor, dorador, sombre-
rero o ‘cerero’ (hacedor de velas) les daban casa, comida, y nociones de ca-
tecismo. Años más tarde, al cumplir los requisitos, no sólo que podían
abrir su propio taller sino que podían comercializar su producción desde
el mismo, convertirse en tasadores de bienes y someterse al control de ca-
lidad y precios. El sistema gremial fue disuelto a fines del XVIII, el artis-
ta-artesano a partir de c.1790 podía trabajar independientemente y ven-
der sin control; había quedado a merced del libre mercado impuesto por
los Borbones. En Quito sólo sobrevivieron los poderosos, aquellos que po-
dían exportar y que diversificaron su oferta, tal el caso del afamado es-
cultor Bernardo Legarda.

Después de las escuelas conventuales, el taller fue el espacio de
aprendizaje más importante. La cantidad y diversidad de oficios en la ciu-
dad de Quito durante la primera mitad del siglo XVIII, fue notable. El gre-
mio era una agrupación masculina -no así la cofradía- eminentemente ur-
bana, cuya creación y control dependían del Cabildo. Al parecer, el com-
portamiento de estas instituciones en Quito fue muy laxo, salvo el caso del
poderoso gremio de plateros en el cual, por razones obvias, existía un ojo
algo más cuidadoso. Habían decenas de artesanos ‘sueltos’, entre éstos una
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indígena pintora en uno de los barrios suburbanos de la ciudad de Cuen-
ca del s. XVII.

Poco a poco, además de la ciudad de Quito, fueron incorporándose a
la producción artística otras ciudades como Popayán (actualmente en Co-
lombia), Riobamba, Cuenca y Loja, localizadas a lo largo de la sierra ecua-
toriana.

Una de las producciones artísticas más importantes fue la de la es-
cultura de madera policromada, al inicio estilísticamente emparentada
con la escuela andaluza y que posteriormente logró autodefinirse con ca-
racteres muy propios y atractivos. En este caso la transferencia técnica
promovida in extenso por la liturgia y totalmente nueva para la población
nativa, dio bellísimos frutos en el uso de materiales de la región y técni-
cas complementarias a las ya aprendidas, tal el caso del tono aplicado pa-
ra la piel, un proceso denominado encarnación (mate o brillante según el
caso), que en Quito logró gran perfección, o el uso de la tagua (nuez ame-
ricana) parecida al marfil y que se utilizó en la talla de pequeñas figuras,
parte de los celebrados nacimientos.

La Escuela de Quito: barroco y rococó urbano-mestizos

El barroco-rococó quiteño fue el período de mayor esplendor. Desde fines
del siglo XVII y principios del siglo siguiente, formas y contenidos empe-
zaron a tomar cuerpo propio, a distinguirse de otros centros de producción
americana, quizás por ello el apelativo de ‘Escuela Quiteña’.

Los primeros rasgos del estilo barroco -con recuerdos aún manieris-
tas- surgen ligados a modelos flamencos, tal el caso de la ‘Serie de la vida
de San Agustín’ (h. 1636) (Conv. de San Agustín de Quito), pintados por el
conocido artista Miguel de Santiago quien recurriría a grabados de Schel-
te Bolswert y en los que representaría con bastante fidelidad sus monocro-
mos modelos. Con su obra y la gran mayoría de obras anónimas arranca
la introducción de una imagen barroca promovida en Méjico un siglo
atrás, por el Obispo Alonso de Montúfar. Santiago cubriría una enorme
cantidad de temas del repertorio iconográfico de entonces. En sus manos
y en las de decenas de otros artistas, estarían presentes imágenes de mi-
lagros, apariciones, sueños y visiones de santos y santas en medio de un
compendio doctrinario que reforzaba sin cesar la defensa de los dogmas
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atacados por los protestantes. Es interesante destacar en este punto, que
la literalidad con la que se trató este rechazo fue incluso captada por un
artista en el púlpito de la Iglesia de San Francisco que descansa sobre los
hombros de Calvino, Lutero y otros, en señal del triunfo del catolicismo
frente a la sumisión de sus portantes.

Santiago resume o representa al creador pedagogo-instructor en sus
‘Mandamientos’, ‘Peticiones del Padre Nuestro’, ‘Sacramentos’, ‘Obras de
misericordia’, ‘Vicios y virtudes’ que conforman la serie de 8 cuadros, que
actualmente reposan en el Museo de San Francisco. La necesidad de que
la doctrina fuese comprendida, llega al punto de recurrir a figuras ‘presen-
tadoras’: ángeles, alegorías femeninas o figuras de obispos, que exhiben,
cada uno, un mandamiento procurando distinguir el bien del mal.

Sus series evangelizadoras, que servirían de grandes libros abier-
tos, fueron incluso solicitadas fuera de las fronteras. Realizó: para la Ca-
tedral de Bogotá, la serie catequística de ‘Los Artículos de Fe’, y para la
Iglesia de San Francisco, en la misma ciudad, el ‘Ave María’, similar a una
que se envió al Monasterio de las Capuchinas en Santiago de Chile, atri-
buida a uno de sus talleristas.

Uno de los temas centrales, reforzado por la Iglesia tridentina y que
se acopló extraordinariamente al nuevo imaginario indígena, fue el de la
Virgen bajo las más distintas advocaciones europeas y muchas creadas en
tierras americanas, como la de Guápulo en Quito, a quien acudieron en un
sinnúmero de peregrinaciones. Sin duda, el foco estuvo puesto en su ‘In-
maculada Concepción’, como madre de Dios, no sólo de Cristo, y libre de
pecado original. Con ella se reforzaba la validez del Rosario que los lute-
ranos habían denunciado como obra de Satanás; en Quito, no sólo que la
Virgen del Rosario tomó muchas formas: la de ‘la Escalera’, la del ‘Rosa-
rio’, de ‘Guadalupe’ o la de ‘Chiquinquirá’, sino que incluso se conoce que
fue un centro de exportación masiva de rosarios.

Medievalismo e imágenes aladas quiteñas

Así las cosas, Miguel de Santiago, entonces, recogió entre otros, el tema de
la Inmaculada Concepción, motivo repetido sin límites para comitentes re-
ligiosos y civiles, para lugares públicos y privados. Mas una de las Inma-
culadas atribuidas a él, lleva un par de alas haciendo directa alusión al li-
bro del Apocalipsis. Por los mismos años, el convento de San Francisco de-
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dicaba un altar esplendoroso al mismo San Francisco, quien lleva 6 alas
de plata y resulta similar a una miniatura del Museo de Arte Colonial. En
el convento de Santo Domingo se pintaba a Santo Tomás de Aquino con un
par de alas, al igual que a San Vicente Ferrer. Se multiplicaban los seres
alados, ángeles y arcángeles -sobre todo el militante San Miguel, azuzan-
do al dragón- no dejaban de colocarse en lugares estratégicos. La Audien-
cia de Quito fue especialmente prolífera en este tipo de representaciones,
tanto que durante el siglo XVIII y en el taller de Legarda se lograron las
más bellas y sensuales Vírgenes Apocalípticas.

Sin deseo de entrar en detalles, permítannos señalar que en Améri-
ca se vivía la presencia constante de filosofías y acciones medievales, se re-
memoraba por razones conocidas, la acción de una Iglesia militante, es po-
sible que también se vivieran las ideas del fin del mundo y un retorno a la
inocencia, una última y utópica edad de la humanidad. Parte de su misión
era enrrumbar al indio ‘perverso’ a pesar de su inocencia infantil. Los
franciscanos en especial -y la gran mayoría de imágenes aladas quiteñas
fueron promovidas por ellos- estaban imbuidos por las profecías del abad
y visionario del siglo XII Joaquín de Fiore, italiano calabrés, y de otros
textos bíblicos, en donde se destacaba la idea de una nueva Jerusalem y
su templo reconstruido. Los misioneros creyeron seguramente que en el
apostolado indígena del Nuevo Mundo se cumplía la última misión de re-
construir el mundo, la Iglesia.

En este contexto el juicio final, ubicado casi siempre a la entrada de
las iglesias -en la Compañía de Quito, por citar un solo ejemplo- resulta-
ba un símbolo de protección. Se requerían elementos -imágenes- que pro-
tegieran tanto a misioneros cuanto a los nuevos conversos. Patrones y pro-
tectores, muchas veces guerreros, tomaron la posta; en Quito la mujer del
Apocalipsis con su lanza clavada en la serpiente demoníaca, llegó a su
apogeo durante el Barroco, simbolizando

la victoria de María y la de la Iglesia de la contrareforma, sobre el
pecado y los herejes. Y finalmente, es esta Mujer Apocalíptica la ima-
gen que en su evolución iconográfica, llegaría a ser en América la
Virgen Inmaculada tan conocida y popular. (Lara, 1997, 8).

¿Era ésta una nueva estrategia mediadora entre el pensamiento religioso
occidental-ecléctico en vista de las circunstancias, que permitía rememo-
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rar transformadas las imágenes prehispánicas. La Virgen alada apocalíp-
tica no generaría un cierto gusto apoteósico en los centenares de recepto-
res aún fuertemente alimentados y ‘sobresaltados’ por el imaginario vi-
sual? Los artistas fueron, entonces, simples mediadores en la transforma-
ción del imaginario de ambos lados, en aquellos que creían imponer el su-
yo y en aquellos que se resistían a entenderlo y sentirlo del mismo modo.
En medio del vivir barroco, había triunfado la imagen mestiza, quizás
más, mucho más en contenido y lecturas polisémicas que en la misma for-
ma, ligada en apariencia a un ideario religioso católico europeo.

Así, en un discípulo de Miguel de Santiago, Nicolás Xavier de Gorí-
bar (h. 1665-1736) también se continuó con el tradicional manejo de icono-
grafías en desuso y de influencias de grabados flamencos. Polémicamente
atribuidos a él, la serie de los 16 Profetas, realizada para la conclusión de
la Iglesia de la Compañía de Jesús en 1716, muestran influencias indirec-
tas del manierista italiano Parmigianino y recuerdan, según Santiago Se-
bastián, al apostolado del flamenco Martín de Vos, grabado por Wierix y
editado por Gerard de Jode. Como parte del espíritu barroco americano,
intensamente vinculado a la explicación y difusión del espíritu cristiano y
-como hemos dicho- una expresa vuelta al medievalismo, se impulsará la
comprensión de la Biblia, la relación entre el Antiguo y el Nuevo Testa-
mento. En este contexto, el tema de los profetas era clave.

Religión y secularización, el nuevo imaginario criollo

Y si bien no podemos desconocer que la temática -y por ende la imagen- re-
ligiosa y sobre todo el poder de la Iglesia siguió vigente durante el siglo
XVIII, los criollos terratenientes, algunos dedicados al manejo de grandes
empresas textiles -los obrajes-, los comerciantes o los ricos profesionales co-
mo los plateros, necesitaron sentir una presencia más expresa, más terre-
nal si se quiere, sin alterar aún el orden y la jerarquía impuestos desde
allende los mares. Las ideas de la Ilustración se hacían presentes, la idea
de crear naciones y vidas propias, de dar respuestas a problemas del lugar
sin consultas infructuosas o lejanas de una Corona acuciada por sus pro-
pios problemas internos. Surgieron entonces los ideólogos, como el multifa-
cético quiteño Eugenio Espejo, preocupados por la situación crítica que vi-
vía la Audiencia de Quito. Por el tema que nos ocupa, cito tan sólo el apar-
tado referente a las artes expresadas por los últimos años del siglo XVIII.
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Nosotros todos -manifestaba- estamos interesados en su alivio (el de
las artes), prosperidad y conservación. Nuestra utilidad va a decir en
la vida de estos artistas; porque decidme... cual en este tiempo cala-
mitoso es el único, más conocido recurso que ha tenido nuestra Ca-
pital para atraerse los dineros de las otras provincias vecinas? Sin
duda que no otro que el ramo de las felices producciones de las dos
artes más expresivas y elocuentes, la escultura y la pintura. (Citado
por Vargas 1964: 140-141).

Por estas palabras podemos colegir no sólo la importancia de la ‘industria
artística’ quiteña sino la necesidad de Espejo y otros colegas, de tomar car-
tas en el asunto con el fin de evitar la ruina causada por razones de diver-
sa índole. A lo largo del XVIII los artistas se habían multiplicado debido a
la demanda externa, a la liberalidad del mercado impuesta por la política
borbónica y a la decadencia del sistema gremial. Algunos artistas tuvieron
gran éxito, tal el caso del mencionado Bernardo Legarda, ‘el de monstruo-
sos talentos’, al decir del historiador jesuita Juan de Velasco. Éste, junto
con su hermano Juan Manuel operaban en la realización de obras de la
más diversa índole: esculturas en bulto, retablos, mamparas, tallas en
cristal, compostura de armas y relojes, marcos, piezas complementarias
en plata, entre otras. Varios talleres especializados contrataban el traba-
jo asalariado de muchos indígenas y algunos mestizos. Muchas obras fue-
ron exportadas al sur de Colombia, en especial para la entonces rica ciu-
dad minera de Popayán.

El nuevo estilo barroco y rococó de rasgos germanos con influencias
orientales, logradas a través de la relación comercial entre Filipinas y Es-
paña y cuyos excedentes se quedaban en la América española, vía Méjico,
creó en Quito un producto artístico de singular belleza y gran técnica, muy
apetecido por propios y ajenos. Se crearon prototipos para la exportación:
las Inmaculadas en bulto y pintadas, los Calvarios esculpidos, las series
de vidas de santos en pintura, los Cristos, los Niños y los Belenes en ur-
nas de madera, cristal y plata plenos de figurillas en marfil, madera, ta-
gua o porcelana, que recreaban la vida en la América tropical y andina.

En medio de espacios reservados a la temática religiosa, empezaban
a penetrar el espíritu secular del americano. El gradual protagonismo de
los sectores populares urbanos en creciente pauperización desde comien-
zos del XVIII y el refugio de las elites en un sistema de estratificación de
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mayor exclusividad y rigidez, hicieron que estos últimos se apropiaran
imaginariamente de espacios que antes jamás hubieran soñado, tal el ca-
so de su presencia -la de cófrades- en las pinturas murales del anterrefec-
torio del convento de Santo Domingo o en las últimas pinturas murales de
la recoleta franciscana de San Diego, ambos en Quito.

El espíritu secular -extraordinariamente representado en el rococó
quiteño en el mobiliario, muñecas, cajas de lacas de Pasto, vestimenta bor-
dada, marcos, entre otros objetos- llegó incluso a penetrar en los monaste-
rios de clausura femeninos, tal el caso de las pinturas murales del Carmen
de la Asunción en Cuenca, en donde se pueden ver escenas de la recolec-
ción de frutos, cacería de animales locales, o matanza de cerdos, costum-
bres y escenas que perduran hasta el día de hoy.

La misma Corona española encomendó a Vicente Albán en 1783, la
elaboración de obras pictóricas que dieran fe visual de los tipos, costum-
bres, flora y fauna de la región (Museo de América, Madrid); la Virgen
Alada de Quito se convirtió, en este contexto, en una graciosa bailarina,
ajena quizás a su inicial propósito militante; los artistas -sobre todo pin-
tores- empezaron a consignar sus formas, especialmente si se trataba de
obras para exportación; los nacimientos al estilo napolitano llenos de lu-
ces y papeles de brillo, aparatosas escenografías arquitectónicas, integra-
ban jorobados, lavanderas, cargadores, vendedores de gallinas... como lo
podemos ver en muchas colecciones ecuatorianas. La idea de nación y del
reconocimiento de nacionalidades grabadas en Europa circularon libre y
alegremente. Nuestros pintores: Bernardo Rodríguez y Manuel de Sama-
niego hicieron sus copias a color. El holandés, el español, el ruso, entre
otros aparecen rodeados de sus vicios y virtudes. Rodríguez paralelamen-
te continuó satisfaciendo la demanda de su religiosa clientela con uno de
los temas más codiciados, el de la Flagelación de Cristo. Una de sus fuen-
tes grabadas había sido la obra ‘Cuadros del Antiguo y del Nuevo Testa-
mentos’, publicados en Amsterdam por Reinies y Josua Altens.

Otro tratadista holandés -Karl van Mandez- influiría en el único
Tratado de Pintura encontrado en Sudamérica, de Manuel de Samaniego,
y a través del cual se intentaba sistematizar y organizar más científica-
mente la exuberante y liberal producción barroco-rococó. Este empeño ten-
dría frutos tardíos para el caso Ecuador; el Neoclasicismo se introduciría
tibiamente al igual que la creación intermitente de escuelas de arte inicia-
das recién a mediados del s. XIX. José Miguel Vélez es quizás uno de los
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mejores exponentes de este nuevo período de la escultura ecuatoriana, el
de una dura y difícil transición del barroco al neoclasicismo.

Integradora hasta hoy, a fines de milenio, cuando constatamos las
masivas procesiones al Santuario de la Virgen del Quinche, a pocos kiló-
metros de Quito o al de la Virgen del Cisne, al sur del país, cerca a Loja.
Las plegarias y los fieles aún mantienen el lejano imaginario barroco. Los
propósitos, las rogativas y las preocupaciones son algo distintas, decenas
de fieles suben a visitar al pequeño Cristo de Andacocha, cerca de Cuen-
ca, protector de los miles de migrantes que debido a la crisis económica
buscan mejores posibilidades de trabajo y de vida en Estados Unidos, Is-
rael, España, Italia o la misma Holanda. Desde aquellas lejanas tierras
envían parte de sus remesas para construir casas que jamás habitarán,
para vestir imágenes a las que podrán visitar ocasionalmente o para cele-
brar fiestas al santo de su devoción y de las cuales, muchas veces, las más,
no podrán disfrutar...
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De la beneficencia de arrtafio 
a la auterrtica caridad* ** 

EDUARDO KINGMAN 

El objetivo de este estudio es examinar el transite que se produjo, hacia 
inicios del siglo, en Quito, en las llamadas 'Instituciones de Amparo So­
cial': el paso de la caridad a la beneficencia publica y la seguridad social. 
No nos interesan estas instituciones en cuanto tales sino en la medida en 
que nos permiten mirar, desde otro angulo, las relaciones sociales y de po­
der, los desplazamientos que a su interior se producen; relaciones que en 
otro tipo de practicas no aparecen, tienden a diluirse, 0 no resultan com­
pletamente claras. 

'Verdadera caridad' 0 'verdadera beneficencia' son terrninos que en­
tran en juego indistintamente en algunas de las discusiones que mantie­
nen liberales y conservadores en el Ecuador hacia finales del siglo XIX. As! 
por ejernplo, el clero utiliza un terrnino acufiado por los liberales, el de 'be­
neficencia', para recordar 'las hermosas paginas escritas por la Iglesia' en 
momentos (los de disputa de los 'bienes de manos muertas') en los cuales 
la corriente de animadversion, "fruto del odio sistematico, de ingratitud 

*	 Tomado de: Procesos 8: 99-117; 1996. 
**	 Este articulo forma parte de una investigaci6n mayor sobre las formas cotidianas de po­

der en Quito entre 1860 y 1930. Para la realizaci6n de la misma he contado con el apo­
yo brindado, en diferentes momentos, por el CONUEP (1986) Y la Fundacion Ford 
(1994). Mariangela Cifuentes fue una colaboradora estrecha en este trabajo. Debo agra­
decer los cornentarios hechos a su tiempo por Ana Maria Goetschel y Andres Guerrero, 
asi como por Jose Maria Comelles y Joan Josep Pujadas de la Universat Rovira i Virgi­
li de Catalufia. Quisiera reconocer, por ultimo, la labor desarrollada por el doctor Eduar­
do Estrella y sus colaboradores en el Archive Historico de la Medicina, sin la cual no se­
ria posible este tipo de estudios. 
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contra la iglesia desconoce, falsea u oculta las obras sociales emprendidas 
por ella en bien de nuestra nacion".' 

Ejemplos de 'verdadera beneficencia', 0 mas precisamente de 'cari­
dad' serian el hospicio, los orfanatos, el sistema escolar organizado para 
los pobres. 

La caridad y la protecci6n de los pobres 

l,C6mo funciona esta instituci6n? En los escritos de la Iglesia se presenta 
como una vocaci6n de servicio al pr6jimo, aplicable al conjunto de la vida 
social y particularmente a los pobres; como una acci6n espiritual, cuyos 
mejores ejemplos pueden encontrarse en la vida de los santos. No obstan­
te, su ejercicio se encuentra sujeto a reglas y dispositivos materiales y a 
una econornia politica, 

La caridad depende en gran medida de rentas agrarias, y se ve influi­
da por los vaivenes que en el agro se producen (la afluencia de pobres en 
epocas de hambruna, por ejemplo) pero se ejercita en la ciudad, como una 
instituci6n urbana, distinta a la practica de distribuci6n de socorros y supli­
dos que se realiza en el espacio rural. Su constituci6n como tal tiene antece­
dentes en Europa, en el Medievo y esta relacionada con el tipo de vinculos 
y problemas sociales que genera el agrupamiento de la poblaci6n en un es­
pacio concentrado. La vida de las ciudades genera una amplia capa de po­
blaci6n desocupada 0 sin ocupaci6n fija, generalmente desprotegida. 

La Iglesia cumpli6 un papel importante en la canalizaci6n de recur­
sos destinados a su ejercicio, a traves de cofradias, hermandades y 6rde­
nes religiosas especializadas. Tambien los particulares intervinieron, por 
iniciativa propia, en la creaci6n de fondos censuales destinados a 'obras 
pias', los mismos que podian cubrir necesidades del culto 0 servir de auxi­
lio al "pr6jimo necesitado'<. Aunque el auxilio de los pobres contribuye a 
acrecentar el poder material y espiritual de la Iglesia, esto no siempre es 
explicito. 

1 Boletin Eclesuistico, afio XXI, No.1, 1924.
 
2 Rosemarie Teran, "Censos, capellanias y elites, s. XVIII", Procesos, 1, Quito, 1991.
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Ordenes como la de los Franciscanos y la de los Dominicos asumie­
ron distintas formas de relaci6n con el pueblo. Organizaron internados pa­

ra huerfanos y desvalidos, escuelas de oficios, hospitales y hospicios. Se 

preocuparon por su bienestar y por su adiestramiento; por la conservacion 
de su alma y el alivio de su cuerpo asi como por su arnonestacion, castigo 
y encierro. 

La caridad no solo permite al clero actuar como depositario de re­
cursos publicos y privados destinados a la protecci6n de los pobres y acu­
mular sobre esa base nuevas riquezas, sino mantener una influencia per­
manente sabre su vida material y espiritual. 

No existe -hasta el proceso liberal de 1895- una separaci6n clara en­

tre el manejo estatal y eclesiastico de los asuntos (10 que no significa au­
sencia de conflictos ya que desde un inicio el Estado esta interesado en 

crear sus propios aparatos). Las bases de su funcionamiento son, en todo 

caso, diversas formas de redistribuci6n de las rentas asumidas bajo la for­
ma de limosna; de obligaci6n moral y no como acci6n social del Estado. 

Junto a la caridad publica, esta la practicada directamente por los 
particulares: todo un juego de acciones dirigido a garantizar la reproduc­
cion de vinculos y relaciones reciprocas. 

En primer lugar estan las relaciones can el 'otro', como relaciones 

naturales que obedecen a un orden prefijado. Este orden cat6lico por el 
cual al mismo tiempo que se ocupa un lugar en el espacio social, se tiene 

un conjunto de obligaciones que cumplir con el resto y particularmente 
con los desposeidos, no siempre es explicito, actua al modo casi natural, co­

mo una fe implicita, forma parte de 10 que Bourdieau denomina el "senti­
do practico't.i' 

En segundo lugar esta el proceso de constitucion de un capital de 
prestigio. La capacidad para este tipo de juego constituye una forma de ser 
aristocratica adquirida desde la infancia, al participar en las actividades 
sociales, forma parte de los consumos de prestigio necesarios a la repro­
ducci6n del propia grupo (de ahi que este rodeada de ceremoniales incluso 

en los casos en que se presenta de modo no ostentoso, como acci6n beatifi­
cadora, como renuncia). 

Vel' Pierre Bourdieau, Casas Dichas, Gedisa, Buenos Aires, 1987. 
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La participacion de un status social supone disponer de una serie de 
recursos materiales y simbolicos (rentas, haciendas, 'gente de cargo') y el 
ejercicio de formas de redistribucion de esos recursos. El rango constituye 
un tipo de 'capital simbolico' que esta permanentemente en juego: existe 
el deber de comportarse de acuerdo a este, de frecuentar sus espacios, de 
asumir sus estilos mundanos y sus formas de generosidad. "Quien no pue­
da comportarse de acuerdo a su rango pierde el respeto de su sociedad"." 

Este funcionamiento solo es perceptible dentro de un habitus relati­
vamente estable, de un campo 'de normas y valoraciones' al cuallos indi­
viduos no pueden escapar a no ser que 'renuncien al trato de su circulo so­
cial y a su pertenencia a su grupo social'. 

Se trata de normas de comportamiento incorporadas, entendibles 
unicarnente "En su relacion con la configuracion especifica que muchos in­
dividuos forman entre si, y con las especificas interdependencias que los 
vinculan reciprocamente".5 

La caridad se presenta como renunciamiento, como 10 opuesto a 10 
mundano, no obstante juega un rol equiparable a este en la reproduccion 
social. Supone una gran inversion de tiempo y recursos dirigidos a una 
acumulacion en terrninos morales. La mayor parte de las acciones son eco­
nornicas objetivamente, sin ser econornicas subjetivamente, sin ser el pro­
ducto de un calculo econornico racional (en terrninos de Bourdieau). 

Los pobres 

En la periferia de las familias aristocraticas 0 que se precian de serlo, 
existen hombres y mujeres pobres, mas 0 menos allegados, a la espera 
de donativos, ayudas, reconocimientos y apoyo moral. Del pobre no se 
espera nada a no ser servicios ocasionales y 'la gratitud'. Entre los po­
bres existen tarnbien jerarquias a las que corresponden distintos tipos 
de caridad. En la calificaci6n de los pobres entran no solo factores eco­
n6micos y sociales, sino tambien etnicos, asi como elementos de valora­
cion moral. 

4 Norbert Elias, EI Proceso Civilizatorio, Fonda de Cultura Economica, Mexico, 1993, p. 93. 
5 Elias, ibid, p. 91. 
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Existen vergonzantes: viudas, artesanos y clerigos envejecidos, sec­
tores medios empobrecidos, miembros de la aristocracia caidos en desgra­
cia, que reciben favores y limosnas de manera oculta, en el espacio priva­
do de la familia 0 de la Iglesia. Particular preocupaci6n se tiene por las 
doncellas sin dote, por su protecci6n. 

Buena parte de ell os no estan en condiciones de ocuparse en activi­
dades ajenas a su origen y aunque sufren las mismas condiciones misera­
bles del resto de pobres no participan de su cultura. 

Las llamadas 'vergonzantas' constituyen un personaje tipico de Qui­
to hasta inicios de este siglo, irrumpen de golpe en las casas, envueltas en 
una manta, atemorizando a los nifios con sus rezos y sus suplicas. 

Existe adernas la 'pobreza de solemnidad', una instituci6n juridica 
heredada de Espana, que permite acceder a la acci6n benefica del Estado: 
la exoneraci6n de cargas fiscales y del pago de servicios como el arrenda­
miento de aguas, el alumbrado y el aseo de las calles. Tarnbien ofrece a sus 
beneficiarios un espacio en los hospitales y en los planteles de educaci6n 
gratuita (asi en la Escuela de Artes y Oficios). No se descarta la posibili­
dad de que muchos de los petitorios de declaraci6n de pobreza de solemni­
dad hayan sido hechos con el fin de evadir a los acreedores 0 de evitar las 
cargas testamentales. 

Sirvientes, artesanos, jornaleros todos se ven obligados a acudir al­
guna vez, al sistema de caridad. Este complejo sistema de lealtades cons­
tituye una de las claves del tipo de cultura politica que se ejercita en la 
ciudad. Al mismo tiempo, forma parte del inmenso peso muerto que la ca­
racteriza. 

Los patrones acostumbran entregar sobras de su comida a los cria­
dos, tambien mantas y vestidos viejos. Algunos higienistas veian en el ti­
po de relaci6n que se establecia entre los criados y los senores que sufrian 
enfermedades contagiosas, como el tifus 0 la tuberculosis, una de las cau­
sas de la propagaci6n de las mismas, 'Existe entre nosotros la costumbre 
de dar a los criados los restos alimenticios de los patrones, esa costumbre 
intolerable ya cuando se trata de personas sanas, resulta peligrosa cuan­
do estos proceden de enfermos'. 

Las 6rdenes religiosas, por su parte, organizan la repartici6n de vi­
tuallas y alimentos entre los pobres. Para acceder a estos repartos se ne­
cesita cumplir con algunas condiciones: ser recomendado por alguien, por 
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un cura 0 por una senora caritativa. Entre las vituallas repartidas se 
cuentan liencillos, anacos y otras prendas propias de indios. Los indigenas 
de los asentamientos circunquitefios estan interesados en acceder a estos 
recursos; todo eso forma parte de sus estrategias de vida, a medio camino 
entre el campo y la ciudad. 

Hay que diferenciar, por ultimo, la pobreza como identidad popular 
de 10 que constituye la condici6n de exclusi6n 0 de marginalidad, de pobre­
za extrema. El ultimo lugar en la escala 10 ocupan todos aquellos que ha­
biendo llegado a un alto grado de 'degradaci6n fisica 0 espiritual', han que­
dado fuera de cualquier red asistencial familiar 0 privada. Es el caso de 
los lazaros, los locos, los dementes seniles que requieren un tipo de aten­
ci6n especial, y se convierten en asunto publico de instituciones de caridad 
publica. 

La	 caridad publica 

El financiamiento de los centros de caridad corre a cargo tanto de las 6r­
denes religiosas, como de las municipalidades y los particulares. Ahora 
bien, entre el espacio publico y la esfera privada, entre la administraci6n 
de los asuntos del Estado y la administraci6n de las almas existen una se­
rie de vasos comunicantes. 

El aporte de las municipalidades proviene de impuestos, de capita­
les y reditos vencidos de censos y capellanias sin poseedor conocido, de le­
gados dejados 'en beneficio del alma del testador' sin que se especifique su 
fin. Una fuente importante (aunque ocasional) de financiamiento es, en el 
caso de la contribuci6n de las municipalidades, el producto de la venta 0 

del arrendamiento de los llamados 'terrenos de resguardo'. En cuanto a los 
particulares, la riqueza obliga.f Algunos religiosos asumen las veces de 
mendicantes, acuden al gobierno 0 a los particulares para poder auxiliar 
a los pobres." 

6	 Luis Davila. Profilaxis de la Fiebre Tifoidea, Anales de la Universidad Central, tomo 
XXXVIII. No. 258, 1926. 

7	 En una comunicacion dirigida en 1864 por Juan Maldonado, Presidents del Cabildo Qui­
tefio, a Don Pablo Herrera, Ministro del Interior, Ie dice que "con el fin de socorrer las 
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En condiciones de calamidad publica, como las provocadas por pes­
tes y hambrunas, son las instituciones de caridad las que se movilizan.f 
Es dificil descubrir detras de sus acciones y el ritual que las acornpafia, la 
figura del Estado. No obstante, gran parte de sus recursos tienen un ori­
gen en el gobierno el central 0 en los municipios. 

Los fondos son escasos y continuas las lamentaciones. Es como si las 
propias instituciones de caridad se vieran contagiadas por ese tono lasti­
mero.l' Se trata de comunicaciones lastimeras, llenas de epitetos piado­
sos.l" Los petitorios de caridad suponen el uso de codigos prefijados: la 
conmiseraci6n de si mismo y la humillaci6n, el reconocimiento de las ins­
tituciones. Toda una gestualidad acompafia esos petitorios. En las peticio­
nes de limosna, y particularmente en las que se dirigen a las autoridades 
eclesiasticas, se hace uso continuo de imageries biblicas. Se habla de 'la 
caida', de 'vestir al desnudo', de 'rescatar de las perversiones que acechan 
al pobre' (a la mujer, sobre todo, dada su naturaleza debil). En la petici6n 
que hace al Gobierno Eclesiastico el pintor Ramon Salas se dice: 

No es Ilustrisimo senor la mano del grande y poderoso la que ha es­
crito esta carta, ni son las voces del hombre ilustrado las que llega­
ran a los oidos de S.S.I. sino los tristes ayes de un artista desgracia­
do que a causa de haber perdido la mano derecha se halla en la im­
posibilidad de poder conseguir el pan para soportar una desgraciada 

necesidades de los recogidos en el hospioio de esta ciudad, el Consejo excito la hurnani­
dad de varias personas de este vecindario" y obtuvo "de la munificencia de estas" una 
subscripcion voluntaria de setenta y ocho pesos mensuales. En la contestacion que Ie di­
rige el Ministro afirma que "tan recomendables son las miras filantropicas del Ilustre 
Consejo, como los sentimientos humanitarios de este vecindario''. Entre las senoras que 
entregan donativos (dinero, mulas de productos de las haciendas, vacas gordas, jerga 
para cobijas) constan Dona Maria Calisto, Dona Maria Carcclen, Dona Mercedes .Iijon 
de Flores, Dona Josefa Donoso y Dona Maria Quijano. 

8 El Nacional, 20 de Febrero 1864, No. 146: 8. 
9 Asi la Sociedad Filantr6pica del Guayas, organismo integrado pOI' notables, que distri­

buia granos entre los necesitados de las provincias de la sierra. En el caso de la provin­
cia del Azuay fueron el cura y el teniente politico los encargados para entregar las 'cari­
dades'. 

10 La escasez de fondos se desprende de comunicaciones como las que dirigen al gobierno 
los enfermos del Lazareto de Quito "manifestando el estado de miseria y abandono a que 
se encuentran reducidos porIa escasez de rentas y las necesidades y privaciones que su­
cesivamente les rodean", 
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familia. Es Itmo. Sr., tan triste y desesperante mi situaci6n que co­
mo el unico recurso y el unico consuela me dirijo a S. Ima, suplican­
dole me de una caridad con la que pueda siquiera cubrir mi cuerpo 0 

el de uno de mis hijos a quienes yeo infelices y sin poder remediar­
los. Tan cierto es esto que a una de mis hijas de 18 aiios ha tenido a 
bien de recogerla, por pura caridad, el Sr. Dr. Can6nigo Iturralde y 
de evitarle su perdici6n a la que estaba expuesta. Soy un artista It­
mo. Sr. que ha tenido algun nombre y comprendo que debo trabajar 
para vivir; mas cuando me falta la mana que debe conseguirlo no me 
queda otro amparo que el padre de la iglesia y el nombre de Dios pa­
ra recurrir a ello ...11 

Existe preocupaci6n par las cartas escritas par los leprosos, de modo ocul­
to 'desde sus cuartos' solicitando amparo. Par eso se exige que las cartas 
sean dictadas a uno de los celadores, 'con el fin de evitar el contagia'. Es­
ta practica servia ademas como tamiz frente al mundo exterior: permitia 
saber que pensaban los enfermos, controlar cualquier tipo de queja a in­
forme equivocado. Un problema que existe con los leprosos es que su men­
te se mantiene relativamente sana. 

La situaci6n de los hospicios, hospitales, lazaretos, de los que se ocu­
pa la caridad publica es desastrosa, de acuerdo a 10 que alguien registra 
en 1902. "La escasez actual de las rentas con que contamos no obstante su 
escrupulosa administraci6n hace que estas no alcancen, ni can mucho, a 
llenar las necesidades que requiere la beneficencia de Quito, cuyo desarro­
llo actual ha traido el aumento de los necesitados que acuden a las puer­
tas de nuestras casas, en demandas de auxilios y protecci6n".12 

Los edificios no alcanzan a albergar el numero creciente de menes­
terosos y los presupuestos no permiten ni siquiera alimentar a los inter­
nos. La base de esos presupuestos son, como se ha dicho, los censos, los 
productos y rentas agrarias y los donativos de particulares. Se sabe, por 
ejemplo, que el Hospital San Juan de Dios obtiene productos y recursos de 
la Hacienda El Beaterio y de otras tierras aledaiias a la ciudad, el origen 

11	 As! una de las cartas dirigidas al Obispo por un leproso: "respetabilisimo, venerado, 
amable y el verdadero padre no solo de esta Diocesis de los seres mas infortunados e in­
felices que abrigan este Establecirniento de San Lazaro". AHM, Miscelanea. 

12	 AAQ. Gbno. Eclesiastico. Cja Arz. J. M. Yerovi. Aries 1865·1866. 
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de muchas de elIas son 'legados hechos desde muy antiguo para los po­
bres'. Desconocemos el monto global de esos recursos y la forma como fue­
ron manejados, pero pOI' 10 que se ve no eran suficientes para atender a los 
internos. 

Las condiciones deplorables de los hospicios, lazaretos y hospitales, 
verdaderas mazmorras 'en donde los hombres permanecen en inactividad', 
con denados para siempre, fueron denunciadas ya a su tiempo, pOI' los sa­
lubristas. El manicomio, pOI' ejemplo, estaba formado pOI' dos series de cel­
das sumamente reducidas y humedas, construidas a 10 largo de corredores 
estrechos, sin luz ni ventilacion. Las celdas que servian de lazareto dificil­
mente eran reparadas 0, incluso, aseadas, "dada la natural repugnancia 
que tienen los jornaleros" .13 

En esta ponencia, de pOI' si extensa, nos limitaremos a examinar las 
modificaciones que sufren dos de estas instituciones: las que se ocupan de 
los huerfanos y el hospicio. 

Casas de huerfanos y trabajo infantil 

El abandono de nifios en las puertas de las iglesias y los hospicios consti ­
tuia una practica corriente en nuestros paises durante la Colonia y el si­
glo XIX. Este tipo de practica constituia un recurso extremo en condicio­
nes de miseria, tambien un medio socorrido frente a la vergiienza moral, 
pOI' parte de madres adulteras y solteras. De hecho, el abandono era asu­
mido como alternativa frente al infanticidio 0 como medio para evitar la 
muerte pOI' hambre 0 inanicion. Esto no significaba que la suerte del in­
fante en el orfanato estuviese asegurada.U 

Be trataba de una practica urbana, asumida en condiciones de con­
dena social. Expresion perversa de un sistema que al mismo tiempo que 
propiciaba las uniones ilegitimas entre individuos de distinta condicion 
social, condenaba sus frutos. La ilegitimidad colocaba a los nifios en situa­
cion de interdictos. 

13 ANH, Junta de Beneficiencia, Informe, junio 24, 1902, Quito.
 
14 Jose Felix Valdiviezo, Informe sobre el estado del Hospicio, el Manicomio y el Lazareto,
 

Quito. 1902. 
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Muchos nifios se concebian en pecado y se gestaban en secreto, se 
abandonaban en los orfanatos 0 en las puertas de las casas e iglesias. En 
los registros parroquiales se apunta ese origen, el de exp6sitos 0 abando­
nados. El inspector del San Carlos proponia instalar un torno para que 
sean depositados los nifios en lugar de que sean abandonados - "como de 
costumbre" - en los alrededores.J'' 

La Casa de San Carlos pertenecia a las Hermanas de la Caridad: 
ahi eran "entregados por la Policia los nifiitos tiernos que son abandona­
dos por sus madres; 0 que quedan huerfanos yaqui es donde les preparan 
la ropa y se vigila por su conservacion y bienestar't.J'' Existia adernas otra 
casa regentada por las madres de La Providencia. 

La casa de huerfanos de la Providencia se hallaba incrustada en el 
laberinto de departamentos que formaban el Colegio de La Providencia y 
que 'constituido por un curnulo de pequefios patios, pasadizos y piezas, sin 
orden ni disposici6n alguna, hacian dificil el orientarse'. La localidad era 
pequefia, estrecha, sin ventilaci6n, 'metifica por la vecindad de la quebra­
da', de la que la separaba un muro 'que amenaza ruina', sus pisos hume­
dos y las cubiertas averiadas, llenas de goteras, falta de patios y huertos 
en donde las internas pudieran expandirse. En ella habitaban unas 70 asi­
ladas provenientes de distintas partes de la republica, parte de las cuales 
no eran huerfanas en el sentido mas estricto del terrnino, sino nifias en­
tregadas por sus padres 0 sus madres a las instituciones de amparo social, 
o abandonadas. Algunas de las huerfanas eran seleccionadas para formar­
se como bedeles 0 como personal de servicio en los hospitales. Se procura­
ba que la educaci6n de las huerfanas 'fuese acorde a su condici6n'. Distin­
ta de la que recibian las pensionadas, tambien los metodos de ensefianza 
diferian, aunque muchas veces compartian espacios comunes. 

Las casas de huerfanos cumplen su rol en el reclutamiento de la ser­
vidumbre urbana. Esas casas permiten su formaci6n como tales, asi como 
en actividades de servicio a las instituciones eclesiasticas: hermanas y le­
gos, 'instructores escolares', percherones de las casas de beneficencia. 

15	 Un estudio realizado por historiadores chilenos sobre la mortalidad de los niiios aban­
donados en las casas de caridad en Santiago entre 1750 y 1930, muestra como de cada 
diez nifios siete morian en los primeros meses (Salinas: 44 y ss.). 

16	 MM Copiadores de correspondencia 1901-1996. 311. 
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Las niiias asimiladas en la casa de La Providencia se ocupan en la­
bores de servicio y en labores de mano, 'los materiales los proporcionan las 
madres y los trabajan las nifias'. Las internas permanecen de diez a vein­
te aiios en la casa, y algunas nunca la abandonan, asimiladas al servicio 
de las religiosas y a diversas labores industriosas. En otros casos, las mon­
jas se encargan de encontrarles ocupaci6n entre las seiioras caritativas de 
la ciudad 0 como costureras; alguna proporci6n de estas muchachas "se 
descarria't.l" Es posible que la preocupaci6n no este puesta tanto en las 
cualidades productivas del trabajo como en su fuerza moral; no obstante 
es dificil diferenciar ambos aspectos. En el Reglamento de la Casa de 
Huerfanos de 1866 se dice expresamente que esta se financiara con limos­
nas y subscripciones particulares, con el mensual que se exija a los padres 
e interesados de las recogidas, y con el producto de la venta de las obras 
que se hagan trabajar en la casa. 

En otros casos, la figura del huerf'ano obedece a fines de protecci6n 
moral. En el Estatuto de la Casa de Huerfanas de Quito de 1866 se dice 
que su objetivo 'es poner en seguridad las j6venes que por su edad, inex­
periencia, aislamiento, indigencia y otras circunstancias, corren el peli­
gro de perderse'. Ahora bien, algunas de ellas son entregadas 'por los in­
teresados 0 por sus padres' en calidad de 'recogidas'. La Casa era adrni­
nistrada por la autoridad diocesana y se ocupaba de mujeres mayores de 
12 aiios y menores de cuarenta. En los 'Reglamentos de la Casa' se dice 
que en ella se observara 'vida cornun perfecta' dentro de espacios vigila­
dos. Las recogidas y huerfanas no solo que no pueden ser admitidas si­
no que no pueden abandonar el establecimiento sin la aprobaci6n de los 
directores. Tampoco pueden salir a la calle, a no ser por alguna 'gravisi­
rna causa'. En el reglamento se dice que "las huerfanas 0 recogidas po­
dran dejar la casa siempre que se ofrezca modo de colocarlas en parte se­
gura".18 Existe una especie de fatalidad en to do esto: un paso del espa­
cio cerrado del orfanato al espacio cerrado dornestico, concebidos como 
espacios protegidos. 

17 ANH. Q. Copiadares de Comunicaciones de la Presidencia, ana 1918. 
18 AHM. Informe de la Casa de Huerfanas, en Informe de la Junta de Beneficiencia, Qui­

to. 1902 
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La preocupacion por la infancia 

Las tasas de mortalidad infantil en Quito son, hacia las primeras decadas 
de este siglo, bastante altas. Incluso despues de producido el despegue de­
mografico a inicios de este siglo, esos indices continuaban siendo bastan­
te alarmantes. (La tasa de mortalidad infantil registrada en Quito, en ju­
nio de 1923, es de 30,67%). Entre los factores que se apuntan como cau­
santes de esta mortalidad se incluye el tipo de alimentaci6n y particular­
mente la falta de leche. 

La utilizaci6n de nodrizas en la crianza de los nifios estaba bastan­
te difundida. Las familias de mayores recursos tenian la costumbre de re­
clutar nodrizas en el campo. La alimentaci6n de los huerfanos corria a car­
go de nodrizas contratadas que acudian a las casas, pero algunos nifios 
eran criados fuera de ellas, por personas pagadas por la Beneficencia, "sin 
que hasta el momento podamos vigilar 10 suficiente para una buena aten­
ci6n de los ninos".l9 A eso hay que afiadir que la paga que recibian esas no­
drizas era sumamente escasa y su propia alimentaci6n deficiente. Algo 
que se debe normar es el contrato de nodrizas, se dice en una tesis de ju­
risprudencia realizada en 1925: 

En esta materia la preseindeneia de las autoridades de Policia ha 
ereado una situacion de indiseutible y dolorosa inhumanidad: en las 
eiudades importantes que es en donde con mayor freeueneia se eele­
bran esos eontratos, es eondiei6n indeclinable del mismo la de que la 
nodriza debe abandonar a su hijo para dediearse por entero a la erian­
za del nino que eompra la leehe mereenaria, 10eual signifiea, en ele­
vadisimo porcentaje, la senteneia de muerte del nino hijo de la nodri­
za al que, el abandono de la madre y la eonsiguiente defieieneia de ali­
rnentacion, constituyen en una victirna segura de la gastroenteritis.s" 

Ahi donde las nodrizas estaban bajo el control de sus amas se podian ga­
rantizar condiciones higienicas minirnas: no sucedia 10 mismo en el caso 
de los huerfanos alimentados fuera de casa. Hacia los afios treinta se de­

19 AAQ. Gobierno Eclesiastico. Caja Arzobispo Jose Maria Yerovi, aries 1865-1866. 
20 ANHM, Copiador de Correspondencia de la Presidencia de la Republica, afio 1920, t.III, 

Fs.86-87. 



137 De la beneficeneia de antaiio a la autentica caridad 

sarrollo una carnpafia dirigida a devolver a las madres su papel en la ali­
mentacion de sus hijos. A traves de la leche materna se establece un vin­
culo insustituible entre la madre y el nino; sin este vinculo 'el nino va per­
diendo no solo el parecido moral sino aun el fisico'. Algo parecido sucede 
con la leche de vaca, inclusive con la proporcionada bajo condiciones higie­
nicas poria 'Gota de Leche'. 

Todo esto forma parte de 10 que los higienistas denominan los "erro­
res populares't.s! 

La preocupacion estatal porIa mortalidad infantil constituye, en 
realidad, un fenomeno moderno, propio de los afios veinte y treinta de es­
te siglo. Forma parte del proceso de control de la poblacion y del individuo, 
que toma cierta fuerza doctrinaria en esos afios. Es criterio moderno que 
los nifios deben ser objeto de preocupacion por parte del Estado. Preocu­
pacion poria sobrevivencia de los nifios desamparados, pero tarnbien preo­
cupacion moral, solo que de otro tipo.22 

La Junta de Beneficencia proponia en 1902 unificar los distintos 01'­

fanatos en manos de diversas ordenes religiosas e instituciones de caridad 
en uno solo en el que se les ensene el oficio, 0 las labores adecuadas al se­
xo y el papel social que ha de desernpefiar mas tarde el huerfano, y con los 
que debe buscar su sustento. Asi, 'A una mujer de humilde clase y pobre, 
en vez de idiomas, musica y flores, ensefiarle a coser, laval' y cocinar, plan­
char, etc., una educacion practica y util para el huerfano y para la socie­
dad en la que va a vivir'. En principio su instruccion cornprendia una ra­
rna teorica (el silabario, la aritrnetica y la historia sagrada) y otra de obras 
de mano "dandose naturalmente mas importancia, vista la condicion de 
las nifias a las obras de mano, que algun dia pueden servirles para la vi­
da".23 No obstante, se presentan constantes quejas por las deficiencias del 
sistema educativo "pues ni aprenden 10 que deben aprender, ni aquello que 
se les ensefia se compadece con la posicion social y las aspiraciones que el 

21	 M, R. Valareso, M. B. Cueva Garcia, Alberto Arroyo. "Veredicto sobre la tesis doctoral del 
Dr. Gonzalo Saenz Vera". Anales de La Universidad Central, tomo XXXV, No. 2,54, agos­
to-septiembre, 1925: 73. 

22 "Propaganda profilactica", en El Comercio, 21 de. Diciembre de 1924: p. 1. 
2:3	 Existe, sin embargo un solo centro de atenci6n a los nifios en Quito, en 1930y "funcio­

na en tres piezas pequerias'' que las monjas conceptas entregan en arrendamiento 
(AHMQ Copiador de correspondencia de la Asistencia Publica.Lildtl). 
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porvenir les reserva". Por eso la educaci6n apropiada para las huerfanas 
"debia ser mas practica: deberian aprender a lavar, planchar, cocinar, y al­
gunas otras labores que las hagan aptas para entrar con alguna ventaja 
en la lucha por la vida".24 

Algunos de los nifios ingresaban a centros educativos en calidad de 
becarios (el sistema de becas beneficiaba ademas a hijos de artesanos, sec­
tores medios empobrecidos, y a los hijos de la servidumbre). Aun cuando 
formaban parte del mismo establecimiento becados y pensionistas se ubi­
caban dentro de estamentos distintos. En algunos casos como el del Cole­
gio de los Sagrados Corazones se mantenian clases gratuitas para pobres. 
El objetivo principal de esas clases era la forrnacion moral y religiosa. El 
liberalismo trato de nivelar esta situacion entregando sus propias becas 
de estudio. Los mecanismos de asignacion de esas becas no coincidian con 
los de la Iglesia, ni con sus redes clientelares y generaban necesariamen­
te conflictos. 

La "colocacion domestica de los huerfanos que hubieran cumplido 
los nueve 0 diez afios" era vista por algunas autoridades como una solu­
cion, una vez que las casas no hallaban la forma de atender a la creciente 
demanda.F 

La Presidencia de la Junta de Beneficencia de Quito lleva un regis­
tro de los nifios y nifias que permanecen en esas casas asistenciales, un 
'talonario', eso le permite disponer de algunos de elIos: 

Segun ellibro talonario que reposa en este establecimiento, los ni­
nos Jose Enrique Freire, Manuel Pinto, Jose Julio Espinoza, Isabel 
Freire y Luz Maria Munoz, son huerfanos de padre y madre; en 
consecuencia, dignese ponerlos a la vista de la Sra. Ursulina Estra­
da v. de Moran, a fin de que ella pueda recoger de entre los nom­
brados el varon y la hembra que juzgue mas conveniente para su 
servicio.26 

24 APL. "Inforrne sobre la Casa de Huerfanos dirigida por las herrnanas de la Providencia", 
en Informe del Ministro de lnstruccion Publica, 1894. 

25 AHM/Q. Copiador de correspondencia de la Junta de Beneficencia de Quito, aiios 1901­
. 1905; 335). 

26 ANM/Quito. Copiador de la Correspondencia Oficial del Sr. Presidente de la Junta, aiios 
1906-1908. 
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Entre el 'espacio domestico' y el orfanato no existe aun una linea dernarca­
toria clara. Se trata de espacios cerrados, relativamente aut6nomos, en 
donde se desarrollan diversas formas de control y de castigo. Era asi como 
muchos huerfanos pasaban a servir en casas particulares, un huerfano po­
dia ser devuelto al orfanato 0 un sirviente nino 0 adolescente podia ser co­
locado temporalmente en el orfanato, como esearmiento. Las instituciones 
estatales se limitaban a hacer las veces de mediadoras entre estos espacios: 

El Sr. Dr. Luis Calisto, patron del menor Segundo Sandoval, entre­
gad. a Ud. al menor en referencia para que 10 conserve en el Esta­
blecimiento que Ud. regenta, durante ocho dias, como castigo correc­
cional. Sirvase emplear suma vigilancia para evitar la evasion del 
antedicho menor, pudiendo Ud., soltarlo antes del terrnino que le ex­
preso, si 10 solicitara el Sr. Calisto. 27 

Un recurso utilizado tempranamente por la Policia fue el de la 'entrega de 
menores'. Menores huerfanos 0 descarriados entregados a maestros de ta­
ller y a "personas particulares de notable honorabilidad".28 Muchos parti ­
cuIares acudian en busca de esos menores y la Policia debia poner el ma­
yor celo en conocer sus antecedentes. Las entregas se justificaban en la 
ausencia de recursos fisc ales para formarles en centros de ensefianza, se 
decia. Se trataba de uno de los asuntos "mas delicados y trascendentes en 
los que ha intervenido la Policia", deciase entonces.P' EI trabajo y la edu­
caci6n actuarian "como un buril que perfecciona la obra, forma una segun­
da naturaleza en el hombre".30 Un modelo similar es descrito por Dickens. 

27	 AHM/Q Comunicaciones de la Presidencia de la Junta de Beneficencia de Quito, afio 
1911, 16 de Sept (fs. 123). 

28	 ANM/Q. Copiador de Registro de Disposiciones administrativas del Directorio-1909. 
29	 En 1890 se entregaron 126 menores a los talleres y 92 al casas particulares, en Guaya­

quil. No tenemos datos de Quito en donde tambien se practice esa medida. 
30	 En muchos documentos esta implicita una cierta ligazon entre sistema escolar y Policia. 

La Intendencia de Policia mostro, en varias ocasiones, preocupacion por Ia creacion de 
centros de ensefianza, principalmente nocturnos, a los que pudieran acudir los obreros 
despues de su trabajo. La educacion contribuye al mejorarniento intelectual, moral y fi­
sico de los Individuos, "nutriendo su espiritu de conocimientos, haciendolos sociables en 
el continuo trato de los cornpafieros, acosturnbrandolos a modales correctos y alejando­
los de la taberna, del garito y de otros, centres nocturnos de corrupcion, declaraba un In­
tendente" (El Dia, 16 XII 1929, No. 5161, p. 3). 
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EI 'hospicio y casa de pobres desvalidos' 

EI 'Hospicio y Casa de Pobres Desvalidos' habia sido fundado por el Obis­
po BIas Sobrino Moyano en 1785 para recluir no solo a los "pobres mendi­
gos que abundan en la ciudad de Quito y viven como vagabundos sin pa­

rroquia alguna", sino a los innumerables falsos mendigos, "verdaderos 
holgazanes que perjudican al publico, ya en la falta de servicios y artesa­
nos, ya en tomar el sustento que no se les debe".31 

Varias cosas se persiguen con esa institucion, segun se declara. En 
cuanto a los verdaderos mendigos 10 que se busca principalmente es que 
cumplan con sus preceptos cat6licos "ya que se conoce su vida desordena­
da, su falta de instruccion en la doctrina cristiana, sus costumbres aban­
donadas". En segundo lugar, se busca evitar a la gente de la ciudad una 
situaci6n embarazosa "quitandoles de la vista estos sujetos que importu­
nan la compasi6n con su clamor falso, a deshora y en sitios inapropiados". 
Se busca, por ultimo, el escarmiento y la correcci6n. En el Hospicio se re­
duce a los internos al ejercicio de una "vida racional y honesta, doctrina 
cristiana, frecuencia de sacramentos, policia, trabajo corporal y demas en­
tretenimientos que ocupandolos en el cuerpo y en el animo, los hagan uti ­
les a si mismo y al publico".32 

Con el tiempo el Hospicio sirvi6 de asilo a toda clase de infelices y 
menesterosos de caridad como los varilosos, lazarinos, sifiliticos, de men­
tes, contrahechos y huerfanos. Los internos tienden a ser recluidos en es­
pacios distintos dentro del mismo edificio, con el fin de evitar el contagio 
mutuo y facilitar su control, pero no estan sujetos a trato especializado, co­
sa que sucede con el desarrollo de la medicalizaci6n. Lazarinos, sifiliticos, 
dementes, contrahechos, ancianos y huerfanos forman parte de un mismo 
universo marginal, hasta cierto punto indiferenciado. Hacia 1900, en la 
secci6n destinada alllamado 'Hospicio de Pobres' se asilaban 235 ancianos 
y ancianas, en el manicomio 129 locos, en ellazareto 78 elefanciacos, y en 
la casa de huerfanos 107 nifios y 123 nifias, Tambien algunas mujeres per­
fidas fueron encerradas ahi (asi como en el Buen Pastor). De hecho mu­

31	 ABPL. Informe y memoria estadistica del Intendente de Policia del Guayas, en Informe 
del Ministro del Interior, 1890: 33-34. 

32	 Boletin Eclesuistico, Auto del Hospicio, afio XVIII, mayo 1911. 
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chas mujeres fueron llevadas por sus maridos al hospicio, amparados por 
una normatividad que los favorecia. Los ancianos eran recogidos en las ca­
lles 0 llevados por sus familiares; la mayoria de ellos hubieran preferido 
las incertidumbres de la mendicidad callejera a la reducci6n dentro de la 
instituci6n hospiciana. Los hospicios eran casas de encierro, aunque se 
veian encubiertas por el ropaje de la protecci6n (el proporcionar abrigo y 
sustento). Tarnbien algunos politicos fueron a parar ahi, sobre todo duran­
te el garcianismo. Algo de esto se puede leer en el 'Pacho Villamar' de Ro­
berto Andrade: 

EI Hospicio es el lugar de reclusion de los elefanciacos y los locos y 
esta situado a un extremo de Quito, en las faldas de la colina llama­
da Panecillo. Es un sitio de horror para todo el vecindario y a las ha­
bitaciones interiores nadie entra sin permiso de la autoridad ecle­

siastica ya que la politica esta subordinada a aquella. Afios han reci­
bido alli seres con salud, bondadosos y completamente inocentes, so­
lo porque su libertad era perjudicial a intereses de malvados ... 33 

El principio en que parece basarse esta instituci6n es el de la separaci6n 
rigurosa que es "exclusi6n social pero reintegraci6n espiritual" (como 
apunta Foucault). Lugar donde almas escogidas "se han consagrado, por 
un voto solemne y sagrado al alivio de los males, de las enfermedades, de 
que puede hallarse atacando su cuerpo y su alma".34 (,Por que se resistian 
entonces los pobres y los enfermos a habitarlo? Es como si lejos de ver en 
el un espacio de misericordia 10 encontraran turbio, sornbrio, una prisi6n. 
Cosa que no alcanzan a entender las autoridades eclesiasticas: 

"(,Es considerado el hospicio por todos los pobres como un beneficio 
que el cielo les manda? Parece imposible pero no. Vease que repugnancia 

33	 Estas ideas eran corrientes en Espana en el siglo XVIII, se basan en EI Socorro de Po­
bres, de Vives (editado en 1526) y en las de sus discipulos. El propio Jovellanos propo­
nia la creacion de casas de trabajo en las que ancianos, invalidos, mujeres y nifios po­
dian ganar un salario que correspondiera a su trabajo (cit 189). Los Hospicios, casas de 
correccion, Hospitales Generales (segun las variantes nacionales) son instituciones eu­
ropeas, exportadas a America en la Colonia. El encierro fue la respuesta que dieron los 
estados al creciente desempleo y a la mendicidad que se produjo en Europa desde fina­
les del siglo XVI. 

34	 Roberto Andrade, Pacho Villamar, Ed. Ariel, Quito, p. 88. 
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tienen los pobres que se llaman vergonzantes en pedir, aun por algunos 
dias, un asilo en esa morada en donde se les proveera de todo 10 que nece­
siten, y que carecen en su desnudo y menesteroso albergue".35 

lCuando comienza a modificarse la estructura del Hospicio? lBobre 
que bases? Con la secularizaci6n de la beneficencia durante elliberalismo, 
sus instituciones pasan a vincularse aun mas con la Policia: los requeri­
mientos de la ciudad son los determinantes. Eso se expresa en el informe 
sobre 'la situaci6n del Hospicio 0 Manicomio', emitido por el 'medico de la 
casa' en 1929. Be trata de un documento interno, tipeado a maquina, que 
reposa en el Archivo de Historia de la Medicina. En el texto se da cuenta 
del tipo de enfermos que ahi se asilan y las condiciones en las que se en­
cuentran. Aun cuando se evidencian diversos tipos ('mentales, ancianos, 
cancerosos') 10 comun a todos ellos es su condici6n de marginaci6n extre­
ma. Llama la atenci6n la situaci6n de los cancerosos y enfermos incura­
bles, abandonados a su suerte en el Hospicio. 

El 'Hospicio 0 Manicomio', tal como se 10 describe, se asemeja a ra­
tos mas a un centro de encierro que a una casa de salud. Encierro que se 
encuentra reglamentado, de tal modo que quien entra alli no pueda salir, 
o al menos no puede salir sin sujetarse a una serie de dispositivos: el que 
10 pida un pariente y el que sea aceptable acceder a ese pedido, por ejem­
plo. No obstante, en su interior se realizan diversos tipos de practicas sa­
nitarias. Algunos medicos estan ya operando bajo los parametres de la psi­
quiatria. 

A los enfermos mentales se les aplica inmersiones en agua fria y a 
los cancerosos se les inocula opio. Be extrae liquido de la medula de algu­
nos enfermos con el fin de determinar la paralisis cerebral. Be establecen 
clasificaciones que pretenden ser cientificas.i'f Existieron medicos con vo­
caci6n cientifica que se interesaron por una relaci6n individualizada con 
el paciente. Por observar y conocer al paciente, registrar sus sintomas, 
analizar sus delirios, tipologizar su enfermedad y experimentar. Be expe­
rimenta con los enfermos aun cuando no siempre se confia en su cura. 

En el mismo texto se evidencia que la gente no acude al Hospicio si­
no en condiciones extremas. Buena parte de los internos son conducidos 

35 La VDZ del Clero, afio I, trim. 2, No.5, Imp. de Juan Campuzano, 4 de octubre, 1872: 81. 
36 Ibid: 81. 
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por la Policia. 'Los pobladores de los manicomios como la sifilis, e] alcoho­
lismo y la herencia son escasos en nuestro pais, y a pesar de eso sus V1Cti­
mas no son escasas. Existe, pues, un factor desconocido, que influye para 
que el mirnero asilados no crezca afio tras afio'. En esto pesa mucho la ig­
norancia, se dice. 'EI numero de alienados es escaso, aunque las causas 
etiologicas de la locura abundan entre nosotros'. Y en otra parte: 'los nifios 
de diez 0 quince afios son escasos, no porque no existan esa clase de pa­
cientes, sino porque los padres se resisten a mandarlos, mientras no cons­
tituyan verdadero peligro en su hogar 0 esten en completa demencia. He­
mos observado frecuentemente nifios epilepticos que pasan por las salas 
del hospital sin que ninguna persona los obligue a recluirse en el asilo; 
mantenerlos bajo un regimen adecuado para asi determinar su grado de 
peligrosidad'. 

Las nuevas formas de caridad 

EI incremento de la poblacion urbana y el desarrollo del mercantilismo y 
de las relaciones salariales, contribuyen a modificar los vinculos que man­
tienen entre S1 los distintos sectores sociales. Del mismo modo, se van rno­
dificando las formas como esos sectores se conciben a S1 mismos y a los 
otros, y particularmente las formas de representaci6n de la pobreza y de 
las condiciones extremas de marginalidad. 

Aun cuando de hecho existe un incremento del pauperismo durante 
las primeras decadas del siglo XX (los afios treinta, en particular, son afios 
de profundas alteraciones en la vida social), 10 mas importante es el cam­
bio que se produce en la forma de percibirlo. 

Al interior de los propios catolicos se pone en duda la conveniencia 
de mantener a seres improductivos y degradados; ~por que no pensar, por 
ejernplo, en invertir estos recursos en propagar entre los pobres conoci­
mientos utiles y amor al trabajo? "el dinero empleado en ello ahorraria 10 
que se gasta en limosnas y el hombre pobre, acostumbrado a laborar, lejos 
de ser una carga para la sociedad, alimentaria con los bienes de la indus­
tria la suma de recursos que forman el bienestar de todos. Sostener al 
mendigo y con ella embriaguez y otros vicios de su clase, es el empleo de 
la beneficencia mal dirigida; la verdadera caridad evita, desde luego, la 
pobreza, instruyendo 0 mejorando a la clase necesitada, haciendole cobrar 
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amor al trabajo y acabando por transformar a un ente inutil y perjudicial 
en un hombre virtuoso y ordenado't.v? 

Tambien la persecuci6n de vagos y viciosos es asumida de modo ve­
lado. Existe cierta idea vergonzante con respecto a esta practica necesaria 
al desarrollo de nuevas relaciones. Velar por los menesterosos, apoyarlos 
en la lucha por la vida 'proporcionandoles trabajo que evite la vagancia y 
la propagaci6n de los vicios que le son consiguientes' (la nueva caridad) 
antes de pensar en perseguirlos. Brindar a los menesterosos asistencia pa­
ra el trabajo. "El proyecto de asistencia para el trabajo no suprime la ca­
ridad, por el contrario, necesita mas que nunca llamar a la generosidad y 
altruismo de los pudientes, para ayudar y aliviar a los desgraciados. Lo 
unico que pide es la transformaci6n del modo con que se ha ejercido la ca­
ridad en Quito". 38 

Se trata, por otra parte, de difundir el sentido del progreso tambien 
entre las clases inferiores, ni la pobreza ni la riqueza constituyen, de 
acuerdo a esta mentalidad, realidades inamovibles. Es cierto que este ti­
po de discurso no iba muy lejos pero denotaba un cambio en las bases de 
la sociedad que ida tomando forma en los decenios siguientes. 

Con elliberalismo, las formas cotidianas de relaci6n con los pobres 
son puestas en discusi6n. Elliberalismo, aqui como en otros lugares, se ca­
racteriza por su descubrimiento del hombre y sus potencialidades (y de 
manera particular sus potencialidades productivas). Sus representantes 
se quejan de la multiplicidad de conventos y monasterios "con practicas 
depresivas para Ja dignidad del hombre, como son los repartos piiblicos de 
alimentos que propagan la ociosidad y la indolencia't.s'' La caridad, tal co­
mo se habia venido ejerciendo, alimenta el 'querneimportismo' y la ociosi­
dad y aleja al hombre de los elementos que 10 dignifican. 

La Ley de Manos Muertas no solo busca desamortizar una parte de 
los bienes de la Iglesia y transferirlos a manos estatales (y privadas), sino 

37	 Se diferencia entre maniaco depresivos y esquizofrenicos y se rernarca la importancia 
que tiene hacer este tipo de diferenciacion. Otro tipo de sistema clasificatorio utilizado 
para las enfermedades mentales es cl que diferencia las originadas por el alcoholismo, 
la sifilis y la herencia. 

38	 Alberto Espinoza, "La educaci6n del puehlo", en Anales de la Universidad Central, tomo 
II, mayo a nov, 1888. 

39	 EI Municipal, 9 de abril de 1910. 
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debilitar el poder material y espiritual del clero y de manera muy particu­
lar su influencia sobre el pueblo. 

La Beneficencia buscaba, de acuerdo a Eloy Alfaro, "devolver al pue­
blo 10 que es del pueblo".40 Contribuia, de hecho, a un fortalecimiento del 
Estado y a una secularizaci6n de las formas de relaci6n con los pobres; 
contribuia a centralizar los recursos destinados a su auxiIio, decidir las 
form as de distribuci6n; pedir cuentas y reglamentar a las instituciones, 
administrarlas a base de nociones tecnicas.v! 

Esto permitia ir incorporando criterios conternporaneos en la admi­
nistraci6n de la marginalidad social: 

...	 Diferenciar los males corporales y las anemias sociales de los aspec­
tos morales, los mismos que dejan de ser objeto de preocupaci6n del 
Estado. La prostituci6n, por ejemplo, pasa a ser objeto de profilaxis 
y control policial, no cabe, como sucedia antes, recluir con fines de 
regeneraci6n moral a las prostitutas y mucho menos mezclarlas con 
otros grupos.j-' 

Diferenciar pobreza de enfermedad. Ese primer aspecto va a estar 
cada vez mas ligados a criterios sociales de clasifioacion.v' 

40	 Informes a la Nacion, "Informe del Ministro del Interior, ano 1903", p. 5. 
41	 Las Juntas de Beneficencia se financiaban en un 30% con el presupuesto del Estado y 

en un 50% con el arrendamiento de las haciendas expropiadas al clero. El 20% restante 
provenia de diversa fuentes. 

42 "El Hospicio de esta capital es un establecimiento destinado al asilo de las dementes y 

de los nifios que por carecer de padres necesitan de la protecci6n del Estado, sin que 
exista en el un departamento de temperancia para recluir a los ebrios ni a mujeres de 
malas costumbres. Los mas rudimentarios principios de moralidad imponen el deber de 
impedir a los nifios de corta edad el contaeto con aquellas personas que por sus vicios 
deben ser aisladas del resto de la sociedad, para no tener que lamentar la corrupci6n de 
la nifiez por buscar el mejoramiento de unas cuantas degeneradas (...) Existe en esta ca­
pital el establecimiento de reclusi6n para rnujeres conocido con el nornbre de 'Santa 
Marta' 0 'camarote'." (ANHQ Comunicaciones de la Presidencia de la Junta de Benefi­
cencia de Quito, 1912, f. 56). 

4:~ De hecho la atenci6n hospitalaria estri sujeta a criterios sociales utilitarios. No solo exis­
ten diferencias entre la atenci6n privada y publica sino que al interior de los misrnos es­
tablecimientos publicos se van estableciendo diferencias entre grupos sociales (ernplea­
dos y obreros en relaci6n al resto) y tipos de enfermedades, asi entre enfermedades fisi­
cas y psiquicas. El ultimo lugar en esta esc ala 10 ocupan los enfermos cr6nicos, los vie­
jos y los locos. 
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.. Diferenciar tipos de enfermedades y ensayar tratamientos especia­
lizados para cada una de ellas. 

.. Diferenciar los estados de marginalidad, de los del mundo del traba­
jo, aunque en la practica unos y otros puedan confundirse (al interior 
de una familia, 0 en etapas de la vida de un mismo individuol.v' 

.. Diferenciar 10 que entra en el campo de la beneficencia de 10 que de­
be ser asumido como delincuencia. Aunque, del mismo modo, el pa­
so de una a otra condicion sea frecuente, en esos afios. 

Todo esto era importante, adernas, para una posterior diferenciacion de 
las distintas casas asistenciales y de los enfermos al interior de ellas. Se­
leccion y separacion con el fin de facilitar su medicalizacion, Lo que em­
pieza a guiar el funcionamiento de algunas de esas instituciones, ya no es 
tanto la reclusion como el tratamiento y la correcci6n de los internos. 

Cuando dentro del contexto de la seguridad social, en los treinta, se 
plantea crear un asilo de mendigos para Quito, un Informe del Departa­
mento Medico Social de la 'Caja del Seguro de Empleados Privados y 
Obreros' plantea que en lugar de gastar recursos en "una basura que alte­
ra el orden estetico de las ciudades y vive a su manera, importunando al 
habitante, pero satisfaciendo sus necesidades, debe invertirse en la salva­
cion de hombres utiles, en plena capacidad de trabajo".45 El incremento de 
la mendicidad en esa dec ada ha llevado a reintroducir la antigua distin­
cion entre mendigos ficticios 0 vagos y "pobres que junto a la carencia de 
recursos carecen de salud para trabajar 0 de medios de trabajo".46 

El tercer piso del Hospicio fue adecuado para servir de albergue a 
los mendigos y a los ancianos que 'de modo voluntario' se acogian al asi­
10.47 El plan incluia el 'reclutamiento forzoso' de mendigos y vagos, de los 

44	 En el campo de la asistencia medica esto se vuelve efectivo en las decadas del treinta y 
el cuarenta con el aparecimiento de la Caja de Pensiones, La Caja del Seguro Social, y 
el Montepio Militar. 

45	 ANHM, Copiadores de correspondencia de la Asistencia Publica, afio 1928: 202-203. 
46	 ANHM, Copiadores de correspondencia de la Asistencia Publica, afio 1928: 202-203. 
47	 Refiriendose a ella el Presidente de la Asistencia Publica se quejaba: "ojala que cuando 

ellos vayan a ocupar ese lugar no pasen en una vida vegetativa y de consume". Consu­
mo: 10 que ignoraba el senor Presidente es que el propio Director del Hospicio se veria 
obligado a enviar a los internos a que mendiguen, con el fin de cubrir sus necesidades. 
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que permanecian todo el tiempo en la ciudad, y de los que acudian los fi­
nes de semana desde el campo: 

Hemos principiado por los mendigos que todas las mananas solicita­
ban limosna a los transeuntes. Ahora me permito pedir que el dia sa­
bado, en que acuden a la capital mendigos de los campos, se sirva or­
denar a los agentes de Policia que tom en a los mendigos que aparez­
can con el fin de ir yo mismo a la Policia a clasificar a los que al me­
nos aparezcan como verdaderos mendigos y enviarlos al Hospicio. 
Repitiendo esa operaci6n dos 0 tres sabados mas, creo que los falsos 
mendigos dejaran de fastidiar a la poblacion.t'' 

Se trata de poblaci6n campesina 0 de origen campesino, buena parte de la 
cual no vive en la ciudad pero acude a ella. Todo esto tiene que vel' con las 
transformaciones que se producen en el sistema de hacienda y en las es­
trategias de vida de la poblacion campesina. En otros trabajos hemos mos­
trado el proceso de diferenciaci6n social que se produce en Quito en esos 
aries. No solo se trata de cambios econ6micos y sociales sino mentales. Aun 
cuando Quito continua siendo una ciudad estamental, las viejas solidari­
dades entre 6rdenes sociales en las que este tipo de estructura se susten­
ta, sus ceremoniales y rituales, su ideologia y su economia politica, tien­
den a desmoronarse, a tomar la forma ruinosa que ahora presentan los an­
tiguos edificios sefioriales. Lo que a partir de ahi se inicia es confuso: una 
mezcla de intereses y sentimientos diversos y en conflicto, un juego entre 
los requerimientos del presente y los comportamientos heredados, 10 cual 
pasa a formal' parte de ese modo de ser complejo que caracteriza (0 carac­
terizaba) a los quitefios. 

48 ANHM, Copiador de Correspondencia de la Presideneia de la Junta. afios 1925-1926.14 
de mayo, 1925, fs. 163. 



La vida en los monasterios
femeninos quiteños*

JENNY LONDOÑO LÓPEZ

El recogimiento de las mujeres: una política 
colonial de preservación de la honra femenina

En la Real Audiencia quiteña se establecieron formas de tutelaje o protec-
ción de las féminas, como parte compensatoria a la rígida sociedad pa-
triarcal trasplantada desde España. En esta sociedad tan vertical no se
concebía la vida de una mujer sola, pues la respetabilidad del sexo feme-
nino dependía de la protección de los miembros masculinos de su familia;
y, al mismo tiempo, de la moralidad y pudor de ellas, supuestos funda-
mentos de la honra femenina, dependía el honor de sus familiares varo-
nes, padres, esposos, hermanos e hijos.

Fue así como surgió la idea de establecer los primeros conventos,
más como respuesta a la necesidad de construir espacios para las mujeres
solas, solteras y viudas, que como fenómeno religioso. En su mayor parte,
fundados con el aporte económico y la gestión de mujeres de familias dis-
tinguidas. Luego, los conventos masculinos impartían una instrucción re-
ligiosa a estas mujeres y les daban una regla que regiría los destinos del
convento, el cual quedaba supeditado a su control y dirección. De este mo-
do, los conventos se convirtieron en los espacios más importantes de ‘pro-
tección’ e instrucción de las mujeres.

En una sociedad tan cerrada como la quiteña colonial, la vida mo-
nástica se constituyó en una alternativa de vida para las mujeres, una
profesión respetable, una garantía de pureza y respetabilidad y una solu-
ción a la soledad. Pero, una de las razones que incrementó la presencia de

* Tomado de: Jenny Londoño 1999. Ciudad y vida cotidiana en la época colonial. Quito:
Facultad de Arquitectura y Urbanismo de la Universidad Central.



las mujeres en los conventos fue el sistema matrimonial imperante, por el
cual toda hija de buena familia debía llegar al matrimonio adecuadamen-
te, dotada de bienes y recursos que asegurasen un buen enlace; de ahí que,
ante la imposibilidad de que todas sus hijas accediesen a un buen matri-
monio –a causa de la erosión económica que significaba para el patrimo-
nio familiar el pago de una dote– algunas familias optaron por la reclusión
conventual de una o más de sus hijas.

El sistema de aporte dotal de las monjas se convirtió en un meca-
nismo de mantenimiento y aún de enriquecimiento de los conventos y ór-
denes religiosas, pues la Iglesia decidió cobrar una dote a las mujeres que
profesaran de monjas, aunque menor a la dote matrimonial, bajo el espe-
cioso argumento de que las profesas ‘contraían nupcias con Jesucristo y se
convertían en esposas del Señor’.

Además de los monasterios, también hubo otras formas de tutelaje
a las mujeres, establecidas por la Corona. Al respecto, Jorge Núñez nos di-
ce: “El régimen colonial español, asentado en una legislación de rasgos
consuetudinarios, tuvo entre sus preocupaciones... [una] acción tutelar,
que estuvo integrada por las siguientes medidas: la creación de colegios y
casas de recogimiento para niñas y mujeres, reforzada por la ‘Recopila-
ción’ que disponía que las autoridades investigasen ‘qué hijos o hijas de es-
pañoles y mestizos hay en sus distritos que anden perdidos y los hagan re-
coger... y provean que las mujeres sean puestas en casas virtuosas, donde
sirvan y aprendan buenas costumbres... y si estos medios no fueren bas-
tantes pongan las hembras en casas recogidas...y...si alguna de las dichas
mestizas se quiere venir [a España] se les dé licencia’ ”1

De este modo, se crearon casas de recogimiento para las mujeres en los
territorios coloniales. Hubo casas para niñas huérfanas o expósitas, casas pa-
ra mujeres viudas y divorciadas o en proceso de separación. Y también hubo
casas de reclusión para mujeres convictas por delitos de orden penal o civil.
En la Audiencia de Quito, la ‘Casa de Santa Marta’ cumplió con todas estas
tareas, pues empezó siendo casa de recogimiento para huérfanas o expósitas,
luego recibió mujeres casadas en procesos de separación o anulación matri-
monial y viudas y, finalmente, terminó convirtiéndose en casa de reclusión.2

150 Jenny Londoño López

1 Núñez , Jorge, Historias del país de Quito, inédito.
2 Viforcos Marinas, María Isabel: “Los Recogimientos, de centros de integración social a

cárceles privadas: Santa Marta de Quito.”, en Anuario de Estudios Americanos, L-2, EE-
HA, CSIC, Sevilla, 1993.



Fundación de conventos femeninos en Quito

Las comunidades religiosas que fundaron claustros en la Audiencia de
Quito fueron las de los carmelitas, los franciscanos, los dominicanos y los
concepcionistas.

La constitución de un convento se realizaba por regla general, a
partir de uno o varios patronos que donaban el dinero necesario para la
construcción del templo y edificio. Los patronatos se heredaban y no po-
dían celebrarse sin la participación y aprobación del clero. Esta funda-
ción incluía la firma de una escritura pública que se realizaba ante un
notario de la Iglesia. En ella se comprometían el donador y los recipien-
tes a acatar las obligaciones que se imponían mutuamente, así como
también los mutuos beneficios. El Derecho Canónigo regía la celebración
del contrato y vigilaba su cumplimiento, pudiendo sancionar al conven-
to si no cumplía con las cláusulas, o demandar al patrono, por la misma
causa.

Ante la necesidad de un espacio de protección y amparo para las
mujeres solas surgieron matronas que donaron sus bienes para el estable-
cimiento de claustros en la Audiencia de Quito. Ellas se ocuparon en con-
seguir el lugar, generalmente a partir de dotes o donaciones de las mismas
congregadas. Estas mujeres lograron interesar a los hombres preeminen-
tes de la administración colonial y de las familias terratenientes, lo mis-
mo que, a los provinciales de las diferentes doctrinas que ya se habían
asentado en Quito para que apoyasen y solicitasen la aprobación real. Fue
así como surgieron los primeros claustros femeninos, que detallamos a
continuación:

Convento de Santa Catalina de Siena 

En 1594, doña María de Silíceo, cuyo tío abuelo había sido Arzobispo de
Toledo y quien fue desposada con don Alonso de Troya, quedó viuda con
cuatro hijas y dos hijos varones, y habiendo heredado la suma de doce mil
pesos, decidió entonces fundar un monasterio para mujeres, bajo la Or-
den de Santo Domingo, adonde ingresó con sus hijas y cinco doncellas
huérfanas y pobres. Este fue llamado ‘Monasterio de Santa Catalina de
Siena’. Dos de las doncellas aspirantes eran hermanas del Corregidor don
Melchor de Villegas. Otra integrante de aquel monasterio fue una de las
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nietas de don Cristóbal Colón y viuda del oidor don Pedro Venegas del
Cañaveral.3

Todas sus integrantes, sin excepción, eran mujeres de familias prin-
cipales, como era la costumbre. El 4 de abril de 1594, la Audiencia infor-
maba a Felipe II sobre la existencia de dicho convento en la capital, desde
hacía dos años, y en el cual había ya 30 religiosas, de las cuales once eran
profesas. El 5 de abril de 1618, doña Magdalena de Anaya, priora del con-
vento escribió al Rey indicando que tenía 100 monjas en su claustro, que
las más de ellas eran hijas de conquistadores, presidentes, oydores y otras
personas de mérito, las que habían debido recogerse a causa de su pobre-
za. Pidió, en consecuencia, ayuda real para poder comprar 3 casas que les
permitieran ampliar el convento, que ya resultaba demasiado estrecho pa-
ra tantas monjas.4 A mediados del siglo XVIII, el visitador Cicala calcula-
ba que en este claustro había entre 50 y 60 monjas profesas.

La promesa que hacían las monjas dominicas era del siguiente te-
nor: “Yo [Sor fulana de tal], hago profesión y prometo obediencia a Dios
Nuestro Señor y a la siempre bienaventurada Virgen María, al bienaven-
turado Santo Domingo y a ti [el padre provincial de la Orden] en lugar del
reverendísimo padre [fulano de tal], Maestro General de la Orden de Pre-
dicadores, y a todos sus sucesores, según la regla del bienaventurado San
Agustín y Constituciones de estas órdenes, cuyo cuidado está cometido a
la Orden de Predicadores, que seré obediente a ti y a todos los demás su-
cesores tuyos hasta la muerte”.5

Convento de la Inmaculada Concepción

El principal monasterio de la ciudad de Quito y el más antiguo, según va-
rios documentos, era el de la Inmaculada Concepción, perteneciente a la
Orden franciscana, por ser el más amplio y el de mejores instalaciones.
Fue fundado el 13 de enero de 1577 y con fecha del 20 de octubre de 1598,
hubo un comunicado del Rey a su Consejo, en el que dio cuenta de haber
recibido petición de este convento, en el que a la sazón había más de 50 re-
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ligiosas y otras muchas ‘donadas’, quienes vivían muy estrechamente y sin
una capilla donde celebrar los oficios divinos, pues se paralizó la construc-
ción de la misma por falta de dinero. Las religiosas solicitaban al monar-
ca que se sirviese autorizar una ayuda pecuniaria para terminar el edifi-
cio, la asignación de 60 indios mitayos para realizar la construcción, el pa-
go de un capellán, de un médico y de los medicamentos necesarios para cu-
rar a las religiosas que se hallaban enfermas. En vista de lo pedido, el Rey
consultó con el Consejo de Indias y envió orden a la Real Hacienda de la
Audiencia para que se les entregase a las monjas “mil ducados que hacen
300 mil maravedises, por una vez, los 800 de ellos para el edificio de la di-
cha Yglesia y casa dél y los 200 restantes para componer y proveer las co-
sas necesarias para el ejercicio del culto divino...”6

Este priorato de la Concepción de Nuestra Señora fue fundado por
9 religiosas, siendo su primera abadesa una mujer de grandes virtudes:
doña María de Jesús Taboada. Según la relación del Obispo Ugarte Sara-
bia, para fines del siglo XVII, había en este convento 120 monjas de velo
y coro y 180 más entre donadas, niñas que se criaban en el convento y sir-
vientas. Agregó: “Es comunidad religiosa de gran música y voces, consue-
lo y alegría de esta república ...Este convento tiene fincas de tierra y es-
tancias de pan sembrar para el sustento ordinario que es grande y renta
rentada en censos, resultados de dotes de monjas...”7

Para mediados del siglo XVIII, el visitador Cicala dijo de este claus-
tro: “Yo entré en dicho Monasterio y me parecía un pueblecito o barrio, con
tantas casitas, que son las celdas edificadas por cada una de las monjas” y
agregaba que los patios eran muy amplios y que había a la sazón unas 100
monjas con unas 1.300 indias y siervas, que estaban al servicio de las mon-
jas.8 La mayoría de las donadas y criadas eran jovencitas indígenas y en me-
nor número mestizas y negras, que tenían a su cargo las labores de limpie-
za, comida y, en especial, las de aguja, pues contribuían a confeccionar pren-
das bellamente bordadas y adornadas con encajes, objetos de madera deco-
rados con esmalte y mil cosas más para la venta en Quito, Guayaquil, Lima
y Panamá, lo que constituía una fuente de ingresos para las religiosas.
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Convento de Santa Clara

Sobre este convento quiteño de Santa Clara, el historiador español Javier
Ortíz de La Tabla consigna que fue fundado por Francisca de la Cueva,
quien era esposa del rico obrajero, encomendero y alguacil mayor de Qui-
to Juan López Galarza, e hija del factor tesorero Juan Rodríguez Ocampo.
Ella ingresó con dos hijas y más tarde se sumaron las del oidor Moreno de
Mesa y de María Arellano, hija del enomendero Francisco de Arellano,
fundador del obraje de Chambo.9

En 1624, 13 monjas del convento de Popayán fueron distribuidas en
los conventos quiteños de Santa Catalina, la Concepción y Santa Clara,
por el pleito de los sacrilegios, y el Obispado de Quito dispuso una ayuda
para su manutención, que en 1625 ascendía a 808 pesos, siete reales.10 A
mediados del siglo XVIII, este convento tenía 70 profesas clarisas.

Conventos del Carmen ‘Alto y Bajo’

En Quito existían también dos monasterios llamados de ‘El Carmen Alto’
y ‘El Carmen Bajo’, dirigidos por la austera Orden de las Carmelitas Des-
calzas. En ellos había, al parecer, una mayor exclusividad y exigencias pa-
ra la recepción de religiosas y también un número fijo de aspirantes a lle-
var el velo negro, hábito que correspondía a las aspirantes más distingui-
das, pudientes e ilustradas, que también se llamaban monjas de coro o co-
ristas, pues estaban encargadas del rezo en latín y de los cánticos religio-
sos en el coro y eran, además, quienes ejercían el control y dirigían la or-
ganización interna del convento.

El Carmen Alto, llamado ‘Carmen de San José de Quito’, había sido
fundado en Quito el 4 de febrero de 1653. El ‘Carmen Bajo’, fue fundado
en Latacunga con el nombre de ‘Carmen de la Santísima Trinidad de La-
tacunga’, en 1669; habiendo permanecido allí durante 30 años, fue des-
truido por el terremoto de 1698 y finalmente trasladado a Quito, donde su
nueva casa se terminó de construir recién en 1745, año en que se inaugu-
ró su capilla. En estos claustros no podía haber más de 21 religiosas de ve-
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lo negro. Según testimonios de la época, a ellos solo entraba “la flor de la
nobleza, hijas de titulados: condes, marqueses, Presidentes, Oidores y per-
sonas por el estilo. Dentro no hay más que monjas legas y fuera, dos ad-
ministradores y un hombre comprador. Se observa una estrechísima y
exactísima clausura y vida completamente en común. Siempre han estado
dichos Monasterios bajo el cuidado y la dirección de los Jesuitas y de sus
capellanes”.11

Claustros en el resto de la Audiencia de Quito

En otras ciudades y villas de la Audiencia se crearon, igualmente, monas-
terios femeninos. En la ciudad de Pasto, ubicada al Norte de la Audiencia,
fue establecida el 3 de octubre de 1588 la Tercera Orden Franciscana de
Monjas, llamada también de la Inmaculada Concepción.

El convento fue creado ‘para doncellas nobles, hijas de los conquis-
tadores y otros vezinos principales de la ciudad’, con las consabidas razo-
nes de que “...hay muchas hijas de padres conquistadores, que para casar-
se conforme a la calidad de sus personas tienen poca (fortuna) posible y
para meterse de monjas tendrán dotes competentes”. Sus siete fundado-
ras fueron Leonor de Orense, Ana de Vergara, Juana Zambrano, Floriana
Vásquez, Beatriz Zúñiga, Isabel de Medina y Mariana del Castillo. Dos de
ellas eran viudas de conquistadores.12 A mediados del siglo XVIII, el con-
vento tenía entre 50 y 60 monjas muy observantes, pero empobrecidas y
descalzas –según lo observó el doctor Juan Nieto Polo, Obispo de Quito–
debido a la pobreza que les había sobrevenido al perder sus rentas, en con-
secuencia de lo cual este prelado les asignó una generosa renta anual pa-
ra su subsistencia.13

El 13 de febrero de 1666 se expidió Real Cédula dando licencia a
Antonio de La Chica Cevallos y a Manuel de La Chica Narváez para la
fundación de un convento de monjas de la Concepción, en la villa de San
Miguel de Ibarra, al norte de Quito, en la actual provincia de Imbabura.14
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En Riobamba, villa ubicada en el centro de la Audiencia, se funda-
ron tres monasterios, siendo el más alabado, por la probidad y observan-
cia de sus monjas, el de la Inmaculada Concepción. También se trató de
crear un convento de ‘Carmelitas Descalzas de Nuestra Señora de las An-
gustias’. En 1716, sor María Ángela de la Santísima Trinidad, religiosa
carmelita del convento de Latacunga, pidió licencia al Rey, en nombre de
la priora y religiosas de su convento para fundar otro en Riobamba, y pre-
sentó una lista de personas que se han comprometido a donar dinero pa-
ra llevar a cabo la construcción de dicha fábrica. En total suman 50.000
pesos, que según dice es “cantidad competentísima, la referida para im-
poner renta suficiente con que se mantengan...”15 Pero para dicha cons-
trucción se presentaron varios inconvenientes, de modo que la obra se re-
trasó. El pedido de fundación del claustro de Riobamba, estaba motivado
en el hecho de que el de Ambato, de la misma Orden, había sido destrui-
do por el terremoto de 1698. Finalmente, el convento de Riobamba no se
levantó y estas monjas fueron llevadas a Quito. Posteriormente encontra-
mos otro documento firmado por Sor María Ángela de la Sma. Trinidad,
carmelita descalza, que contenía una lista de 21 donantes que se obliga-
ban a entregar cuotas personales para un convento de carmelitas descal-
zas en Quito.16

En la ciudad de Cuenca, al sur de la Audiencia, se fundó otro con-
vento de la Inmaculada Concepción, en 1599, “en la casa de doña Leonor
Ordóñez, que la ofreció como dote de sus hijas Leonor, Ángela y Jerónima,
que fueron las primeras cuencanas que vistieron el hábito religioso”.17 En
1679, el Rey concedió Cédula Real para la construcción de un nuevo con-
vento en dicha ciudad por parte de las Carmelitas Descalzas.18 Para 1743,
este monasterio, llamado de Santa Teresa, albergaba solo 21 religiosas, de
la más exacta observancia, y estas pertenecían a las familias más distin-
guidas de la ciudad; sin embargo, había bastantes señoritas que espera-
ban el turno de ser aceptadas. Las monjas se dedicaban a realizar delica-
das flores artesanales y otro tipo de objetos, para adorno de los vestidos y
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de las casas. Las monjas Conceptas tenían mucha fama en la elaboración
de dulces y conservas.

También en Loja fue fundado un convento de las Conceptas, cos-
teado y solicitado por el gobernador de Yaguarzongo, don Juan de Alde-
rete. Este monasterio tenía en 1724 “veintidós monjas de velo negro, die-
ciocho de velo blanco y veinte o veinticuatro criadas.”19 Durante el siglo
XVIII se siguieron fundando conventos de monjas en la Audiencia de
Quito, e inclusive una dama guayaquileña, doña Antonia Maldonado y
Mendoza, instituyó uno en la ciudad de Lima, llamado ‘Monasterio del
señor San Joaquín, de las religiosas Nazarenas Carmelitas Descalzas’.
En dicho convento profesó, en 1755, ya en su viudez, la que fuera espo-
sa del Presidente de Quito don José de Araujo y Río, doña Rosa de La-
rrea, de origen limeño.20

La vida cotidiana en los conventos

Los conventos sirvieron no sólo para garantizar la ‘pureza’ de muchas de
las hijas legítimas de los encomenderos y funcionarios de la Colonia, sino
también para acoger huérfanas y viudas y para criar a las hijas tenidas
por españoles nobles fuera de matrimonio. Siguiendo los usos de España,
los patronos fundadores tenían ciertos privilegios, como los de recomendar
el nombre de posibles novicias, ser objeto de oraciones cotidianas, tener un
puesto destacado en los actos realizados por la comunidad, colocar su es-
tatua dentro del convento y recibir sepultura en la iglesia, en la clausura
o en el coro bajo.

Para ingresar a los conventos concepcionistas, las aspirantes debían
tener más de doce años y no ser ancianas, ser españolas o criollas de bue-
nas e intachables familias y ser hijas legítimas; no podían adolecer de en-
fermedades contagiosas o hereditarias y debían tener un cierto nivel de
instrucción, como leer, escribir y conocer algo de matemáticas. También se
les exigía estar preparadas debidamente en las labores domésticas. Ade-
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más de cumplir con estos requisitos debían pagar una dote, cuyo monto tu-
vo variaciones según el convento, el lugar y el tiempo de ingreso.

A pesar de las drásticas exigencias, hubo en la Audiencia cierta la-
xitud respecto a la legitimidad de las aspirantes, ya que algunos de los re-
quisitos podían ser dispensados por las abadesas y los consejos. Así, por
ejemplo, en el monasterio de Santa Catalina profesó en 1657 doña Juana
de la Cruz, quien había sido expuesta en el convento estando recién naci-
da y de la cual no se supo nunca quiénes fueron sus padres. Otro caso im-
portante es el de Sor Juana de Jesús, de la Tercera Orden de Penitencia
de San Francisco, quien nació en Quito el 24 de junio de 1662 y fue expues-
ta a las puertas del monasterio de la Concepción, donde la recogió una de
las monjas, quien la entregó al cuidado de sus familiares; luego, desde
edad muy temprana fue aceptada en el monasterio de Santa Clara, “don-
de pasó su vida consagrada al ejercicio de las virtudes”.21

En el mismo convento fueron ordenadas sor Jacinta de San Enrique,
hija natural de Diego de Morga y sor Meliana de Santo Domingo, hija na-
tural del Presidente de la Audiencia, don Martín de Arriola.22 Estos ejem-
plos y, otros que hemos encontrado, muestran que la ilegitimidad de las
mujeres aspirantes no pesaba tanto como la de los varones a la hora de to-
mar los hábitos, pues para los últimos era indispensable solicitar dispen-
sa al Papa. Lo que sí pesaba y, mucho, era indudablemente la certeza de
que venían de familias españolas conquistadoras o de origen noble. Por
otro lado, estos casos también nos sugieren la idea de que las dotes no
siempre fueron exigidas con la rigurosidad de la norma y que en esta prác-
tica hubo bastante flexibilidad.

Algunas mujeres que ingresaban al convento lo hacían llevadas por
sus propios padres o hermanos, que atravesaban dificultades económicas
y no estaban en condiciones de garantizarles un matrimonio adecuado. Al-
gunas aspirantes a monjas no pudieron jamás ingresar al convento, como
ocurrió con doña Mariana de Jesús Paredes, quien deseaba profesar en el
convento de Santa Catalina, pero fue impedida por su cuñado, que hacía
las veces de tutor. Debido a esta oposición, ella permaneció cerca del con-
vento y mantuvo amistad permanente con destacadas monjas Catalinas,
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entre ellas Isabel de Santiago, Jerónima de San Gabriel y Ana de San Pa-
blo, amistad que duró hasta el día de su muerte. Ante la imposibilidad de
ingresar al claustro hizo vida de beatitud y fue considerada en su época
como una persona de especiales virtudes, por lo cual posteriormente llegó
a ser beatificada y santificada con el nombre de ‘Santa Mariana de Jesús’.

Era tarea de los provinciales preocuparse de la marcha de los con-
ventos de su jurisdicción y suministrar los sacerdotes para el ejercicio de
los servicios religiosos y la administración de los sacramentos. Sin embar-
go, hubo ocasiones en que éstos se excedieron en sus funciones. El Obispo,
por su parte, tenía la función de vigilar la marcha de todos los conventos
y para ello podía acudir a realizar visitas e inspecciones, interrogar a las
novicias, participar de las elecciones como observador, constatar si tenían
los confesores suficientes y si estos cumplían su labor pastoral de manera
adecuada, e inclusive, revisar los libros de cuentas, para conocer el mane-
jo administrativo de los conventos. Era también quien concedía las dispen-
sas o licencias a las monjas, lo que dio lugar a enfrentamientos con los pro-
vinciales de las órdenes religiosas.

Los conventos estaban dirigidos por una abadesa, que era elegida
por voto secreto entre las monjas de velo negro y de velo blanco. Las dig-
nidades más importantes, además de la de abadesa, eran las de vicaria de
la casa y maestra de novicias. También existían otros cargos como los de
portera, depositaria, secretaria, vicaria del coro, contadora, sacristana,
enfermera, vigilante de las rejas, maestra de niñas, etc. 

Para tomar decisiones importantes sobre el futuro del convento y
preparar las elecciones se nombraba un consejo. Las monjas que gozaban
de los mayores privilegios y de la toma de decisiones eran las de coro. La
priora informaba con la debida anticipación y se convocaba con el toque de
campana. Las decisiones se tomaban por votación de las monjas profesas.
En estas sesiones de consejo, a más de las elecciones, se realizaban con-
sultas sobre asuntos fundamentales para la comunidad, tales como la ad-
misión o la expulsión de aspirantes, la profesión de las novicias, la elec-
ción del procurador, compras de propiedades o cambios en la cantidad fi-
jada para la dote de ingreso.23
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Las monjas rezaban el oficio siete veces al día: los maitines antes
del amanecer, los laudes a las 5 a. m., la prima a las 7 a. m., la tercia a
las 9 a.m., la sexta a las 12 p.m., la nona a las 15 p.m., las vísperas a las
17 p.m. y las completas a las 20 p.m. Respecto de la vestimenta, al pare-
cer había una gran variedad de hábitos utilizados por las monjas de ca-
da comunidad, incluso entre las de la misma orden religiosa. En el con-
vento de Santa Catalina, la bata exterior era de color habano o blanco.
Algunas gustaban de usar adornos de seda y brocados y algunos adere-
zos en las mangas. En la cabeza usaban un tocado de la misma tela, a
veces adornado con alfileres. Otra costumbre muy extendida en este mis-
mo convento era la venta de las celdas a las monjas, que durante varios
años fue motivo de abusos y forcejeos entre las religiosas, hasta que un
provincial de los dominicos prohibió formalmente esta costumbre. Entre
las carmelitas descalzas el hábito, en cambio, parece haber sido mucho
más austero y homogéneo. Usaban un sayal de color pardo encima de
una túnica de lanilla y para los velos utilizaban estopilla de Cambray,
tocuyo para las criadas y alpargatas para los pies. Llevaban además un
escapulario al cuello.

Hay una monja que resulta muy importante para nuestro estudio,
dado que dejó una serie de escritos sobre la vida monástica: es Sor Ca-
talina de Jesús María Herrera, quien vistió los hábitos en 1740, en el
monasterio de Santa Catalina. Era hija del Capitán Juan Herrera y de
doña María Navarro Navarrete, de distinguida familia de Guayaquil,
ciudad en la que nació el 22 de agosto de 1717. Ella viajó con su familia
a Quito para ingresar al mencionado convento dominicano a la edad de
23 años. Su tía, la madre Catalina de Santo Tomás Navarrete, era la
priora del monasterio. Sor Catalina de Jesús María Herrera renunció a
la perspectiva de una vida muelle y acomodada, para llevar una rutina
de muchas privaciones y, siendo escritora, dejó consignado uno de los po-
cos documentos que retratan la vida de las mujeres al interior de los
claustros.

Entre otras cosas, escribió que la vida de las monjas al interior de
la clausura consistía en permanecer la mayor parte de su tiempo encerra-
das en su celda, orando, leyendo libros religiosos, meditando, haciendo
ayuno, utilizando cilicios para ‘domar los demonios del cuerpo’, etc. El
ayuno seguido por esta religiosa terciaria dominicana a veces era excesi-
vo y le producía debilitamiento corporal, obligándole a guardar cama. Sin

160 Jenny Londoño López



embargo, no todas –como lo hemos dicho– ejercían su vocación de una ma-
nera tan rigurosa.24

En lo general, para corregir los fallos de aquella situación, en 1742
la madre superiora del convento de las Catalinas, sor Catalina de Santo
Tomás, decidió establecer una reglamentación más exigente, retomando
las reformas ordenadas por el provincial de los dominicos. Este había exi-
gido que fueran colocadas rejas sobre las ventanas para atender a la clau-
sura y que hubiese uniformidad en los vestidos de las monjas, mandando
en tal sentido “que no usen pañuelos con encajes ni puntas en las camisas,
que los zapatos no sean picados, sino cerrados y llanos y que no usen cha-
nelas con cintas en ellas”.25 Se hicieron dichos cambios, pero, a pesar de
ello, las monjas continuaron disfrutando de algunas prerrogativas.

Fue a sor Catalina Luisa de Jesús María a quien correspondió, sien-
do priora, poner en práctica las ordenaciones de la visita del Padre Provin-
cial. Fue allí también donde se pusieron de manifiesto las diferencias in-
ternas de la Orden. Era evidente que éstas expresaban luchas por el po-
der y el prestigio que daba el cargo de priora, como puede deducirse de los
hechos relatados anteriormente. Sor Catalina cuenta en su autobiografía,
detalles de los duros tiempos de su noviciado, cuando debido a la mala co-
mida y a sus problemas de salud (era asmática) sufrió mucho; igualmente
revela la insinceridad existente al interior del convento, donde reinaban la
maledicencia y la chismografía, a que se dedicaban no pocas de las profe-
sas, que además mostraban una absoluta falta de solidaridad para con sus
hermanas.26

Problemas disciplinarios y reformas

Los claustros femeninos no fueron, como hemos podido verlo, homogéneos
en su conformación, pues el mismo hecho de que ingresasen mujeres que
tenían diferentes motivaciones para su encierro, hizo de ellos espacios en
los que no se logró imponer una disciplina acorde a los reglamentos de las
órdenes monásticas que los regentaban. De hecho, las mujeres españolas
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o criollas que ingresaban por motivos distintos a la vocación religiosa, pre-
tendían mantener privilegios y actuar con ciertas libertades dentro del
convento.

El otro hecho que marcó la diversidad fue la presencia permanente
de criadas, donadas, esclavas y expósitas que estaban sujetas al servicio
del claustro, pero que eran ajenas a los objetivos espirituales de las órde-
nes y de los conventos, y que al no estar allí por vocación sino por obliga-
ción, al igual que muchas de las monjas, no lograban ser reducidas a la
obediencia de las normas religiosas. Por esta razón encontramos varios in-
tentos de reforma de las instituciones eclesiásticas y también vestigios de
fuertes controversias sostenidas entre los provinciales de dichas órdenes,
los obispos, los religiosos y las religiosas que ocupaban los cargos de aba-
desas de los conventos.

Las reformas eclesiásticas iniciadas en el siglo XVIII, en los conven-
tos femeninos, pretendían imponer la vida en común, el respeto a la clau-
sura y la observancia de los votos de pobreza. Y es que en la generalidad
de los conventos quiteños, durante los siglos XVI y XVII, no se llevaba a
cabo un sistema de vida comunitaria y la mayoría de las monjas provenía
de familias prominentes, lo que se reflejaba en su boato al vestirse y ador-
narse y en sus competencias por el poder dentro de la comunidad. Además,
recibían pensiones jugosas de parte de sus familiares o apoderados y algu-
nas incluso, tenían rentables negocios de préstamos a intereses o de com-
pra-venta de propiedades, como lo veremos en detalle más adelante.

La polémica más fuerte entre la alta jerarquía eclesiástica y los con-
ventos fue la propiciada por el intento de reformar la vida que llevaban las
monjas y que prácticamente reproducía la vida en su casa particular, con
muebles, comedor, cocina y varios dormitorios, en los que se apilaban las
sirvientas y donde recibían niñas de afuera para la enseñanza. Los obis-
pos combatieron estos hábitos aristocráticos trasladados al interior de los
claustros femeninos y propugnaron la vida en común de las religiosas, aca-
tando un breve del Papa Clemente XI, de 1765.

Aquella reforma también recogía, como lo enunciamos, la necesidad
de implantar el cumplimiento del voto de pobreza, prohibiéndoles a las
monjas llevar joyas y objetos de valor, vestir con demasiada ostentación,
conservar en sus habitaciones objetos lujosos o dinero, etc. El otro objeti-
vo de la reforma, que consistía en tratar de imponer la clausura, esto es,
que las religiosas no pudiesen recibir visitas sociales ni salir del convento
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sino en ocasiones muy especiales, estaba consignado en los reglamentos,
en los que sólo se les autorizaba a abandonar el convento por razones de
salud o para realizar una diligencia legal o caritativa de la comunidad,
previa licencia de las superioras.

También se buscaba prohibir a las criadas, entrar o salir libremen-
te del convento y realizar compras de comidas o vestidos; inclusive se in-
tentó suprimir el exceso de criadas y dejar sólo las estrictamente necesa-
rias para la atención alimenticia de todo el personal del convento, pues
también se trataba de institucionalizar la supresión de las cocinas indivi-
duales y la instalación de una sola cocina y comedor para las profesas, as-
pecto que también fue duramente atacado y resistido por la mayoría de las
religiosas. En fin, se censuraba el ingreso de dinero a los conventos y los
negocios privados que allí realizaban las monjas.

Las autoridades religiosas de Quito, empeñadas en la reforma, tu-
vieron que enfrentar una fuerte resistencia de la mayoría de los conven-
tos e inclusive de algunos religiosos que apoyaban a las monjas oposito-
ras. Para 1720, el convento de la Inmaculada Concepción de Quito fue vi-
sitado por el Obispo Romero, certificando que a su interior profesaban
150 monjas, acompañadas de 500 criadas. Difícil le fue al Obispo impo-
ner una serie de restricciones al comportamiento de las monjas. Por ejem-
plo, cuando él decretó que fuese estrictamente respetada la clausura, no
sólo por las profesas sino por sus criadas, las religiosas se opusieron te-
nazmente a ello, hasta el punto de que algunas de ellas fugaron del esta-
blecimiento y se acogieron a la protección de sus familias. Era evidente
que el hecho de pertenecer a prestantes familias les garantizaba una cier-
ta protección e independencia, a las que no estaban dispuestas a renun-
ciar en lo más mínimo.

Con grandes dificultades, el Obispo logró convencerlas de que vol-
viesen al monasterio y se abstuvo después de intentar reformar las cos-
tumbres de otros conventos que lo necesitaban, como el de Santa Clara,
donde también había bastante relajamiento de la disciplina. Esto nos da
una idea de los usos sociales en vigencia en el Quito colonial y en espe-
cial del nada despreciable poder que tenían las religiosas dentro de los
claustros.

A modo de comparación, digamos que en México las religiosas con-
cepcionistas también se negaron a aceptar la Real Cédula de Carlos III,
del 22 de junio de 1774, que establecía la vida en común, alegando que
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cuando hicieron los votos no se habían comprometido “a comer de la mis-
ma olla”.27

Ante la tenaz oposición de las monjas hispanoamericanas, varias ór-
denes fueron dispensadas de cumplir el mandato de la vida en común, au-
torización dada por la Real Cédula de 1773; sin embargo, se estableció que
a las novicias que ingresasen al claustro se les debía hacer firmar su acep-
tación de este compromiso y que sólo quienes observasen esta obligación
podrían ser elegidas como abadesas.

En el convento quiteño de Santa Clara también hubo luchas intes-
tinas y manifestaciones de resistencia a los cambios. En este caso, fue
sor Juana de Jesús quien se encargó de emprender una campaña de
transformaciones en la vida de las clarisas. Así, se propuso erradicar la
fastuosidad y vanidad del vestido de las religiosas, quienes llevaban
unos hábitos curiosos, que incluían tocados de seda, moños y alfileres.
En esta tarea, que le creó no poca resistencia por parte de las demás pro-
fesantes, le ayudó otra reformadora religiosa, sor Gertrudis de San Ilde-
fonso, respetada por toda la comunidad y a la que se le atribuían pode-
res extraordinarios.

Quizá uno de los fenómenos más curiosos respecto de los conventos
de monjas era el asunto de la clausura. De acuerdo a los cánones religio-
sos, las monjas sometidas a este régimen no podían tener contacto alguno
con el mundo exterior, por lo que resultaban siendo prácticamente unas
‘enterradas en vida’, que aprovechaban el aislamiento total de un monas-
terio para dedicarse a la oración y a la vida contemplativa. Pero, en la
práctica, no todos los monasterios tenían un estricto régimen de clausura
y mantenían un pequeño ejército de sirvientas y ayudantas, que entraban
y salían diariamente con pretexto de abastecer al convento, y a través de
las cuales las monjas mantenían correspondencia frecuente con familiares
o amistades. Esta costumbre fue combatida por algunos de los prelados de
aquel entonces. Entre las recomendaciones de los provinciales se indicaba
que las monjas debían dedicarse a tareas manuales, en los ratos libres de
que dispusieran. Estas recomendaciones fueron acatadas posteriormente
y en algunos conventos se instalaron, incluso, talleres artesanales, en los
que las religiosas podían realizar trabajos de torno en madera, figuras re-
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ligiosas, adornos, prendas de finos bordados, etc., productos que servían
para la venta y manutención de su orden.

Una Real Cédula de 1775 ordenó la salida de las criadas y de las ni-
ñas encargadas a las monjas para su educación.28 Los obispos acataron la
Cédula e intentaron erradicar esta costumbre de las religiosas de vivir ro-
deadas de sirvientas, pero ciertamente no lo lograron jamás. 

Abundan los testimonios sobre la laxitud de la clausura en los mo-
nasterios femeninos quiteños. La denuncia del Obispo de Cuenca, don Jo-
sé Carrión y Marfil, quien en 1790, informaba al Rey que los claustros de
aquella ciudad no observaban la clausura, es una muestra de ello. Seña-
laba el Obispo que en los claustros femeninos entraban con suma frecuen-
cia personas seglares de ambos sexos y algunos religiosos, entre ellos, el
presbítero don Ignacio Macías, y que por esa razón lo suspendieron a él y
a otros, en auto del 5 de marzo de dicho año.

Sin embargo, en la causa legal que fue abierta por este motivo, se
develan otros aspectos ocultos en el conflicto entre Macías y el Obispo,
ya que Macías se defendió vehementemente y sacó a luz asuntos verda-
deramente escabrosos. El Obispo también mantuvo graves enfrenta-
mientos con el Intendente de Cuenca, Joseph Antonio Vallejo, prevalido
de su condición de primo del Presidente de la Audiencia, don Juan José
de Villalengua y Marfil y muchos denunciantes indicaban que se había
dedicado a perseguir, espiar y hacer la vida imposible a los habitantes
de la ciudad.29

En todo caso, a raíz de estas confrontaciones, salieron a relucir de-
nuncias sobre las monjas conceptas de Cuenca, pues el Obispo mandó al
Rey el expediente de la inobservancia de las monjas y abundó en detalles
acerca de un baile de disfraces realizado en el convento de la Concepción,
con el pretexto de recolectar fondos para la congregación, baile en el que
monjas y seglares, según dice, se divirtieron de lo lindo, escudados en el
anonimato de sus disfraces.30

Otros problemas relacionados con algunos conventos fueron criti-
cados acremente por el doctor Eugenio Espejo, quien siendo médico te-
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nía entrada a dichos monasterios. Respecto del descuido y el desaseo
existente en algunos de ellos, el sabio quiteño escribió: “No se diga una
sola palabra de los dos [monasterios] del Carmen alto y bajo de esta ciu-
dad. Ambos están respirando igualmente que el olor de las virtudes, el
de la limpieza de sus celditas. Hablo de los tres monasterios de la Con-
cepción, Santa Clara y Santa Catalina. Estos tres conventillos están lle-
nos de porquerías, de basuras y de toda especie de suciedades, así en sus
patios y corredores principales, como con mayor especialidad en sus
tránsitos menos frecuentados. Si alguna peste se había de encender en
esta ciudad, su cuna la habría de tener en cualquiera de estos tres sucí-
simos monasterios.”31

En 1847, una vez instaurada la República, el viajero italiano Caye-
tano Osculati encontró que todavía existían en Quito, cinco conventos de
monjas: los de El Carmen Alto y de El Carmen Bajo, habitados por herma-
nas carmelitas, “en donde se respeta la clausura de manera similar a los
claustros europeos”; y los de La Concepción, de Santa Clara y de Santa Ca-
talina, “que tienen sus puertas siempre abiertas para que puedan salir las
numerosas criadas de las monjas y lleven sus recados o realicen sus encar-
gos.”32 En la actualidad, estos conventos sobreviven al tiempo y a la polu-
ción y han sido objeto de un plan general de restauración por parte de la
Municipalidad de Quito, dentro de las obras de preservación del casco his-
tórico de esta ciudad, declarada por la UNESCO como ‘Patrimonio Cultu-
ral de la Humanidad’.
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Los mestizos, los artesanos y
la modernización en el Quito

de inicios del siglo XX*

MILTON LUNA TAMAYO

Cuando en 1920 se generaliza en Quito la demanda para que se impida
que “recorran las calles principales y de mucha concurrencia individuos
con cargas sea a la espalda como con las carretas y acémilas que estorban
el libre tráfico de autos y de más vehículos”,1 se evidencia que se había
producido un fenómeno en este lugar. Efectivamente, Quito había inicia-
do hacía poco su lento peregrinaje por la modernización y tímidamente in-
tentaba dejar de ser pueblo para convertirse en ciudad. Así, para 1924,
159 automóviles y 28 camiones2 alteran la tranquilidad pueblerina de sus
estrechas calles. Como nunca antes en sus últimos cien años de historia
tanta gente se agolpa en su interior. La urbe se torna estrecha. Se cons-
truyen nuevas casas, se construyen nuevos barrios. Es que de 40.000 ha-
bitantes que tiene en 1894, pasa a 120.000 en 1930, triplicando su pobla-
ción en menos de cuarenta años. De la misma manera, como sede del go-
bierno central y de los principales centros de estudio, ve crecer la pobla-
ción burocrática y estudiantil. Al mismo tiempo, en su interior y en sus al-
rededores se multiplican las primitivas fábricas.

Estos pocos datos revelan un importante cambio en la ciudad y en
la región norcentral del Ecuador. Son entre otros los efectos de la Revolu-

* Tomado de: Quito a través de la Historia. Quito: I. Municipio de Quito-Junta de Anda-
lucía. 1992.

1 José M. Nieto, Vicepresidente del Gremio de Choferes al Comisario de Policía, Quito 9
de junio de 1920, PNCI, ANH, pp.109.

2 Idem pp.109.



ción Liberal (1895), de la Revolución Juliana (1925), y del mayor contacto
con la costa y con el mundo a través del ferrocarril de Don Eloy (1908).
Ciertamente estas transformaciones ayudan a potenciar los pujos moder-
nistas que se amasaban en su interior desde décadas atrás y permiten a
su vez el crecimiento económico de la región.

En medio de esto se gestan interesantes dinámicas económicas, po-
líticas, culturales y sociales. Una de ellas, en el campo social, es el proce-
so de constitución de las modernas clases sociales. Efectivamente, tanto
sectores de las elites como del pueblo llano comienzan a identificarse, ca-
da cual a su manera, como clase social. Comienzan a verse, a pensarse y
a organizarse con objetivos y con instrumentos novedosos. Los unos fun-
dan o reorientan las Cámaras de la Producción y los otros, superan las ba-
rreras de la organización gremial y mutual y crean el sindicato.

Pero el proceso no es tan simple. La transición incumbe situaciones
harto complicadas y propias de nuestro medio. No es que en forma mecá-
nica las nuevas relaciones de producción capitalista -que ni de lejos están
constituidas- dan lugar a determinadas clases sociales; éstas surgen mez-
cladas, contaminadas, con las relaciones sociales precedentes, las que en
mucho se basaban en la segmentación social de origen colonial, cuyo ci-
miento está en la distribución racial del trabajo. En otras palabras, de los
segmentos indio, mestizo y blanco surgirán las clases, en una dinámica
que juega entre lo moderno y lo tradicional. Algo de este asunto se exami-
nará en las páginas que siguen.

El énfasis del estudio está puesto en la estrategia seguida por ‘los de
abajo’ y, particularmente, por aquellos que iniciaron el movimiento obre-
ro de la sierra ecuatoriana, por los artesanos quiteños y por aquellos gru-
pos que consciente o inconscientemente les ayudaron a romper las rígidas
barreras de la segmentación social.

Los indios y el pensamiento popular urbano

En nuestra sociedad pluriétnica cabe preguntarse ¿Cuál fue el aporte de
la cultura india al proceso de elaboración de la conciencia y organización
de los trabajadores modernos, de los obreros? Se podría señalar que su
presencia fue permanente en las ideas populares de las ciudades, en las de
los trabajadores (para la época mayoritariamente artesanos), a través de
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los filtros que interconectan las culturas de los diferentes grupos humanos
que componen la sociedad; empero, su paquete cultural es reinterpretado
por el artesanado urbano, sector social generalmente mestizo, quien utili-
za lo indio a partir de sus necesidades, de sus prioridades y de sus pará-
metros mentales.3

Todavía a inicios de este siglo, con los presupuestos coloniales aún
vigentes, que establecían una sociedad fuertemente segmentada y presu-
ponían una división racial del trabajo, el indígena se incorporó en las ur-
bes, a las actividades más ‘bajas’, esto es a los trabajos de servicio domés-
tico, de servicios públicos marginales o en funciones colaterales y de man-
tenimiento en la producción fabril.4 Fueron integrados en calidad de coci-
neras, lavanderas, aguateros, barrenderos, jardineros, cargadores, peones
de obras públicas o privadas, vendedores ambulantes de mercados, etc. Se
los recluyó en obras de construcción como albañiles, donde lograron su
más alto reconocimiento social.5

Desde el dominio hispánico, una de las estrategias de supervivencia
del indígena que escapa de la mita y del tributo, fue su inserción en la ciu-
dad en calidad de comerciante (arriero) o de artesano. En su condición de
indígena aprendió y practicó los oficios; mas en la jerarquizada estructu-
ra artesanal ocupó los más bajos niveles, donde la posición de maestro la
sustentó siempre el mestizo.6 Allí la explicación de la importancia que pa-
ra muchos indios tuvo su mutación racial; debían transformarse en mes-
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cualquier otra situación social, en la vida capitalina. Milton Luna Tamayo, “Orígenes del
movimiento obrero en la sierra ecuatoriana”, Cultura No. 26, Banco Central del Ecuador.

6 Magdalena de Carrera “Algunos aspectos acerca de los oficios indígenas en el Quito del
siglo XVIII”, Revista del Instituto Andino de Artes Populares del Convenio Andrés Bello,
No. 11, (febrero 1989), p.51.



tizos para mejorar económica y socialmente. Indudablemente esto lo con-
siguieron después de varias generaciones.

La estrategia del indio suelto que utilizó a la artesanía o al comer-
cio como puertas de escape o solución a sus innumerables problemas de re-
producción material fue usada, más que en épocas anteriores, en los alre-
dedores de Quito, durante todo el siglo XIX.7 De esta manera la región vio
crecer los poblados con estos ‘nuevos’ mestizos. Este contingente pudo ha-
ber alimentado la mano de obra artesanal que la capital de la República
demandó con urgencia a inicios de la presente centuria.

Por lo que se ha revisado, el indígena como tal no pudo, sino a tra-
vés de su transformación cultural y racial, participar en los cambios de
conciencia que se generaron en el taller urbano a inicios del veinte.8 Ade-
más, muchos indígenas migrantes -en camino de ladinización- en la tor-
tuosa dinámica de incorporación a la urbe, no lograron su cometido a cau-
sa, entre otras cosas, de la referida aguda segmentación social y racial, de
la exclusión social y estatal, lo que les condujo a reproducir su ideología,
costumbres y ritos en la ciudad, o a no desligarse definitivamente del cam-
po, recurriendo al trabajo estacional.9 Obviamente, lo señalado depende
de los grados de su necesidad de autoafirmación en un medio extraño y
agresivo, y de la capacidad de la pequeña propiedad de soportar el peso de
una parte de la supervivencia de la familia campesina. En definitiva, es-
tos y los indios artesanos-campesinos de la comunidad, junto a los obreros-
conciertos de algunas fábricas-haciendas, pensaron su condición social y
su contestación a las relaciones vigentes desde la perspectiva milenaria y
tradicional, lejanas en ese momento, a las propuestas sindicales.10
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10 Milton Luna Tamayo, Los movimientos Sociales en los treinta: el rol protagónico de la
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después de la Reforma Agraria ver el interesante trabajo de Fredy Rivera.op. cit.



El mestizo y la segmentación social

Con el mestizo, la sociedad segmentada fue más permeable y esto le per-
mitió con el paso del tiempo generar iniciativas que facilitaron, con no po-
co éxito, su reproducción social. Gracias a esto, desde su interior, pudieron
fraguarse movimientos que originaron el pensamiento clasista de ‘los de
abajo’ en el presente siglo.

La permeabilidad fue conseguida no solo por la acción mestiza, sino
por la decisión de las capas ‘blancas’ dirigentes de sumar-utilizar a los mes-
tizos en sus movimientos. Ciertamente, la necesidad de las diversas faccio-
nes de las elites de agrupar mayor base social que apuntale sus particulares
proyectos políticos, por ejemplo en la guerra de la Independencia, en la lucha
caudillista regional por la constitución del Estado hasta 1859 o en el encona-
do combate liberales-conservadores durante el período garciano o alfarista,
entreabrió las puertas de la segmentación social. Esto se dio a través del me-
canismo de la incorporación más amplia de los sectores populares, principal-
mente mestizos, a la ciudadanía ecuatoriana, del mayor reclutamiento para
el ejército y del engrosamiento de la burocracia local y estatal. Otros pasos
en la misma dirección, como el incremento del comercio y la arriería, la ex-
pansión de la pequeña propiedad campesina, de la artesanía y de la indus-
tria, fueron posibles en el marco del cambio económico de la joven república
adosada a los vaivenes de la próspera monoexportación de la costa.

Por otro lado, la rápida integración de los mestizos a los proyectos
políticos y programas económicos propuestos por el ‘Estado nacional’, da
como resultado, con el pasar del tiempo, el vertiginoso engrosamiento po-
blacional del sector.11 Sin duda, las garantías que brindaban la ciudada-
nía ecuatoriana y las nuevas actividades fueron polos de atracción para
quienes del lado indio o mestizo deseaban escapar del tributo (o de otro ti-
po de exacciones) o mejorar su condición económica. Ser mestizo fue una
interesante salida para mucha gente que quería escapar de condiciones
sociales y económicas difíciles.

Este grupo humano, por su parte, no participó en las nuevas rela-
ciones, sin antes, en el proceso, y con mucha sagacidad e inteligencia, di-
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11 Este fenómeno lo constata Galo Ramón para la sierra centro-norte. Los indios y la cons-
titución del Estado Nacional, op. cit.



señar su propia estrategia de integración. En efecto se le ve apropiarse del
discurso nacional esgrimido desde arriba y disputarse codo a codo con las
elites, la posición de eje de la ecuatorianidad en formación. Esto le sirvió
para colocarse, en términos sociales y políticos, en calidad de interlocutor
de importancia en el debate nacional; y le ayudó, en términos psicológicos,
a que de alguna manera pueda sacudirse del sentimiento de inferioridad
al que durante centenares de años había estado sometido, e intentar en es-
te sentido, colocarse en el mismo plano con sus antiguos ‘amos y señores’.

Con esta política en mente, el sector que nos preocupa, el artesana-
do, integrado, entre otros, por ex oficiales y tropa que pertenecieron al
ejército bolivariano, reorganiza a mediados del XIX los gremios en la capi-
tal.12 Desde entonces hasta más allá de 1920, parte básica de la acción gre-
mial, fuera de lo estrictamente profesional, está dedicada a exaltar los va-
lores patrios. Se les ve celebrando con unción cívica todas las fechas liber-
tarias y regocijándose, desfilando y encendiendo las luces de la fachada de
la Casa del Obrero en homenaje a la independencia del tradicional aliado
geopolítico del Ecuador: Chile.13 Se les observa organizando batallones de
‘obreros’ en circunstancias de inminentes enfrentamientos bélicos con el
Perú; en semejantes momentos, se constituyeron grupos armados de arte-
sanos ‘listos para marchar a la frontera’, uno de ellos estuvo al mando del
maestro Vásconez, destacado dirigente artesanal de inicios de siglo, nom-
brado por tal motivo coronel de Ejército por Eloy Alfaro. De la misma ma-
nera, en homenaje a los centenarios del ‘Primer grito de la Independencia’
y de la Independencia de Guayaquil se organizan el I y II Congresos Obre-
ros Nacionales en 1909 y 1920 en Quito y Guayaquil respectivamente. Y
así como estos, pueden enumerarse muchos ejemplos más.
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12 Angelino Cruz, ex capitán de los ejércitos libertadores es el primero en reorganizar en
1863 el gremio de los carpinteros. Milton Luna, Historia..., op. cit.

13 Ver Manuel Chiriboga Alvear, Resumen histórico de la SAIP. Además, en las actas del
Primer Congreso Obrero Nacional de 1909 se lee: “Se acuerda enviar un cable felicitan-
do a los obreros de Chile por el nonagésimo nono aniversario de su independencia y ce-
lebrar con toda solemnidad la fecha del 18 de septiembre... La fachada del local de la ‘ar-
tística’, engalanada de festones y banderas chilenas y ecuatoriana; en los espacios de
ventana a ventana ... un gran elipse formado por focos de luces encerraban los escudos
chileno-ecuatoriano; ... las bandas del ejército situadas en el centro de la calle, tocaban
piezas escogidas. En la calle, el pueblo quiteño, alegre, vivaba a Chile continuamente...”
En Jaime Durán, Pensamiento Popular Ecuatoriano, T.13 , Corporación Editora Nacio-
nal - Banco Central, p. 161.



La lógica respuesta del gobierno y de las instituciones respetables
como la Iglesia y el Ejército fue dar la debida importancia a este sujeto so-
cial tan dinámico. Entonces, sólo en este contexto se puede entender la re-
levancia que adquirió la Sociedad Artística e Industrial de Pichincha
-SAIP- (1892), invitada a todo evento social de nota. Sólo así se puede en-
tender que a su mesa se sienten frecuentemente los más altos funciona-
rios del Estado y de la sociedad civil, incluidos los presidentes de la Repú-
blica.14

Otro elemento para vencer la segmentación fue la preocupación
constante del artesano por imponer a la sociedad el reconocimiento del va-
lor del trabajo manual. Durante largo tiempo en todos los foros el pensa-
miento que sigue fue con orgullo difundido a todo el país:

Trabajando el hombre es como demuestra su poder creador, se levan-
ta y ennoblece y salen de sus manos obras maravillosas, que son la
suprema regeneración del orden moral y material.
El trabajo honrado y laborioso es pues la ley suprema del mundo a
que se sujeta el hombre que tiene la paz en el alma y la conciencia
en el corazón, ya que el trabajo afirma la dignidad humana.15

En otras palabras, el hombre para constituirse como tal debe trabajar con
sus manos, porque esto lo humaniza y lo vuelve creador, más noble, mejor y
centro del universo. Este mensaje, frecuentemente repetido, representa la
autoafirmación de los trabajadores en el proceso de constitución de su iden-
tidad en un medio que tradicionalmente despreció el trabajo manual. Aho-
ra, los artesanos, debían ser respetados y reconocidos por ella porque eran
trabajadores, ‘industriales’ (vocablo que significaba dinamismo en el traba-
jo), y ‘artistas’ por la calidad de su labor, términos que se resumían en la pa-
labra ‘obrero’. Por eso fundaron la Sociedad Artística e Industrial de Pichin-
cha, o el Centro de Obreros Católicos, organizaciones de la capital conforma-
das por ‘obreros’ que no eran sino el grueso del artesanado de la urbe.16
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14 Se hizo costumbre que el Presidente de la República asista a las posesiones de las direc-
tivas de la SAIP, Manuel Chiriboga Alvear, Resumen histórico...,op. cit.

15 Discurso del obrero Rafael Quijano Villacís en el marco del Segundo Congreso Obrero
Nacional 1920, Actas del Segundo Congreso..., Jaime Durán, op. cit., p. 281.

16 Manuel Chiriboga Alvear, Resumen histórico.., .op. cit.



Como parte fundamental del mundo moderno, el ‘obrero’ ecuatoria-
no era inteligente y creativo como cualquier profesional de dentro o de fue-
ra del país. Con esta idea en la cabeza, el artesano quiteño mostró sus
obras en su terruño y en el extranjero y obtuvo premios por su calidad en
Quito, Chicago y París.17 Inventó artefactos para acelerar la producción
artesanal.18 Escribió libros para mejorar en la comunidad el conocimiento
del ‘arte’19 e incluso promovió su formación académica20 y el inminente
aprendizaje de idiomas extranjeros.21 En fin, el artesano logró imponer su
presencia en la sociedad a través de un gran esfuerzo de grupo, donde, sin
embargo, el maestro Manuel Chiriboga Alvear tuvo un brillante papel.

El artesano, tras dura brega, fue aceptado por la aristocrática socie-
dad quiteña y reconocido ya no solo como ‘peón’, sino como un miembro im-

174 Milton Luna Tamayo

17 Uno de muchos ejemplos que se puede citar sobre este hecho es: “Manuel Chiriboga Al-
vear, miembro de la sociedad de maestros sastres de la capital del Ecuador, premiado
con la medalla de oro en la exposición Nacional de Quito 1891 a 1892; premiado con me-
dalla de oro en la exposición universal de Chicago, 1893; premiado con medalla de oro
en la exposición nacional de la Filantrópica del Guayas en 1900; en París, premiado con
la medalla de plata en la exposición universal de 1891”. El pueblo quiteño, publicación
mensual, Eco de la Escuela Nocturna de artesanos adultos de Quito, serie 2, No. 3, Im-
prenta la Novedad, Quito, 1901.

18 Manuel Chiriboga Alvear inventó un aparato para mejorar y acelerar la hechura de ter-
nos para caballero, razón por la cual recibió el premio en Chicago. Manuel Chiriboga Al-
vear, El sastre quiteño, op. cit.

19 Entre otras obras, Manuel Chiriboga Alvear escribió: Elementos de sastrería, primer cur-
so; Segundo curso de elementos de sastrería; cartilla del aprendiz de sastrería, “Con una
apéndice que contiene la historia de los vestidos de los primeros tiempos hasta nuestros
días, historia del arte desde la Colonia y apuntes biográficos de los maestros sastres an-
tiguos y modernos en nuestro país”. El sastre quiteño. El Pueblo Quiteño, op. cit.

20 Por presión de los artesanos y por iniciativa de Eloy Alfaro “la legislatura de 1900 en cum-
plimiento de sus deberes y teniendo en cuenta las necesidades del pueblo, una de ellas el
fomento de la civilización, decretó la fundación de escuelas nocturnas para adultos”. A es-
tas escuelas asistían alrededor de 136 artesanos. El Pueblo Quiteño, op. cit., pp. 33 y 43.

21 Manuel Chiriboga, acorde al movimiento modernizante de inicios de siglo, redactó un ma-
nual “de conversación español-inglés para uso de los artesanos, para poder contratar obras
de las diferentes artes con personas que hablan el inglés...Esta obra nos ha parecido muy
adecuada para los artesanos ya que muy pronto tendremos en nuestro país por motivo del
ferrocarril del sur, personas que no hablen el idioma nacional por lo que, los artesanos no
podremos entendernos con aquellas personas que hablen el idioma británico, para lo que
hemos creído de necesidad facilitar al artesano, un manual de conversación del contrato de
las obras más usuales. Si bien no pudieran retener en la memoria el idioma, en mucho les
servirá el contestar en vista del manual, explicarse el precio, el tiempo en que puede estar
la obra, su forma, color y lo más usual en los contratos del taller”. El Pueblo Quiteño, op. cit.



portante del país. La ciudadanía ecuatoriana, el patriotismo y la difusión
del valor del trabajo manual fueron los instrumentos que usó para desga-
rrar más aún la rígida segmentación social. En efecto, los tiempos estaban
cambiando, la plebe también empezaba a ocupar un sitio en el nuevo es-
quema de poder. Ciertamente, a pasos lentos un nuevo orden social se es-
taba conformando. 

Estos hechos coinciden con el despunte de la modernización, con la
difusión de las relaciones capitalistas de producción, que lentamente van
disolviendo las relaciones tradicionales. Es en este momento que los arte-
sanos aceptados al fin como miembros de importancia de la comunidad
pueden, paulatinamente, interpelar a la sociedad y al Estado sobre asun-
tos hasta entonces escasamente expresados pública y organizadamente;
sobre problemas que poco a poco han ido surgiendo de las relaciones con-
flictivas que se gestan -al calor de las nuevas circunstancias- al interior
del taller y que tienen su concreción en demandas absolutamente novedo-
sas hasta entonces. Empiezan a hablar de trato más justo en las relacio-
nes laborales, de reducción en la jornada de trabajo, de descanso domini-
cal, de mejor remuneración etc., y empiezan también a organizarse en tér-
minos clasistas.

Sin embargo, la inspiración para hablar y hacer todo esto, para ha-
blar incluso hasta de los derechos humanos y de la democracia, la extraen
de la fuente que les sirvió para su reconocimiento social: del discurso pa-
triótico. Con suma claridad se observa este fenómeno en el II Congreso
Obrero Nacional realizado en Guayaquil en 1920. Al respecto, un elocuen-
te discurso lanzado en dicho evento, en una de sus partes, dice así:

La magna fecha de hoy dignísimo auditorio, es una fiesta clásica pa-
ra todos los ecuatorianos que amamos a nuestra querida patria; y de
manera deferente para la clase obrera, desde luego que conmemora
que un día como hoy, el glorioso 9 de octubre de 1820, se implantó en
el hermoso Guayas el trono sublime de la democracia ecuatoriana,
que sintetiza ‘el triunfo’ de los derechos del hombre sobre el despo-
tismo, proclamando desde entonces la unificación y ennoblecimiento
del obrero nacional, y la soberana emancipación que debe gozar el
trabajo bajo sólidas bases de unión y confraternidad.22
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22 Discurso de Rafael Quijano, Jaime Durán, op. cit., p. 277.



Vistas así las cosas, el pensamiento moderno y clasista de los trabajado-
res se levanta, en este momento, a partir de las ideas que surgen del en-
frentamiento que ‘los de abajo’ tienen contra la segmentación social racis-
ta originada en la Colonia. Para esto ha sido necesario apropiarse del dis-
curso de las elites, el patriótico, el cual lo ha digerido, lo ha procesado y
lo ha utilizado a su manera. Este es un interesante caso de elaboración
por parte de ‘los de abajo’ de instrumentos ideológicos contrahegemónicos
utilizando las armas del enemigo. Así, desde esta nueva plataforma, el
artesano, y más específicamente el operario, proyecta sus nuevas necesi-
dades, comienza a pensarse como clase, exige con mayor vigor demandas
de tipo social al Estado y plantea a la sociedad formas alternativas para
su organización.23

Empero, como no podía ser de otra manera, su pensamiento cla-
sista sigue mezclado, contaminado, con muchas ideas de las elites. Al-
gunas de ellas están fijadas en el espíritu de esta naciente clase que no
se ve todavía como representante ni aliada de los otros oprimidos de la
sociedad. No se puede ver así ya que falta mucho tiempo para que se
conforme plenamente como clase; por esto es que bajo algunos de sus
parámetros mentales tradicionales (racistas) no puede ni imaginarse
que tiene alguna relación con los indios. De ahí que los artesanos mes-
tizos, respecto a los indígenas, piensan igual que las elites blancas, que
uno de los problemas básicos para que el Ecuador no avance se debe a
la ‘incivilización’ de este enorme conglomerado del país; de allí que pa-
ternalistamente pretenden también ‘redimir la raza indígena’ a través
de la creación de ‘sociedades protectoras de la raza india’ y de escuelas,
“uno de los poderosos medios de civilizarla, puesto que los centros de
educación están llamados a inculcar a los autóctonos junto con la ins-
trucción práctica, ideas de progreso, amor al trabajo y costumbres de
pueblos cultos”.24 En fin, este es un periodo donde la tradición y la mo-
dernidad conviven de forma franca en la mente y en la práctica de to-
dos los sectores sociales.
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23 Ver Actas del Segundo Congreso Obrero, Jaime Durán, op. cit., ver también, Milton Lu-
na, Historia..., op. cit.

24 Ibid., 232.



La encíclica rerum novarum y la 
movilidad social del artesano

Papel importante en la integración social de los artesanos constituyó la ac-
tividad de la Iglesia que, en el período analizado, esgrimió un discurso de
mucha influencia en este país profundamente católico. La Encíclica del
‘Papa obrero’ León XIII, la Rerum Novarum diseñó lo que vendría a lla-
marse la Doctrina Social de la Iglesia o la Democracia Cristiana, que con-
sistía en un cuerpo de ideas que pretendían constituirse en la posición
ideológica alternativa al liberalismo capitalista y al socialismo. Deseaba la
reconciliación social por medio del relajamiento de las relaciones de explo-
tación, de un mejor reparto de la riqueza colectiva, del rechazo a los pro-
cedimientos de organización y protesta sindical roja y del combate al so-
cialismo. Para la constitución de esto proponía un esquema de organiza-
ción social corporativa, cuyas células fundamentales serían organismos
que aglutinaran en su seno a obreros y patronos en un afán común de ayu-
da mutua bajo los presupuestos cristianos.

Con éxito se aplicó esto en Quito donde, con los auspicios del Arzo-
bispo González Suárez, jóvenes de la más rancia aristocracia criolla como
el Conde Jacinto Jijón y Caamaño, fundaron en 1906, el día de San José,
con la asistencia de más de “trescientos obreros”, el famoso Centro de
Obreros Católicos.25 A través de él, en un juego de mutua utilización, los
jóvenes aristócratas, entre los cuales se escabulló el tempestuoso José Ma-
ría Velasco Ibarra, hicieron sus primeras armas políticas en su lucha con-
tra el gobierno liberal y acumularon la experiencia que daría como resul-
tado la ulterior fundación del Partido Conservador, y los artesanos, entre
otras cosas, pudieron explorar terrenos sociales, hasta ese momento, re-
servados para la ‘crema’ de la sociedad. Nuevamente, las clases dirigentes
por sus necesidades políticas, abrieron un poco más las rígidas compuer-
tas de la segmentación social, por donde ingresaron con presteza ‘los de
abajo’ en la carrera por su autoafirmación, importante proceso mental le-
gitimado por el espaldarazgo brindado por la Iglesia.
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25 Milton Luna, Orígenes...op. cit.



Ideas que emergen del choque campo-ciudad

Quito pasa de 40.000 habitantes en 1894 a 128.103 en 1938,26 triplicando
en el lapso de cuarenta años su población, hecho sin precedentes en su his-
toria.27 Hay un aumento natural elevado, de 1906 a 1933 existe un creci-
miento vegetativo de alrededor de 22.343 personas.28 No obstante, si con-
sideramos que en Quito, según el censo de 1906, habían en ese año 51.858
habitantes y en 1933 llegaron a 120.000,29 habría un aumento de 68.142,
siendo de ellos, según la cifra arriba expuesta, el 32,7% por crecimiento
vegetativo y el 67,3% restante correspondería a migración interna, ya que
“la entrada de extranjeros es relativamente insignificante”.30

Como se puede ver, estaríamos ante un fenómeno de migración in-
terna verdaderamente notable que coincidiría con el período de prosperi-
dad económica de la región, con el crecimiento urbanístico de la ciudad y
con la expansión del aparato estatal. La ciudad tiene nuevas necesidades,
demanda nuevos brazos y ofrece mejores servicios. Quito se convierte en
importante polo de atracción migratoria:

Desde 1909, y especialmente desde 1920, la población de Quito va
creciendo con la entrada de muchísimas familias procedentes de to-
das las provincias que vienen en busca de trabajo, de negocios, si-
quiera de confort y de mejores centros de educación para sus hijos.31

¿Quiénes son los migrantes? Últimos estudios de la sierra central identi-
fican que el componente fundamental de migrantes hasta 1930, es de pue-
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26 Tomado del importante estudio de Guillermo Bustos, Gremios, Sindicatos y Política
(1931 - 1938). Transformaciones ideológicas y redefinición social de artesanos y obreros
fabriles en Quito. Tesis Licenciatura, Departamento Historia PUCE, Quito, 1989.

27 En el lapso de un siglo Quito no puede imaginarse la duplicación de su población:
1780 28.451 (a)
1894 40.000 (b)

(a) L. T. Paz y Miño, La población de Quito en 1933, Gaceta Municipal, Imprenta Muni-
cipal Quito, Año XIX No. 79, Quito, octubre-diciembre, 1934.
(b) Guillermo Bustos, op. cit.

28 Paz y Miño, op. cit.
29 Ibid.
30 Ibid., p. 116.
31 Ibid., p. 116.



blerinos, campesinos blanco-mestizos.32 La migración, resultado de un au-
mento poblacional en el agro y de la crisis de la pequeña propiedad, afec-
tó también a los pequeños poblados mestizos que florecieron durante el si-
glo XIX en la sierra norte.33 Para observadores de la época, son ciertamen-
te estos blanco-mestizos pueblerinos los que llegaron a la ciudad atraídos
también por el trabajo, los servicios y el bienestar que brinda ésta, que por
lo demás, hablando de Quito, en los años veinte atraviesa por un intere-
sante auge económico:

Condenados por su situación económica, por el ambiente mismo de
las pequeñas poblaciones, por el olvido en que ellas permanecen al
margen de todo movimiento cultural y económico...comprendieron
que solo la ciudad podía ofrecer a sus sanas aspiraciones de progre-
so la tranquilidad de un bienestar al cual tenía derecho... primero
fueron los hijos, luego los padres y sus familiares quienes se instala-
ron en las ciudades...el éxito de los primeros fue cebo eficaz y esplén-
dido para los otros y, de pronto se inició una especie de peregrinación
humana del campo a las principales ciudades, y de provincias a Qui-
to, el centro del gobierno y de la política, y a Guayaquil el centro del
comercio, en busca del famoso dorado que no podía ser sino, en últi-
mo término la pródiga administración pública. (Este fenómeno se
siente, sobre todo, desde 1926 y se agrava posteriormente, hasta ser
demasiado notorio al presente).34

Los migrantes fueron gentes de distintos niveles sociales y económicos,
factores que determinaron su inserción en la ciudad, cubriendo toda la ga-
ma de puestos en la administración pública, en la educación, en el Ejérci-
to, en la fábrica y en el comercio. Sin duda alguna, buen número de los
nuevos citadinos fueron artesanos.

Todo lo reseñado, el movimiento de la economía regional, la amplia-
ción y modernización del Estado, la mayor demanda de productos y de ma-
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32 Hernán Ibarra, Indios y Cholos en la formación de la clase trabajadora ecuatoriana. Po-
nencia presentada al segundo seminario de Historia del Sindicalismo en América Lati-
na, Comisión de Asuntos Laborales, CLACSO, Tlaxcala, 1987.

33 Galo Ramón, Los Indios...op. cit.
34 José Luis González, Nuestra gran realidad, alrededor del problema de la tierra, su par-

celación y producción en el Ecuador, Ed. Labor, 1936. Agradezco el dato a la colega Ce-
cilia Ortiz.



no de obra y el movimiento migratorio, generó un importante proceso de
movilidad social que alteró la composición ‘clasista’ de la urbe, creando un
significativo sector medio y contribuyendo a romper la hermética segmen-
tación social y racial heredada de la Colonia. Todo esto desarrolló al ele-
mento mestizo, quien con más fuerza impuso su presencia a la sociedad co-
mo ‘abanderado de la nación’.

El mestizo se adueñó de la ciudad y le inyectó su carácter y perso-
nalidad. Surge el ‘quiteñismo’ detrás de la ‘sal quiteña’ y de la burlesca,
pintoresca e imaginativa figura del Chulla Quiteño, personaje chistoso,
‘tomador del pelo’, ‘enamorado’, ‘chispo’, ‘sin plata’, ‘chulla terno’ y sobre
todo, irrespetuoso de la autoridad.35 El chulla que no es indio ni cholo, es
en cierta forma un insurgente y es en definitiva el símbolo del triunfo ideo-
lógico del mestizo y del blanco pobre de clase media, sobre los valores aris-
tocráticos de la capital del Ecuador:

Chulla quiteño, tú eres el dueño
de este precioso patrimonio nacional
Chulla quiteño, tú constituyes
también la joya de este Quito colonial

Al ritmo de este ‘himno de la ciudad’, bailan año tras año todas las clases
sociales de la urbe que vio crecer en la primera mitad de este siglo estos ele-
mentos ideológicos que fueron minando la tradicional segmentación social.

En el complejo proceso mental colectivo, el ‘chulla’ surgió también
como oposición ante el nuevo personaje, el ‘chagra’, que fruto de la migra-
ción empezó a quitar plazas de trabajo y competir con los antiguos habi-
tantes de la ciudad.

El ‘chagra’, y en particular el pobre, migrante blanco-mestizo-cam-
pesino-pueblerino imprime sus notas particulares a la ideología de ‘los de
abajo’. Producto de la tensa relación campo-ciudad y de su conflictiva in-
serción en la urbe, combate en todos los ámbitos de la vida contra las an-
tiguas y tradicionales costumbres de una vieja ciudad cerrada para sí y
empieza, con el tiempo, a identificar aquellos limitantes con las clases di-

180 Milton Luna Tamayo

35 Carlos Andrade (Kanela), “El auténtico Chulla quiteño”, Nicolás Kingman “El terrible
Martínez, Jaime Vega, “Los Chullas y sus guardias”, en Edgar Freire Rubio (comp.),
Tradiciones, Testimonio y nostalgia, Quito, Ed. Abya-Yala, 1988.



rigentes y sus instituciones. El provinciano que asume esta actitud, lima
diferencias con el chulla y es recibido en los contingentes que luchan con-
tra el statu quo. Sin duda integró todos los movimientos rebeldes como el
estudiantil, que fue irónicamente identificado por la derecha como movi-
miento de chagras.36

Con todos estos elementos se mezcla la nueva ideología clasista que
surge del taller primero y luego de la fábrica; son esa serie de ideas ‘inhe-
rentes’,37 entre las cuales se pueden contar las tradiciones democráticas y
niveladoras alfarista y juliana, que van creando lealtades en los sectores
populares y que culminan en forma de protesta, alzamientos sin dirección
política, movimientos ‘irracionales’ que se dirigen contra todos los signos
que representan su sufrimiento. Son acciones de la ‘plebe’, de ‘la multitud’,
de ‘la chusma’.38 Mas son también, en algunas circunstancias, movilizacio-
nes a favor de líderes que dicen representarlos en juegos políticos de mu-
tua utilización.

A partir de 1930, las ideas ‘derivadas’, los pensamientos políticos es-
tructurados, los socialismos, se combinan con las ideas ‘inherentes’ dando
origen a procesos planificados de respuesta, a la sindicalización y a la
huelga modernas. Pero esta dinámica es el inicio de experiencias que vi-
ven hasta hoy pequeños grupos de la población trabajadora.39 El exiguo
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que es una barbaridad
Linda es la universidad
pero tan mal habitada
por esa raza de chagras
que no sirven para nada. 

Esta es una irónica poesía políticamente difundida a inicios de los años treinta en Qui-
to. Milton Luna, Los movimientos sociales, o. cit.

37 Rudé George, Revuelta Popular y conciencia de clase, Ed. Crítica, 1981.
38 Milton Luna, Los movimientos sociales...op. cit.
39 Debe recordarse que gran parte de los trabajadores ecuatorianos no viven bajo el régi-
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avance industrial no crea un núcleo proletario fuerte capaz de articular
amplios movimientos de contestación moderna que arrastren y canalicen
las aspiraciones de los pobres de la ciudad y del campo. A su vez, los par-
tidos de izquierda tampoco contribuyen al protagonismo obrero debido a
su precaria organización y a su carencia de proyecto y conocimiento de la
compleja historia y realidad ecuatorianas. La pervivencia, bajo otras for-
mas de estos factores, sumado al papel simplemente electorero del parti-
do de centro y de derecha, a su calidad de ‘bolsa de empleo’ antes que de
intermediario entre la sociedad y el estado, junto a la actual desviación de
los principios sindicalistas y al crecimiento de masas pobres en las urbes,
han hecho y hacen de ‘la multitud’, de ‘los informales’, de ‘la chusma’, en-
tre los que se cuentan gran cantidad de artesanos, elemento siempre vi-
gente de la vida política de nuestro país.
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* Tomado de: Jorge Moreno Egas 1999: “Los libros matrimoniales del período hispánico
y la investigación histórica”. Ponencia presentada en el IV Congreso Nacional de
Historia y Geografía. Guaranda: Casa de la Cultura Ecuatoriana.

Los libros matrimoniales 
del periodo hispánico y 

la investigación histórica*

JORGE MORENO EGAS

El propósito de esta propuesta es el de rescatar la utilidad de los libros
matrimoniales que comprenden el período hispánico del Ecuador como
fuentes para trabajos e investigaciones históricas, cuyas conclusiones, si
bien limitadas a lo que de esos documentos se puede extraer, no dejan de
servir para comprender el pasado y acercarnos a él. Esos libros son, sobre
todo, referentes y elementos de apoyo para estudios más amplios y profun-
dos sobre temas relacionados con la demografía, vida cotidiana, religiosi-
dad, relaciones de parentesco, historia local, historia regional, historia
eclesiástica y apoyo también en todas aquellas facetas en las que el histo-
riador considere que esos registros pueden aportarle con alguna informa-
ción. A fin de cuentas, son documentos históricos que registran parte de la
vida de las comunidades, y que en el caso ecuatoriano, pese a las pérdidas
y a los saqueos de los archivos parroquiales, existen en número abundan-
te y suficiente que pueden y deben ser aprovechados para realizar traba-
jos que relacionados con las áreas de estudio mencionadas anteriormente
y con otras, sin duda aportarán para el esclarecimiento de etapas anterio-
res. En cuanto a su número, basta remitirse a los trabajos publicados so-
bre los archivos ecuatorianos por Christian Vogel en la ‘Revista del Insti-
tuto de Historia Eclesiástica Ecuatoriana’ N° 1 (Quito, 1974) y por Grecia
Vasco de Escudero en su libro ‘Los archivos quiteños’ (Quito, 1977).



Para las reflexiones que siguen nos hemos basado, principalmente,
en la revisión completa de los volúmenes que han quedado de la serie de
libros matrimoniales que integran el Archivo Parroquial de El Sagrario de
Quito, tomando como límites los años 1566 hasta 1968, y que bien puede
aplicarse en el resto de archivos del país.

La primera entrada que nos es clara, de la simple lectura de una de
las actas matrimoniales que integran el contenido de esta clase de libros,
es la anotación de que en una determinada fecha, en un espacio dedicado
a prácticas religiosas, –iglesia parroquial, conventual, monacal, capilla u
oratorio, público o privado–, una pareja de una determinada vecindad
cumplió con los ritos religiosos que daban fe y legalizaban su unión como
marido y mujer, ceremonia que se efectuaba ante un religioso y en presen-
cia de testigos, –los padrinos o testigos –, acompañados de músicos y algu-
na vez con ruidosos y folklóricos incidentes; y aquí tenemos el objetivo
puntual que se puede alcanzar en estos documentos, y es saber la fecha de
celebración de una boda. Se puede encontrar, pero no siempre, el lugar de
origen de uno o de ambos contrayentes, su estado civil, –soltería o viude-
dad–, la ocupación u oficio del contrayente, la etnia, las casta y el esta-
mento al que pertenecía.

Esa legalización de la vida en pareja durante el período hispánico se
la efectuaba dentro del ritual católico luego de cumplir con determinados
formalismos y trámites previstos en el Derecho Canónico, unos comunes
para todos los contrayentes, otros según las circunstancias de cada caso y
que podían ser: información de libertad y soltería, proclamas, autorización
de los padres, tutores o curadores cuando los contrayentes eran menores
de edad, dispensas de parentesco, dispensas de proclamas, dispensas por
ser extradiocesanos, y a veces también, licencias a los eclesiásticos para
que puedan presenciar y bendecir la ceremonia nupcial en la respectiva
parroquia o en determinado lugar. Todos esos trámites y todo ese papeleo,
al que se hace referencia frecuentemente en las actas matrimoniales, en-
vuelven y diluyen el aspecto religioso propiamente dicho y ofrecen al in-
vestigador un horizonte amplio e interesante de aspectos del ámbito secu-
lar que deben ser analizados y aprovechados para conocer y entender va-
rias facetas de los comportamientos sociales del pasado.

Y avanzado en nuestras consideraciones, para temas de Demografía
Histórica la sumatoria de matrimonios va a aportar un elemento indispen-
sable para el cálculo del movimiento natural de la población que reflejará
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el comportamiento de una muestra y facilitará la reconstrucción de las es-
tadísticas correspondientes y la diagramación de curvas, que comparadas
con la información sobre nacimientos y muertes permitirá saber la ten-
dencia a contraer nupcias, a través del tiempo o de la población de una lo-
calidad. Tema que si bien relacionado con la reproducción de los habitan-
tes no estaba necesariamente ligado con la fertilidad de la pareja, que ade-
más nos hará comprender la valoración que los vecinos daban a la legali-
zación de su unión, vía matrimonio ante la Iglesia.

Los resultados anteriores podrán dar luz para intentar llegar a una
respuesta a aquella pregunta, tan debatida en los medios académicos des-
de hace varias décadas que interroga: ¿Hasta qué punto la influencia de
la Iglesia fue lo suficientemente fuerte como para conseguir que todos sus
feligreses acataran y cumplieran con sus normas y preceptos? Pregunta
que sigue válida para el análisis de los procesos históricos ecuatorianos
desde el siglo XVI en adelante, cuando paralelamente se constata la rea-
lización de matrimonios entre jóvenes y la celebración de matrimonios de
adultos estando uno de los cónyuges ‘en artículo mortis’, o para legalizar
prole, como deseando cumplir con esa obligatoriedad simplemente como
una garantía de salvación en el más allá o para garantizar status de legi-
timidad a una prole que debía subsistir en tiempos que esa condición te-
nía alta, y a veces decisiva valoración y era garantía de derechos. Más aún
cuando en la sociedad se comenzaban a difundir, en el siglo XIX, otras co-
rrientes de pensamiento.

Esta preocupación sigue en pie existiendo un sector importante, el
indígena, que si bien aparentemente incorporado al cristianismo como re-
sultado de la imposición de la nueva religión, conservó costumbres y ritua-
les de origen inmemorial, tan fuertemente arraigados que la religión traí-
da con la conquista no pudo, ni ha podido borrarlos. Por otro lado, no hay
que perder de vista los nuevos aportes dentro de la historiografía nacional
que van confirmando sobre la marcada secularización de la sociedad de los
siglos citados.

Lejos está, obviamente, de las posibilidades del investigador cono-
cer, en las fuentes de las que estamos hablando, si los matrimonios anota-
dos fueron auténticos actos voluntarios de la pareja, y peor, deducir pre-
siones o conveniencias. Será absurdo sostener cualquier afirmación sobre
esas posibilidades, encontrándose a siglos de distancia de los hechos y de
los actores y sin disponer de documentación complementaria de respaldo.
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Juicios de valor sobre si esas bodas fueron por amor, por interés o por pre-
siones familiares no se pueden concluir.

La historia nos ha demostrado que la región ecuatoriana, como par-
te del mundo andino, a partir del siglo XVI, cuando se organizó la socie-
dad colonial con carácter estamental recibió al mismo tiempo la afluencia
de etnias de fuera del continente americano cuyos prejuicios no impidie-
ron, el unirse con el indio o el unirse entre ellas, dando origen a un rico y
variado mestizaje, mestizaje que se consagrará como una de las caracte-
rísticas de la identidad de la población hispanoamericana. Los libros ma-
trimoniales obligan a comprender que las uniones de etnias, castas y es-
tamentos se fueron consolidando, también por la vía legal, es decir por el
matrimonio, fenómeno más claramente observable en los entornos urba-
nos en donde fue posible la presencia de esas identidades, en tiempos que,
como quedó dicho, la población estuvo clasificada y diferenciada por valo-
raciones de carácter estamental, de etnia y de casta.

Si en la actualidad tanto las sociedades urbanas como las socieda-
des rurales ecuatorianas de cada región tienen sus características propias,
esas mismas sociedades, con anterioridad a los cambios que se fueron pro-
duciendo en el país a los largo del siglo XIX, como consecuencia del proce-
so de ruptura de la etapa colonial, mantuvieron en su estructura y cotidia-
nidad valoraciones estamentales, de etnia y de casta, como elementos re-
ferentes para su estructuración y diferenciación, y por lo tanto esas valo-
raciones fijarían sus características como legales y generalmente acepta-
das, y si fueron desapareciendo de los cuerpos legales a lo largo de ese si-
glo, no han desaparecido del todo de la costumbre y de lo cotidiano.

Comprender los comportamientos de las sociedades urbanas y rura-
les, y comprender los comportamientos de los estamentos, las etnias y las
castas que las conformaban es tarea importante de los estudios sociales,
que viabilizará la aprehensión de la lógica y de la articulación de indivi-
dualidades locales y regionales, su particularidad y la pervivencia de lo di-
verso como indicadores de la realidad nacional.

La historia nos demuestra que dentro del período que hemos esco-
gido para esta reflexión las sociedades urbanas del actual Ecuador eran
más ricas que las sociedades rurales de esa misma etapa en actores socia-
les. En las ciudades y villas era posible distinguir con más nitidez los es-
tamentos, las etnias y las castas; estamentos, etnias y castas estaban pre-
sentes en los entornos citadinos, ocupaban sus respectivos espacios y de-
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sempeñaban sus roles correspondientes en la cotidianidad local. En villas
y ciudades convivían el noble, el plebeyo y el esclavo; el blanco, el indíge-
na y el negro; el mestizo, el mulato y el zambo y los individuos producto
de todas las mezclas dables entre los anteriores como producto de una so-
ciedad cargada de prejuicios raciales y de clase, pero no lo bastante fuer-
tes como para constituirse en barrera que impidiera la reproducción de va-
riados mestizajes.

El observador poco prejuiciado podrá confirmar el proceso de mesti-
zaje étnico que fue precipitándose desde el XVI en la sociedad local, fue un
proceso lento pero sostenido y permanente que no se ha detenido. Los li-
bros matrimoniales testimonian esa realidad al haberse anotado en sus fo-
lios los matrimonios de las etnias: blancos, indígenas y negros, las unio-
nes posibles entre ellos y con el paso del tiempo el de las castas originadas
de esas uniones: mestizos, mulatos y zambos, y luego a su vez, entre éstas
o entre una de las vertientes de origen.

Costumbres de la vida cotidiana y las preferencias de determinados
lugares religiosos para la celebración de las bodas pueden ser conocidas en
los registros matrimoniales, sobre todo, en los centros urbanos que dispo-
nían de otros espacios de culto a más de las parroquias, lugares que po-
dían estar localizados dentro de los límites urbanos propiamente dichos, o
en las afueras de villas o ciudades. Esos lugares podían ser: otras parro-
quias, iglesias de conventos o monasterios, capillas o ermitas de devocio-
nes especiales. Este tema permite acercarnos a las diferentes interrelacio-
nes que se daban entre esos espacios y los habitantes de un lugar que a
más de comprobar una preferencia individual, robustecía la populariza-
ción de un sitio o devoción. En las sociedades rurales esto no era posible
porque en la mayoría de los casos solamente existían una iglesia o doctri-
na en donde se administraban los sacramentos, y era en donde, exclusiva-
mente, se efectuaban las ceremonias nupciales.

Los nombres de los testigos y padrinos dan lugar a una reconstruc-
ción de los núcleos familiares próximos de los contrayentes: padres, her-
manos, abuelos o tíos de los novios. Si esos nombres no aparentan relacio-
narse con los grupos familiares nos están indicando la red social de fuera
de la familia en la que se desenvolvía la pareja, red social que incluía, ob-
viamente, a los no parientes que podían ser personas de diferente esta-
mento, etnia o casta, de dentro o fuera de la localidad de residencia, de
otra parroquia, de otra ciudad, de otra villa, o de otro pueblo, las redes so-
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ciales traspasan las redes familiares y los espacios locales; aún el nombre
del religioso celebrante, cuando no se trataba del párroco, puede dar indi-
cio de ser parte de la red social en la cual se movía la pareja, es entonces
cuando las actas matrimoniales facilitan reafirmar que las relaciones de
la sociedad de los siglos XVI al XIX superaban las barreras estamentales
y de casta y los límites geográficos, y para tener claro este panorama ne-
cesariamente habrá que recurrir el apoyo de otras fuentes y referencias
para comprender a las identidades y a los grupos, y también habrá que to-
mar en cuenta otros factores, como por ejemplo, la vecindad, la afinidad de
ocupación u oficio, como elementos que determinarían, entre otros, a la
red social y de las solidaridades afectivas que hacían compartir a los no-
vios un evento tan importante de sus vidas como la celebración de su ma-
trimonio.

En resumen, si descomponemos los elementos que aparecen en un
acta matrimonial vemos que cada uno de ellos nos lleva a una especialidad
de la historia, cada uno sirve y debe ser utilizado, para lo local, regional y
nacional. Podremos comprender matices de lo común y de lo diverso, de lo
general y particular, redes familiares, redes locales y redes regionales.
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Inicios de la educación pública
en el Ecuador*

JORGE NÚÑEZ SÁNCHEZ

La hora de la Independencia marcó en muchos sentidos un punto de rup-
tura con el orden colonial, pero también con muchos usos, costumbres y mo-
dos de pensar de la propia sociedad. Y es que la Revolución de Independen-
cia no sólo pretendió romper la dependencia frente a España y sustituir al
régimen monárquico por un gobierno republicano, sino que pretendió tam-
bién reformar la sociedad desde su base, con miras a eliminar las raíces de
sustentación del antiguo régimen y construir un nuevo orden social.

Ciertamente, no era un objetivo fácil de lograr, especialmente por-
que había que levantar el nuevo edificio social sobre las realidades socio-
económicas y culturales heredadas del pasado y a contrapelo de la menta-
lidad colonial. En la práctica, fueron infinitas las dificultades que acompa-
ñaron a la construcción del orden republicano, especialmente cuando ésta
se propuso enfrentar viejos vicios sociales o usos coloniales que atentaban
contra los derechos del hombre, la democracia o los intereses públicos. Sin
embargo, los mayores conflictos se dieron alrededor de las reformas que
buscaron afectar los intereses terrenales de la Iglesia. Esta había sido, du-
rante el régimen colonial, no sólo el bastión ideológico de la feudalidad y
el tradicionalismo, sino parte sustantiva de la estructura de poder, en tan-
to que beneficiaria de importantes derechos feudales, copartícipe en la ad-
ministración del sistema judicial y de policía, responsable única del siste-
ma educativo y censora oficial de toda labor cultural.

Si durante la guerra de Independencia hubo una marcada inclinación
de las jerarquías eclesiásticas a favor del bando colonial, una vez instituido el

* Tomado de: Procesos 13:3-24, 1998.



poder republicano fueron frecuentes los conflictos entre gobierno e Iglesia,
tanto por la voluntad intervencionista de aquél como por la cerrada resisten-
cia de ésta a todo cambio que afectara a sus intereses económicos o concepcio-
nes ideológicas. En algún caso, como el de Bolivia, el mismo despegue del Es-
tado nacional se hizo a partir de una radical reforma aplicada por el Presiden-
te Antonio José de Sucre, que incluyó la expropiación de bienes eclesiásticos.

En el caso colombiano, el naciente gobierno republicano debió enfren-
tar los embates de una clerecía intransigente, que lo acusaba de violentar el
orden social y atentar contra Dios y la religión. Los Obispos de Cartagena y
Quito atacaron frontalmente al poder constituido y finalmente, se exiliaron
en territorio español. A su vez, el Obispo de Popayán abandonó su diócesis,
no sin antes prohibir al Cabildo Eclesiástico y al Metropolitano que nombra-
sen nuevo vicario, bajo pena de excomunión, la cual hizo extensiva a todos
quienes apoyasen a las autoridades republicanas; su actitud hizo que éstas
decretaran finalmente su expatriación de Colombia y la ocupación de sus bie-
nes, a lo que el Obispo Jiménez respondió uniéndose a las tropas realistas
que actuaban en la región y haciendo jurar a los curas del Cauca, que no da-
rían sacramentos a los amigos de la Independencia. De ahí que el Congreso
General de 1821, en busca de tranquilizar la conciencia de los ciudadanos,
proclamara reiteradamente que la defensa de la religión y la moral eran ob-
jetivos propios del Gobierno nacional, al mismo tiempo que denunciaba ante
el pueblo la actitud calumniosa y conspiradora del sector clerical, diciendo:

Colombianos: ... Despreciad los clamores de la ignorancia, y del fa-
natismo. Estos se dirigen a desuniros, a tornaros a la dependencia
y a la servidumbre y a conservaros en el envilecimiento y en la opre-
sión. Estos son los esfuerzos de vuestros enemigos. Ellos os dirán tal
vez que el Congreso ha querido sembrar máximas impías e irreligio-
sas; pero sabed, que vuestros Representantes no han desmentido la
fé que profesaron en el bautismo y que debe asegurarles la felicidad
eterna. El Dios de esos predicadores es el interés, y su religión está
reducida al culto idolátrico de sus preocupaciones. ...Juzgad por vo-
sotros mismos. El que pretenda desuniros es vuestro enemigo y de-
béis perseguirlo como perturbador del orden público.1
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En busca de una solución general a sus disputas con la Iglesia y en uso del
poder soberano que le había sido conferido por el pueblo, el Estado proce-
dió a sustituir el ‘Patronato regio’ –que los reyes de España habían ejerci-
do sobre la Iglesia– con un ‘Patronato estatal’, sometiendo de este modo a
la Iglesia a la autoridad legítima de la República.2 En uso de tales atribu-
ciones, dispuso y consiguió que las mismas autoridades eclesiásticas nom-
braran un nuevo obispo para Popayán, que sustituyese al defenestrado;
también eliminó por Decreto Ejecutivo a las Comisarías de la Inquisición
existentes y prohibió la censura eclesiástica a la publicación o importación
de libros.3 En el futuro, el Estado tomaría nuevas medidas de reforma so-
bre la Iglesia: siguiendo las disposiciones del Congreso de Cúcuta, dispon-
dría y reglamentaría la supresión de conventos menores; ampliaría y nor-
maría el patronato estatal sobre la Iglesia; fijaría en veinticinco años la
edad mínima para profesar como religiosos; suspendería el nombramien-
to de prebendas eclesiásticas vacantes, en beneficio de la Hacienda Públi-
ca; liberaría del pago del diezmo eclesiástico a los nuevos cultivos y plan-
taciones de interés nacional, y en general refrenaría los abusos contra los
ciudadanos en el cobro de derechos eclesiásticos.

Similares enfrentamientos se darían en el futuro entre los jefes mi-
litares e intendentes que nombraba Colombia en los nuevos territorios li-
berados del sur y los eclesiásticos de dichas regiones, en general realistas
y enemigos de la República. Y quizá el más fuerte de todos es el que en-
frentó al general Sucre, luego de su triunfo de Pichincha, con el Obispo de
Quito, Leonardo Santander y Villavicencio, quien promovía agitaciones
contra el gobierno colombiano. Informando de ello a Santander, el calmo y
tranquilo Sucre hablaba indignado de

este maldito Obispo, que ya me tiene quemada la sangre, y que rela-
cionado con todos los curas godos, puede mantener el país en agita-
ción, ...siendo nuestro descarado enemigo... Yo no sé por qué, el Li-
bertador me recomienda conservar a este padre tan godo, tan avaro
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y tan sanguinario. ...He hecho el sacrificio de servir a la Intendencia,
por obedecer; pero no seré tan loco que la sirva con un enemigo tan
poderoso en nuestro seno, que mañana hace estrellar estas Provin-
cias contra la República... No mantengo con este Obispo el menor re-
sentimiento, porque particularmente, nada me ha hecho; pero tengo
tal convencimiento de su maldad, que si me fuerzan a vivir con él en
Quito, no respondo del día en que lo tire por la escalera, por canalla.
Ud. conoce que no soy exaltado, pero no puedo aguantarlo más.4

La actitud del Obispo llegó a ser tan provocadora que el mismo Cabildo
Eclesiástico exigió a Sucre y Bolívar su destitución; finalmente el prelado
partió para España y el Cabildo Eclesiástico, con autorización del Gobier-
no, nombró como nuevo Obispo de Quito al ilustre sacerdote y connotado
patriota don Calixto Miranda, quien previamente había sido designado
Obispo de Cuenca. Con todo, el conflicto siguió por algún tiempo, en razón
de que el ex Obispo Santander, antes de partir para su país, había encar-
gado secretamente el obispado a un canónigo Flores, que actuó como pre-
lado al mismo tiempo que Miranda; esto que produjo un cisma en la Igle-
sia quiteña y una total confusión entre los fieles, que se acrecentó todavía
más cuando el Papa –respondiendo a una consulta de Flores– aprobó los
actos de ambos obispos. Sólo la enérgica intervención del Gobierno, en uso
del patronato, puso fin a la agitación causada por las jerarquías religiosas.

Obviamente, esa reforma tan amplia y sostenida respondía en la
práctica a los problemas concretos que el Estado republicano iba enfren-
tando en su inicial conformación y desenvolvimiento, pero no era solamen-
te un producto del pragmatismo político o una suma de medidas aisladas,
tomadas sobre la marcha, sino que obedecía a una ideología y un proyec-
to político subyacentes, que apuntaban a una profunda renovación y secu-
larización de la sociedad.

Esa ideología reformista estaba enmarcada en el pensamiento de la
Ilustración, que surgiera en Europa durante el siglo XVIII, como una pro-
puesta de modernidad frente al anquilosamiento cultural y político del
Antiguo Régimen, pero también la alimentaban el pensamiento francma-
sónico y el liberalismo, corrientes de ideas vinculadas entre sí y que con-
tribuyeron a la conformación del naciente pensamiento nacional.
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Formados políticamente en un ideario liberal de inspiración masó-
nica, los líderes de nuestra Independencia (Miranda, Bolívar, San Martín,
Sucre, O’Higgins, Carrera, entre otros) se empeñaron en llevar adelante
una amplia y profunda reforma, que abarcase prácticamente todos los es-
pacios de la vida social, desde la organización política del Estado hasta los
métodos educativos. Y a través del establecimiento de nuevas logias ma-
sónicas en los territorios liberados, promovieron la concientización de la
elite político–militar de la Independencia y difundieron esas ideas de pro-
greso social en los sectores más avanzados de la población.5

De particular importancia fue en esta parte de América la actividad
masónica de los Generales Santander y Sucre. Santander fundó en enero
de 1820, en Bogotá, una logia masónica nombrada ‘Libertad de Colombia’,
tomando para sí mismo el nombre masónico de ‘Hermano Pelópidas’. Tres
años más tarde, el General fundaba ya la logia número 36 del Oriente Co-
lombiano, llamada ‘Fraternidad Bogotana Nº 1’. Adicionalmente, fue pro-
motor del periódico ‘El Patriota’, desde el que actuó en defensa de sus her-
manos masones y de los principios de su Orden, entablando recios debates
públicos con el clérigo Francisco Margallo, editor y redactor del periódico
antimasónico ‘El gallo de San Pedro’.6

Sucre, por su lado, se inició masón en su natal Cumaná, en la logia
‘Perfecta Armonía’ Nº 74, y luego coadyuvó al desarrollo de la Orden ma-
sónica en los diversos países liberados por su espada, siendo el último de
ellos Bolivia, en donde levantó en 1826 las columnas de la logia ‘Hiram’,
de La Paz, cuyo reglamento interno redactó de su puño y letra.7
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Orígenes de la educación republicana

Dada la vigorosa emergencia del pensamiento liberal-masónico y la inevi-
table resistencia ideológica de la clerecía y la jerarquía eclesiástica, ya
desde inicios de la República fue la educación uno de los campos de mayor
confrontación ideológica entre los reformistas liberales y los tradicionistas
conservadores.

Hasta entonces, la Iglesia había detentado un virtual monopolio
educativo en toda Hispanoamérica, pero en adelante debió resignarse a la
pérdida de éste, causada por diversas iniciativas de los nuevos Estados re-
publicanos. En el caso de la República de Colombia, existían a inicios de
la vida republicana solamente unas cuantas escuelas confesionales, ubica-
das en las principales ciudades, las que en su mayoría estaban destinadas
a la educación de los hijos de familias acomodadas, que las sostenían con
su peculio. Tal situación había sido normal en el sistema colonial, al cual
interesaba en general únicamente la formación de los hijos de la elite no-
biliaria, mas resultaba absolutamente inadecuada en la nueva hora, pues-
to que el Estado republicano requería, para su propio sostén y desarrollo,
de una ancha base de opinión ciudadana, que solo podía construirse a par-
tir de un ampliado y moderno sistema público de educación.

Las nuevas autoridades republicanas emprendieron prontamente la
ampliación del sistema educativo, de modo que abarcase finalmente con
su acción a la mayor parte de los niños y jóvenes del país, pero además
consideraron indispensable la sustitución de la vieja escuela confesional
por una de nuevo tipo, en la que, junto a los principios de la religión, se in-
culcaran las nuevas ideas del mundo, desde los ‘Derechos del Hombre y
del Ciudadano’, proclamados por la Revolución Francesa, hasta los nuevos
conocimientos científico-técnicos generados por la Revolución Industrial.

Obviamente, ello provocó la resistencia del sector eclesiástico, pero el
Gobierno halló prontamente una solución para fracturar esa resistencia y és-
ta fue el uso creciente del ‘Derecho de Patronato’ sobre la Iglesia. Así, por de-
creto del 8 de julio de 1820, el Gobierno se reservó la atribución de nombrar
a los rectores, vicerrectores y pasantes de los colegios seminarios, de igual
modo que a los catedráticos de todas las áreas, excepto a los de teología, que
debían ser nombrados por los prelados. Por otra parte, el Gobierno decidió
corregir los graves vicios de que adolecía la educación confesional, mediante
la reforma administrativa y pedagógica de los colegios seminarios y la intro-
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ducción del estudio de las ciencias exactas y naturales, de la filosofía moder-
na, de los derechos del hombre y del ciudadano y de los valores cívicos repu-
blicanos. Una medida adicional del Primer Congreso General, encaminada a
fortalecer la educación nacional, fue el decreto por el que se mandó “suprimir
los conventos de regulares que no tuvieran por lo menos ocho sacerdotes, des-
tinando los edificios, bienes y rentas a la educación pública.”8

Tras la reforma de los establecimientos de enseñanza religiosa, a los
que se además se sometió a la permanente inspección y vigilancia del Es-
tado, la primera acción trascendental del poder republicano en el campo
de la educación fue la promulgación del Decreto Ley de 2 de agosto de
1821, dictado por el Congreso General, texto legal en el que se fijaban ya
algunos conceptos básicos sobre la educación pública.9

Tras la reforma de los establecimientos de enseñanza religiosa, a los
que además se sometió a la permanente inspección y vigilancia del Esta-
do, la primera acción trascendental del poder republicano en el campo de
la educación fue la promulgación del Decreto-Ley del 2 de agosto de 1821,
dictado por el Congreso General, texto legal en el que se fijaban ya algu-
nos conceptos básicos sobre la educación pública.10 En general, los princi-
pios que se fijaban en esa ley, y que marcarían en adelante el desenvolvi-
miento de la educación nacional, eran estos:

1. Importancia trascendental de la educación de todos los ciudadanos
para el progreso del Estado y la felicidad pública.

2. Responsabilidad esencial del Estado en la educación de los habitan-
tes del país y de los padres en la educación de sus hijos.

3. Obligatoriedad de los padres de enviar sus hijos a la escuela prima-
ria, salvo casos de extrema distancia o fuerza mayor que les impi-
diesen hacerlo.
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4. Derecho de los padres a dar a sus hijos la educación que a bien tu-
vieren, pudiendo ponerlos en una escuela privada costeada con su
peculio.

5. Método de enseñanza uniforme en toda la República.
6. Preocupación especial por la educación femenina e indígena.

Como salta a la vista, la consagración legal de tales principios significaba
una transformación de la mayor importancia, dado que revolucionaba el
sentido mismo de la educación, que a causa de ellos dejaba de ser un pri-
vilegio de las elites y la base del monopolio ideológico de la Iglesia, para
transformarse en una responsabilidad social compartida por el poder pú-
blico y la ciudadanía. En cuanto a las acciones que el Congreso General
mandaba cumplir al Ejecutivo en aplicación de tales principios, éstas eran
la creación de “por lo menos una escuela de primeras letras en todas las
ciudades, villas, parroquias y pueblos que tuvieren cien vecinos y de ahí
arriba”, incluidos los pueblos indígenas; la financiación de dichas escuelas
con fondos propios que pudieren tener las ciudades y villas, o con aportes
mensuales de los vecinos, exceptuándose de ellos a los pobres, cuyos hijos
deberían educarse gratuitamente; y el nombramiento de maestros de es-
cuela por los Gobernadores de Provincia, con base en ternas preparadas
por los Cabildos municipales tras examinar a los candidatos.11

El Congreso General dictó también un Decreto - Ley sobre educa-
ción secundaria, que mandaba establecer en cada una de las provincias de
Colombia ‘un Colegio o casa de educación’, que reuniera los niveles educa-
tivos primario y secundario y tuviera algunas cátedras universitarias úti-
les para obtener grados en las universidades nacionales. También dispo-
nía que el Gobierno formase un plan de estudios para el país, fomentando
por todos los medios el estudio de la agricultura, el comercio, la minería y
las ciencias militares útiles a la defensa nacional, y mandaba que el Go-
bierno reformase los colegios particulares existentes y buscase rentas y
edificios útiles para la educación pública.12
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Muy especial preocupación mereció del Gobierno la educación feme-
nina y la de los niños indígenas. El Congreso General deliberó sobre los me-
dios de atender a la educación de las niñas y las jóvenes, concluyendo que
“el estado de guerra y desolación de los pueblos” hacía imposible que el Go-
bierno pudiera financiar su sostenimiento; de ahí que, haciendo uso de sus
derechos de patronato eclesiástico, dictó el 28 de julio de 1821 un Decreto-
–Ley por el que se mandaba establecer “escuelas o casas de educación pa-
ra las niñas y para las jóvenes en todos los conventos de Religiosas.”13

Respecto de la educación de los indígenas, el Decreto Ejecutivo del
11 de marzo de 1822 destacaba la importancia que tenía para el país “el
sacar a los indígenas de Colombia del estado de abatimiento e ignorancia
en que se hallan” y disponía que en cada colegio seminario se admitieran
‘indios puros’ en calidad de becarios, debiendo haber cuatro de ellos en los
de Bogotá, Caracas y Quito, y dos en cada uno de los demás seminarios.
Los becarios debían ser escogidos entre quienes supiesen leer y escribir co-
rrectamente el idioma castellano y tuviesen mayor disposición y capaci-
dad, y cada uno debía recibir del gobierno la cantidad de 120 pesos anua-
les para su vestido y útiles.14

Por fin, como una medida de apoyo a la educación pública y al desa-
rrollo económico del país, el Congreso liberó de impuestos a la importación
de libros, mapas, cartas geográficas, instrumentos de laboratorio, graba-
dos, pinturas y esculturas, colecciones de antigüedades; herramientas,
máquinas y utensilios necesarios en la agricultura, la manufactura o la
navegación; instrumentos o equipos de “cualquier profesor de arte liberal
o mecánica” que llegase a establecerse en el país; máquinas, aparatos y ti-
pos de imprenta, y tinta de imprimir.15

Una transformación educativa tan ambiciosa como la propuesta por
el Congreso General de Colombia no podía ser llevada a término si, ade-
más de establecer principios generales y sistemas de organización y finan-
ciamiento, no se reformaban sustantivamente los métodos educativos,
hasta entonces guiados por una concepción autoritaria y represiva de la
enseñanza.
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Bolívar, educado por su maestro Simón Rodríguez bajo concepciones
pedagógicas libertarias, inspiradas en gran medida en ‘El Emilio’ de Rous-
seau, estaba ciertamente en capacidad de juzgar los vicios de la vieja es-
cuela colonial, que también había conocido en su infancia. Pero por otra
parte, en tanto que primer magistrado del naciente Estado colombiano,
enfrentaba el reto de concebir un nuevo sistema educativo, que fuera útil
a la sociedad republicana y que reuniera, en síntesis, las siguientes carac-
terísticas: ser público, es decir, que estuviera organizado y dirigido por el
Estado; ser masivo, de modo que pudiera atender a todos los niños del país
que estuviesen en condiciones de concurrir a las aulas; ser gratuito, de
manera que pudieran acceder libremente a él los niños provenientes de fa-
milias de escasos recursos, que probablemente eran la mayoría; y final-
mente ser innovador respecto del sistema en uso, tanto en métodos peda-
gógicos como en contenidos culturales.

Obviamente, no era fácil resolver todos los problemas que un reto de
tal magnitud planteaba a un país naciente, cuyo sistema fiscal estaba to-
davía por construirse y cuyo gobierno se hallaba enfrentado aún al tre-
mendo esfuerzo social y económico de la guerra de Independencia, dado
que la campaña de liberación del sur (la antigua Audiencia de Quito) re-
cién había comenzado. Pero el Gobierno colombiano estaba consciente de
que la población se hallaba agobiada por tantos años de guerra, reclutas
forzosas, impuestos extraordinarios y anarquía económica, y que la única
garantía de consolidación del sistema republicano consistía precisamente
en poner en marcha un sistema de servicios públicos, que beneficiara di-
rectamente a los habitantes del país y les convenciera de la bondad del
nuevo orden.

Dentro de esa perspectiva, la creación de un sistema educativo pú-
blico, general y gratuito parecía ser el recurso mas idóneo para consolidar
la opinión nacional y afianzar a la República. De ahí que se buscase una
solución inmediata y temporaria, entretanto se consolidaba la Indepen-
dencia nacional, se organizaba la administración pública y se colocaba al
país en condiciones de iniciar su despegue hacia el anhelado progreso.

La única solución que por entonces se encontró a mano fue la adop-
ción del llamado ‘sistema lancasteriano’, creado por el pedagogo inglés Jo-
seph Lancaster. Por sus especiales características, este método había al-
canzado en aquella época la fama de ser eficiente, innovador y práctico, y
se había difundido por toda la Europa industrial. Además, tenía la venta-
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ja de que permitía democratizar la enseñanza y atender a un creciente nú-
mero de alumnos, pues se basaba en la ‘educación mutua’, por la cual los
alumnos más aventajados monitoreaban e instruían a sus compañeros
más atrasados y los de cursos superiores ejercían como maestros y tutores
de los más pequeños, enseñándoles aquellos conocimientos que a su hora
habían aprendido, todo ello bajo la tutela de un inspector que vigilaba el
orden, distribuía y recogía los útiles escolares e informaba al maestro so-
bre los resultados.

De otra parte, buscando promover la formación de maestros nacio-
nales, el Congreso General de Colombia decretó la instalación de Escuelas
Normales de método lancasteriano en las principales ciudades del país.16

Esto fue complementado por un Decreto Ejecutivo del Vicepresidente San-
tander, que dispuso el establecimiento de Escuelas Normales de método
lancasteriano en Bogotá, Caracas y Quito ‘luego que se halle libre’, y man-
dó que los intendentes de provincias seleccionasen a maestros en funcio-
nes, o a jóvenes de talento, para que concurrieran a las normales corres-
pondientes en calidad de alumnos–becarios del Estado y los Cabildos.17

Ya desde 1820, el Gobierno de Colombia había iniciado la contrata-
ción de profesores para la instalación de escuelas lancasterianas, siendo el
primero de ellos el franciscano quiteño fray Sebastián Mora Bermeo, que
volvía de Europa cargado de experiencia en la práctica de dicho método.
Mora había sido desterrado años atrás a España por el ‘Pacificador’ Pablo
Morillo, acusado de ser un activo propagador de las ideas de Independen-
cia, dedicándose en la península a estudiar el método de Lancaster; final-
mente, tras recuperar su libertad, había vuelto a Colombia y ofrecido sus
servicios al Gobierno nacional. Una vez contratado, este religioso quiteño
se consagró al establecimiento de varias escuelas públicas de enseñanza
mutua, lo que le valió ser designado por el Gobierno para dirigir la prime-
ra Escuela Normal del país, instalada en la capital de la República.

Igualmente, en otras ciudades se abrieron también escuelas públi-
cas de este método. Más tarde, en mayo de 1824, fray Sebastián Mora re-
nunció a la dirección de la Escuela Normal bogotana y, con el agradeci-
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miento del Gobierno, volvió a su recién liberado país natal, llamado ahora
‘Distrito Sur de Colombia’, con el encargo oficial de establecer escuelas
lancasterianas.

Todo indica que en la naciente república se desató un verdadero en-
tusiasmo colectivo por la educación pública, que la ciudadanía apreciaba
como un positivo fruto de la Independencia nacional. El encargado del Po-
der Ejecutivo, General Santander, estimuló por todos los medios el esta-
blecimiento de escuelas primarias y colegios en todo el país, incluido el re-
cién liberado Distrito Sur (Quito), esfuerzo por demás meritorio si se con-
sidera que se hacía en medio de los peligros y gastos de una guerra de li-
beración.

Por su parte, los municipios, los padres de familia y algunos filán-
tropos se esforzaron en contribuir a la creación de escuelas y colegios en
diversos lugares del país, y las sabatinas de escolares y colegiales pasaron
a convertirse en acto obligado de las fiestas cívicas de la república, atra-
yendo numeroso público. Mas el entusiasmo no se limitaba a las grandes
ciudades colombianas, sino que también se extendía hacia pequeños pue-
blos del interior del país, donde empezaron a instituirse escuelas y cole-
gios públicos bajo la normativa legal republicana.

Desde luego, un esfuerzo tan grande y efectuado en circunstancias
tan adversas, no dejó de hallar múltiples dificultades a la hora de su rea-
lización. Una de las mayores fue la falta de maestros y textos escolares;
lo primero trató de remediarse con la instalación de las escuelas norma-
les lancasterianas y la pronta formación de maestros, pero no era una ta-
rea fácil ni los maestros resultantes eran los mejores; lo segundo se tra-
tó de paliar con la importación de libros extranjeros, pero éstos no eran
los más adecuados a las necesidades de un país republicano e hispanoa-
hablante. En otras ocasiones, pese a existir maestro no había fondos con
qué pagarlo, por causa de la pobreza de los cabildos y padres de familia.
Otra gran dificultad fue la resistencia de ciertos sectores eclesiásticos a
colaborar con el empeño educativo oficial. Tal lo ocurrido con la creación
de escuelas para niñas en los conventos de monjas, decretada por el Con-
greso, lo que fue ocasión para que se revelara en toda su dimensión, la
avaricia de las religiosas, quienes dijeron no tener espacio para tal fin en
sus conventos, según exponía en su informe de 1823 el Secretario de Es-
tado del Interior, el sabio historiador y geógrafo José Manuel Restrepo,
quien se lamentaba de que el Gobierno careciera de un patronato pleno

200 Jorge Núñez Sánchez



sobre la Iglesia, que le permitiera mandar de modo terminante.18 En su
informe del año siguiente, Restrepo exponía una vez más al Congreso las
graves dificultades que enfrentaba el desarrollo de una moderna educa-
ción pública en el país:

Estas bien fundadas esperanzas –decía el Ministro– serán ilusorias
si el Congreso no da lo más breve que le sea posible el plan general
que arregle los colegios, los estudios y las universidades. El edificio
que forma las diferentes partes de nuestra educación es gótico y ne-
cesita que se rehaga del todo. ... Algunos de (nuestros preceptores)
no quieren o no pueden colocarse al nivel del siglo; ... otros juzgan
que nada se debe enseñar sino en latín, condenando la doctrina con-
traria como que pone en peligro la religión de Jesucristo... Aunque es
satisfactorio decir que el mayor número de nuestros preceptores y je-
fes de nuestros establecimientos de educación no alimenta preocupa-
ciones tan rancias, sin embargo es del todo necesario que por una ley
se haga en nuestros colegios, estudios y universidades, otra revolu-
ción tan completa como la que hemos hecho en la organización polí-
tica de la República.19

Empero, todas las dificultades juntas no fueron impedimento para que
el Gobierno republicano, bajo la conducción del Vicepresidente Santan-
der y el Ministro Restrepo, continuase desarrollando su proyecto de edu-
cación pública, convencido de que “sin un buen sistema de educación pú-
blica y enseñanza nacional no pueden difundirse la moral pública y to-
dos los conocimientos útiles que hacen prosperar a los pueblos.”20 Como
resultado de ello, para 1823 se habían establecido numerosas escuelas
primarias en todo el país, y establecido varios colegios públicos, entre
ellos los de San Gil y Tunja (Boyacá), San Simón (Ibagué), Medellín (An-
tioquia), Cali y Loja, que vinieron a sumarse a los antiguos colegios exis-
tentes en el país, controlados por el Gobierno: dos de Quito, uno de Po-
payán, dos de Bogotá, dos de Caracas y uno de Mérida. Ese año funcio-
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naban en el país cuatro universidades: una en Bogotá, otra en Quito,
otra en Caracas y otra en Mérida, la primera a cargo de los frailes domi-
nicos y las restantes públicas.

Finalmente, el 18 de marzo de 1826 entró en vigencia la Ley de Es-
tudios, Colegios y Universidades, que aprobaba el nuevo plan nacional de
estudios y autorizaba al Ejecutivo su aplicación. En uso de ella, el Vicepre-
sidente Santander designó dos comisiones de altísimo nivel intelectual pa-
ra que dirigieran la reforma educativa del país; la encargada de las escue-
las primarias la integraron José Rafael Revenga, Rafael Soto y Justo Ru-
fino Cuervo, y la de colegios y universidades José Manuel Restrepo, José
María del Castillo, Vicente Azuero, Jerónimo Torres, José Fernández Ma-
drid y José María Estévez.

Siete meses más tarde, en octubre, era expedido por el Ejecutivo el nue-
vo Plan Nacional de Estudios, por el que se creaba un sistema institucional
de educación, se establecían escuelas básicas para niños y niñas en toda la re-
pública, y también escuelas para adultos iletrados. Además se creaban escue-
las complementarias en todos los cantones, que capacitaban para cursar el co-
legio; se establecían colegios en todas las provincias y se creaban universida-
des en todos los departamentos del país. Paralelamente, se regulaban y uni-
formaban las cátedras, sueldos y métodos pedagógicos de todos los estableci-
mientos educativos del país, con miras a terminar con la irresponsabilidad
magisteril, elevar el nivel académico en todos los niveles de enseñanza y crear
una ciudadanía consciente y amplia para afirmar la democracia republicana.

Para entonces, en atención al mandato del Congreso de Cúcuta, y a
la exigencia de los propios pueblos y ciudades del país, se habían suprimi-
do 39 conventos menores en todo el territorio, cuyos edificios y rentas ha-
bían pasado a fortalecer el sistema de educación pública. De otra parte,
surgió un muy interesante movimiento cívico desde la base popular, cuan-
do las Juntas Provinciales empezaron a asumir la representación de sus
pueblos en el campo educativo, criticando los errores existentes y pidien-
do rectificaciones administrativas o mayor respaldo oficial a la educación
en su jurisdicción.

Para 1827, los logros educativos del Gobierno colombiano eran ya
respetables. Existían en Colombia 52 escuelas de enseñanza mutua y 434
del antiguo método, 10 casas de educación primaria y secundaria, siete
nuevos colegios –en Pasto, Valencia, Trujillo, El Tocuyo, Mompós, Guaya-
quil y Guanare–, siete colegios dotados de cátedras universitarias y cua-
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tro universidades nacionales.21 Todos estos establecimientos se hallaban
en pleno funcionamiento; los de antiguo cuño habían sido reformados de-
bidamente por el Estado y todos en conjunto se regían por un buen y mo-
derno plan de estudios.22

La educación superior y técnica

En el ámbito de educación universitaria, la República efectuó también una
notable reforma, abriendo las puertas de los centros de educación superior
a todos los jóvenes aptos, aboliendo la ilegitimidad del nacimiento como
impedimento para cursar una carrera y recibir grados académicos, e intro-
duciendo nuevas cátedras, más acordes con el espíritu del siglo.23 A conse-
cuencia de ello, el entusiasmo que había en la ciudadanía respecto de la
educación pública se hizo extensivo a la educación superior.

Una vez más en el ámbito educativo general, digamos que el Gobier-
no colombiano, al mismo tiempo que promovía una educación innovadora,
se empeñó en el desarrollo de algunas escuelas especiales de educación
pública, encaminadas particularmente a estimular el desarrollo de la agri-
cultura, la minería, la artesanía y la formación técnica de la milicia naval
y la marinería mercante.

De éstas, las primeras en establecerse fueron el Museo de Ciencias
Naturales y la Escuela de Minería, creados por ley del 28 de julio de 1823,
con la finalidad expresa de promover el desarrollo de las ciencias natura-
les y de la agricultura, así como la explotación de los recursos del país.24

Además de la seriedad académica de esta escuela, ella cobró pronta fama
porque sus profesores se dedicaron al análisis experimental de los mine-
rales existentes en la república, en busca de beneficios concretos para el
país. Y el primero de ellos fueron los estudios que hizo M. Boussingault en
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1 derecho, 11 filosofía y 29 gramática.
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abril de 1825.
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busca de minerales ricos en yodo, con miras a la cura del coto o bocio, gra-
ve enfermedad que alcanzaba proporciones de endemia en algunas regio-
nes andinas de Colombia; en efecto, apenas dos años después este cientí-
fico informaba al gobierno haber descubierto una sal rica en yodo en la
provincia de Antioquia y ponía su descubrimiento al servicio de la ciencia
médica.

En cuanto al Museo, se encargó su dirección al naturalista señor
Jerónimo Torres, se nombraron catedráticos y se publicaron anuncios de
prensa invitando a inscribirse en la Escuela de Minería a los jóvenes del
país y en los cursos de botánica y agricultura del Museo a “todas las per-
sonas que quieran destinarse a estos dos ramos importantes”.25 Poco des-
pués, el 4 de enero de 1826, el director del Museo informaba al gobierno
que –entre otros logros institucionales– en el laboratorio de química ha-
bían cursado ya 33 jóvenes; que el profesor de entomología había clasifi-
cado ya 295 géneros y el de botánica 160 géneros, según el sistema de
Linneo.26

La primera Escuela Náutica fue creada en Cartagena por Decreto
Ejecutivo de Santander el 28 de junio de 1822, con la finalidad de tecnifi-
car a la milicia naval y fortalecer la capacidad defensiva de la República,
amenazada por la acumulación de tropas y pertrechos hecha por los espa-
ñoles en la isla de Cuba. Los alumnos deberían estudiar un pensum inte-
grado por aritmética, álgebra, artillería, geometría especulativa y prácti-
ca, geografía, trigonometría rectilínea y esférica, cosmografía de navega-
ción, dibujo, los idiomas francés e inglés, y las maniobras y faenas propias
de la marina militar.

En 1823 se estableció la Escuela Náutica de Guayaquil, similar en
todo a la anterior. La Escuela funcionaba bajo la dirección de Agustín
Gómez y poseía un pensum académico moderno y esencialmente tecno-
lógico, tal como lo exigían el desarrollo naval de la época y los propios re-
querimientos de la defensa nacional. Su buena conducción interna y el
propio interés de la ciudadanía la convirtieron prontamente en un res-
petado centro de estudios, al que empezaron a concurrir jóvenes estu-
diantes de distintas provincias del país. El 7 de septiembre de 1824, el
Comandante General del Departamento de Guayaquil informaba al go-
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bierno de Bogotá del exitoso examen teórico y práctico rendido por los
primeros alumnos de dicho establecimiento, señores Francisco Calderón,
José Mateus, José Rodríguez, José Avellán, Juan Granja y José María
Urbina, ante un equipo de examinadores integrado por el capitán de fra-
gata Juan Ignacio Pareja y los doctores José Joaquín Olmedo y Luis Fer-
nando Vivero:

Los alumnos contestaron a cuantas cuestiones se les hicieron por
aquellos señores sobre aritmética, jeometría especulativa y prácti-
ca, trigonometría rectilínea y esférica, cosmografía, y navegación
de estima y astronómica. Las resoluciones que dieron los alumnos
a cuantos problemas se les propusieron en todas estas ciencias ma-
nifiestan la posesión que tienen de ellas y el conocimiento de sus
relaciones entre si ... [así como] las lisonjeras esperanzas que pue-
de el gobierno prometerse de ellas.27

Fue significativo el aporte científico y tecnológico que dicha Escuela Na-
val hizo a Guayaquil y al país, marco en el cual uno de sus iniciales gra-
duados, el joven José Rodríguez Labandera, inventaría en 1833, uno de los
primeros submarinos del mundo, el afamado ‘Hipopótamo’, con el cual hi-
zo sorprendentes demostraciones públicas, como cruzar bajo el río Guayas
entre una y otra orilla.

El éxito de estas dos escuelas náuticas y la necesidad que había de
“formarse cuanto antes pilotos capaces de dirigir los buques con acierto
y con ventaja del comercio”, determinaron que el Congreso decretara en
1825 el establecimiento de escuelas públicas de navegación en todos los
puertos donde el gobierno creyese necesario hacerlo.28 De este modo se
buscó suplir la carencia de marineros colombianos, causada porque “el
sistema colonial suspicaz y de puro monopolio no dejaba formar marine-
ros de alta mar”, aunque las autoridades estaban conscientes de que tal
situación sólo podría superarse en el largo plazo, como ocurrió en los Es-
tados Unidos.29
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La educación en el Distrito Sur de Colombia

En lo que hace referencia al Distrito Sur de Colombia (integrado, según la
Ley de División Territorial colombiana, por los departamentos del Ecua-
dor, Azuay y Guayaquil), la acción administrativa del Gobierno colombia-
no se inició recién a mediados de 1822, tras el triunfo militar de Pichin-
cha, que consagró definitivamente la independencia de la antigua Audien-
cia de Quito. Pese a ello, entre 1820 y 1825 se alcanzaron algunos resul-
tados en el campo de la educación pública, a resultas de la inicial labor
educativa desenvuelta por el Gobierno de Guayaquil Independiente, que
instaló varias escuelas en su jurisdicción, y el esfuerzo de los intendentes
y jefes militares colombianos, que se empeñaron en la instalación de nue-
vas escuelas públicas en las provincias de su mando o en la reapertura y
reforma de antiguas escuelas confesionales.

Gracias a estas acciones, los datos recogidos y publicados por el Go-
bierno de Colombia señalan que en 1825 había 57 escuelas públicas en el
Departamento del Ecuador, a las que asistían 1.573 alumnos, y 65 escue-
las públicas en el Departamento del Azuay, con 1.860 alumnos, aunque no
existen datos similares sobre el Departamento de Guayaquil.

Las escuelas establecidas en el Departamento del Ecuador estaban
distribuidas de este modo:
s Provincia de Pichincha, 17 escuelas: ocho en las parroquias urbanas

de la ciudad de Quito y nueve más en las siguientes villas y pobla-
dos: La Magdalena, Chillogallo, Machachi, Sangolquí, Zámbiza,
Guayllabamba, Yaruquí, Tumbaco y Latacunga. 

s Provincia de Imbabura, 28 escuelas: cuatro escuelas en Ibarra e igual
número en Tusa; una escuela en Cahuasquí y otras en Caranqui, Pun-
tal, Mira, Salinas, San Antonio y Cangahua; dos en Tulcán y otras
tantas en El Angel, Urcuquí, Cotacachi y Atuntaqui, y tres en Otava-
lo.

s Provincia de Chimborazo, 12 escuelas: tres en Riobamba, y una en
cada pueblo del distrito: Licto, Guano, Chambo, Pungalá, Cebadas,
Sicalpa, Cajabamba, San Andrés y Alausí. (Faltan los datos de los
cantones Ambato y Guaranda).30
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Por su parte, las escuelas del Departamento del Azuay se hallaban distri-
buidas de la siguiente manera:
s Provincia de Cuenca, 35 escuelas: siete en Cuenca, cinco en Azo-

gues, tres en Paccha y Gualaceo, dos en Paute y Cañar, y en las pa-
rroquias de San Roque, Baños, Tima, Valle, Sidcay, Taday, Chuqui-
pata, Biblián, Déleg, Sayausí, Guachapata, Sígsig y Girón.

s Provincia de Loja, 30 escuelas: cinco en Gonzanamá; cuatro en Ma-
lacatos; tres en Saraguro, Catacocha, Cariamanga y Zozoranga; dos
en Loja y otro tanto en Zaruma y Celica; y una en los pueblos de
Zumba, Chito y Amaluza. (No hay datos de la Provincia de Jaén y
Mainas, ni de sus cantones Jaén, Borja y Jeveros).31

Para el Departamento de Guayaquil carecemos de datos equivalentes,
pues solo hemos hallado los correspondientes a las escuelas públicas crea-
das en cinco cantones, algunas de ellas por la Junta de Gobierno de Gua-
yaquil Independiente:

Provincia de Guayaquil y sus cantones Guayaquil, Daule, Babahoyo,
Machala y Santa Elena: en 1827 aprendían a leer 1.138 niños, a es-
cribir 566 y la aritmética 124. (No hay datos disponibles del cantón
Baba. Tampoco los hay de la Provincia de Manabí, ni de sus canto-
nes Puerto Viejo, Jipijapa y Montecristi).32

Si bien la mayoría de escuelas existentes en el Distrito Sur, especialmen-
te en los Departamentos de Ecuador y Azuay, eran de antiguo origen, exis-
tían también unas cuantas escuelas lancasterianas, creadas bajo el impul-
so de pedagogos enviados por el Ejecutivo desde Bogotá. La misión peda-
gógica lancasteriana enviada hacia el actual Ecuador estuvo encargada a
fray Sebastián Mora, quien por este motivo regresó a su país natal en
1824. Bajo su conducción fueron establecidas escuelas públicas de educa-
ción mutua en Quito, Cuenca, Riobamba, Ibarra y Guayaquil. Una noticia
de comienzos de 1826, publicada en el periódico oficial de la República, in-
formó al público sobre los logros alcanzados por este educador en el puer-
to de Guayaquil, en los siguientes términos:
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El 13 de noviembre (de 1825) se abrió la escuela lancasteriana de la
ciudad de Guayaquil, organizada bajo la dirección del religioso fray
Sebastián Mora Bermeo, a quien el poder ejecutivo comisionó y cos-
teó para establecer este método en los departamentos del sur de la
República. Ciento veinte niños componían la escuela y dieron leccio-
nes las ocho clases en leer, escribir y contar a presencia de un nume-
roso concurso, y de la primera autoridad del departamento. El local
puede recibir 220 jóvenes... Ocho jóvenes se han instruido allí para ir
a otros tantos cantones a servir las escuelas de enseñanza mutua.33

Por la misma época, el activo e ilustrado intendente del Departamento del
Ecuador, doctor José Félix Valdivieso, se complacía en comunicar al Go-
bierno “los rápidos adelantamientos que diariamente se observan en los
niños dedicados al estudio de primeras letras en la escuela lancasteriana”,
agregando que “sus progresos corresponden felizmente al dicho método
que se ha adoptado por el gobierno”. Informaba también sobre las pruebas
públicas rendidas por 163 niños de la capital el 24 de enero de 1826, que
habrían impresionado gratamente a las corporaciones y vecinos asistentes
al acto y motivado “los más sinceros agradecimientos al gobierno supremo
por el interés que ha tomado en el progreso de las luces”.34

En lo que dice relación con la educación secundaria, en las provin-
cias del sur colombiano habían surgido varios nuevos colegios, al amparo
de la ley de supresión de conventos menores y por petición de la ciudada-
nía o de las Juntas Provinciales.35 En Guayaquil, por ejemplo, fueron su-
primidos los conventos menores de San Agustín, San Francisco y La Mer-
ced y sus bienes y rentas pasaron por Decreto Ejecutivo al Colegio de San
Ignacio, creado por el Libertador a su paso por el puerto, en 1822, y regla-
mentado más tarde por el Vicepresidente Santander.36 Cosa similar ocu-
rrió tiempo después en Ibarra, donde el Gobierno, a petición de la munici-
palidad y de la ciudadanía, extinguió los conventos menores de San Fran-
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cisco y La Merced, para crear con sus bienes y rentas el Colegio de Imba-
bura. Además, “el Libertador presidente fundó también un colegio en la
ciudad de Loja”, como lo hacía constar el ministro Restrepo en su citado
informe de 1823. Empero, cabe precisar que esta última fundación la de-
cretó Bolívar el 22 de octubre de 1826, en ejecución de la voluntad testa-
mentaria del filántropo lojano Bernardo Valdivieso, quien había creado en
1805 un valioso legado para financiar la fundación de un colegio, legado
que a su vez era impugnado por los ambiciosos familiares del testador.

Pero el funcionamiento de los colegios republicanos chocaba con los
viejos hábitos y costumbres coloniales, entre ellos el de concurrir los cole-
giales a múltiples funciones y festividades religiosas, “que aquí abundan
más que en ninguna otra parte, siéndoles demasiado perjudicial esta dis-
tracción, pues apenas hay día que no tengan un motivo de salir a entie-
rros, monjíos, u otras funciones de esta clase”, como se quejaba en 1825 el
intendente del Departamento del Ecuador, doctor José Félix Valdivieso.37

Otras varias iniciativas tomó este Intendente para promover el desarrollo
de la educación secundaria y universitaria en el departamento a su man-
do, destacándose sus proyectos de reforma de estudios y de colegios, de do-
tación de cátedras y de adquisición de libros para la universidad de Qui-
to, elevadas al Gobierno de Bogotá en 1826.

Para mediados de 1825, en el colegio guayaquileño de San Ignacio
estudiaban cuarenta y dos alumnos, aunque, por lo que se conoce, la edu-
cación que se impartía en el establecimiento seguía respondiendo a las
viejas pautas ideológicas heredadas de la época colonial; así, tres alumnos
cursaban teología, uno jurisprudencia, once filosofía y veintinueve gramá-
tica. En contraste, la educación que se impartía en el colegio de Cuenca
parece haber sido bastante actualizada, pues en éste el pensum de la cla-
se de filosofía estaba compuesto por estudios de lógica, metafísica, aritmé-
tica, geometría, principios de física general, de mecánica, hidrostática, hi-
dráulica, cosmografía, astronomía y cronología, en tanto que el de la clase
de gramática de mayores incluía gramática castellana, retórica, traduc-
ción de ‘La Eneida’ de Virgilio y del ‘Arte Poética’ de Horacio. Cosa similar
puede decirse del reformado Colegio seminario de San Luis, de Quito, don-
de las ciencias naturales habían desplazado en importancia a las antiguas
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especulaciones teológicas, como lo reveló el notable examen público ofreci-
do a mediados de 1825 por los estudiantes Pedro Moncayo, Roberto Ascá-
subi, Carlos Tamayo y Joaquín Tobar, bajo la dirección del catedrático de
filosofía doctor José de Jesús Clavijo, en el que demostraron

las propiedades principales de los cuerpos, las leyes del movimiento,
los principios de dinámica, las leyes de la atracción, los movimientos
compuestos, las fuerzas centrales, la gravedad, los principios de hi-
drostática, de hidráulica, de astronomía, de geografía y de cronología;
la luz y sus propiedades, las propiedades generales del aire y del
agua, y en fin, la electricidad.38

Paralelamente al Libertador, el otro gran promotor de la educación públi-
ca en el Distrito Sur de Colombia fue el general Sucre. Primero como Jefe
del Ejército Libertador y más tarde como Intendente y Comandante Gene-
ral del territorio quiteño, él se preocupó de estimular la educación pública
en los territorios liberados. Lo hizo directamente en Cuenca, en 1821, don-
de con ayuda del cabildo aumentó de cuatro a siete las escuelas mixtas
existentes, y luego en Riobamba, a través del Capitán Febres Cordero,
quien incitó al cabildo local para que creara escuelas públicas. Posterior-
mente, encargado ya de la intendencia departamental de Quito, Sucre ex-
pidió un decreto creando una Junta Superior de Instrucción Pública, a la
que delegó las tareas de buscar medios para aplicar las leyes colombianas
sobre educación pública, preparar un nuevo plan de estudios, reunir en un
solo edificio a los dos colegios de la capital e investigar sobre las capella-
nías de jure devoto que existiesen, y que debían ser aplicadas a financiar
la educación. La junta fue integrada por el rector de la universidad, el go-
bernador del obispado, el ministro decano de la Corte de Justicia y los rec-
tores de los dos colegios.39

Volviendo al tema general que nos ocupa, otro capítulo importante
de la inicial educación republicana es el que hace referencia a la universi-
dad.
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Al producirse la Independencia, existía en Quito la Real Universidad de
Santo Tomás de Aquino, que atravesaba una difícil situación, tanto acadé-
mica como financiera. En tal virtud, la Junta Provincial de Pichincha soli-
citó en 1825 al Gobierno colombiano que tomase medidas para fomentar
una modernización y mejora de los estudios superiores en Quito y que los
principales impuestos recaudados en el distrito se destinasen a la univer-
sidad, al igual que las rentas de las canongías eclesiásticas.40 Todo se con-
cretó con la promulgación y reglamentación de la nueva ley de estudios, co-
legios y universidades (1826), a consecuencia de lo cual fueron creadas en
el Distrito Sur las nuevas universidades de Guayaquil y Cuenca.

En cuanto a la nueva Universidad Central de Quito, surgida a par-
tir de la Real Universidad de Santo Tomás de Aquino, su organización
académica y administrativa fue resuelta en 1827 por el Libertador–Presi-
dente, quien dictó un Decreto Ejecutivo que establecía las cátedras a ser
dictadas en las carreras de literatura y bellas letras, filosofía y ciencias
naturales, medicina, jurisprudencia, y teología. Novedades interesantes
eran la importancia que se daba en el pensum a las ciencias, al derecho
constitucional e internacional, a la economía política, a la geografía e his-
toria y también a las llamadas ‘lenguas vivas’ –tanto nacionales, como el
castellano y el quechua, cuanto extranjeras, como el francés y el inglés–
sin descuidar la más importante de las ‘lenguas muertas’: el latín. Todas
las cátedras debían ser llenadas por oposición.41
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La conformación del Estado Nacional
desde la perspectiva del pensamiento
ilustrado y romántico ecuatoriano* **

CARLOS PALADINES

Prenotandos

Por motivos metodológicos y prácticos se intenta presentar el pensamien-
to ilustrado y romántico ecuatoriano sobre las categorías ‘Estado’ y ‘Na-
ción’, resumibles en la propuesta de conformación de un Estado-Nacional,
a través de dos figuras que condensan en buena medida, a una y otra co-
rrientes y  los planteamientos en que se vieron envueltos muchos de los
precursores y guerreros de la Independencia, como también los ideólogos
y pensadores de la naciente república, me refiero a Eugenio Espejo y a Pe-
dro Moncayo, respectivamente.

En esta tarea de reconstrucción de una problemática que concitó es-
pecial interés tanto al interior del bloque ilustrado como del romántico, no
se apelará exclusivamente a la descripción inmanentista, a la secuencia
de programas e ideas que se desarrollaron en una y otra corrientes, sino,
que además se tratará de inscribir tal tipo de discurso en la totalidad so-

* Tomado de: Procesos, 6 1994: 71-81.
** La presente ponencia se presentó al VIII Encuentro de Historia Nacional y I de Histo-

ria Andina, organizado por la Asociación de Historiadores Latinoamericanos y del Cari-
be -ADHILAC- bajo el auspicio del H. Consejo Provincial de Pichincha, Quito, 28 de ma-
yo de 1991. Los primeros avances sobre este tema se ofrecieron en el seminario que so-
bre Pedro Moncayo organizó el Municipio de Ibarra, con el auspicio de la Fundación
Naurmann, a fin de rescatar una figura eximia de la lucha política y la historiografia de
nuestras primeras décadas de vida republicana. Ibarra, 28 de abril de 1991.



cial en que estuvo inmerso, con lo cual esta reconstrucción ganará en com-
plejidad, extensión e intensidad.1

Si bien los estudios sobre la obra y personalidad de Eugenio Espejo,
tanto en la historiografía tradicional como en la nueva, ofrecen algunos
avances, en cuanto a su posición y tesis sobre el problema nacional, en el
caso de Pedro Moncayo, esta investigación permanece aún en pañales y
dada la complejidad del tema, la presente propuesta es más una hipótesis
para la discusión que una propuesta respaldada ya por una amplia inves-
tigación.

Trascendencia del tema

Conocido es que para más de un autor, dado el proceso de ‘planetización’
en que estamos envueltos a finales de este siglo, parecería más bien que
asistimos a la ‘muerte’ o al fin de los ‘estados-nacionales’, colapso que ya
se habría desencadenado, por ejemplo, en la Europa contemporánea, don-
de las fronteras comerciales, militares, políticas, aduaneras, monetarias,
educacionales y otras más, que definían y diferenciaban a los estados-na-
cionales, tienden a desaparecer y han entrado ya en bancarrota. “Lo úni-
co cierto”, decía un editorialista hace muy pocos días, “es que el vocabula-
rio, los temas y las concepciones sobre los cuales se fundó hasta hoy la ac-
ción nacional e internacional de los países latinoamericanos, ya no son vá-
lidos ante las nuevas circunstancias mundiales, y tienen que ser sustitui-
dos por otros que requerirán difíciles cambios de mentalidad. Está sur-
giendo un mundo nuevo, para el que las nociones del pasado carecen de re-
levancia y sirven poco”.2

Sin desconocer la novedad de los tiempos e incluso para poder aban-
donar y no aferrarse a formas caducas, es necesario conocer a fondo lo que
se debe abandonar. Por tal motivo puede ser útil releer a Eugenio Espejo
o a Pedro Moncayo, quienes a su manera y bajo los parámetros de su tiem-
po, trataron una de las problemáticas más agudas del presente como es la
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relativa a ‘lo nacional’: integración nacional-regional, cultura nacional,
identidad nacional, transculturación, unidad nacional, temas que ayer y
hoy concitan el interés a nivel mundial, especialmente de parte de los paí-
ses marginados, que parecen ser los más afectados por el proceso de ‘pla-
netización’ que amenaza con uniformar a las naciones y destruir sus espe-
cificidades e incluso su integridad.

El problema nacional desde la perspectiva ilustrada

El concepto de ‘nación’ comenzó a florecer en tierras de la Audiencia de
Quito en las últimas décadas de su existencia, a inicios de la modernidad,
aproximadamente desde 1750, en el período de transición del sistema co-
lonial al republicano, cobrando su plena vigencia ya en el período postco-
lonial, una vez disueltas las relaciones serviles de producción y una vez
homogeneizada la sociedad civil y constituido un amplio mercado o unidad
de producción, que superó la fragmentación económica, social y política
propia del feudalismo. Proceso de tal envergadura, sobre todo en el caso
ecuatoriano, tardó muchas décadas en realizarse y se desarrolló en medio
de batallas, no solo ideológicas sino también en medio de sangrientas gue-
rras civiles y transformaciones de su sistema productivo y político, que po-
nen de manifiesto la complejidad del proceso.

En sus primeros destellos o connotaciones ‘nación’ sirvió, para refe-
rirse al medio geográfico, a los límites de una región determinada y a los
lazos que unían a las personas que habitaban en una determinada cir-
cunscripción. Posteriores formulaciones marcaron una ruptura con las ba-
ses meramente geográficas, territoriales y étnicas, concentrándose más
bien la atención en la dimensión política, más propia de una comunidad
de ciudadanos que se establecía como tal, según criterio de los ilustrados,
a partir de un ‘contrato o pacto social’. En Eugenio Espejo es fácil encon-
trar los primeros atisbos de esta visión política de lo que debía ser una na-
ción. Para los ilustrados nociones claves como ‘país’, ‘patria’, ‘nación’, ‘qui-
teñidad’, dejaron de reducirse a la acepción tradicional y en ese entonces
hegemónica, que aludía a la dimensión geográfica o al vínculo meramen-
te étnico (vinculación territorial-genética), para comprenderse más bien
bajo una perspectiva ligada con el nacimiento de una sociedad diferente,
integrada por instituciones libres y ciudadanos responsables, con igualdad
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de derechos y capaces de participar activamente en la vida pública, y por
ende, en el ejercicio del poder en sus múltiples manifestaciones, (vincula-
ción política). ‘Nación’ y ‘Patria’ para los ilustrados, más que una unidad
geográfica pasaron a ser una comunidad política que servía para identifi-
car a los ‘ciudadanos’ y aglutinar a los ‘criollos’ en sus aspiraciones por
construir una nueva sociedad, en la que se pudiera actuar en zonas hasta
entonces reservadas a los grupos metropolitanos o de ‘chapetones’.

En otras palabras, con las categorías ilustradas se trataba de apun-
talar la unidad de los quiteños y establecer la estrategia propia de una
minoría nativa y más exactamente, de un grupo social emergente, como
mediación necesaria para la transformación de una Audiencia carcomida
por mil limitaciones y problemas. La conocida crisis de la Audiencia de
Quito, particularmente de su zona central y norte, a finales del siglo
XVIII, dio motivo a los ilustrados para insistir en la dimensión política
del problema.

Recuérdese el reiterado recurso de los ilustrados a conceptos como
el de ‘quiteñidad’ y ‘patria’, que coadyuvaron de múltiples maneras a la
conformación de una conciencia histórica de identidad nacional entre los
miembros de la Audiencia de Quito, así como también a su propia valora-
ción y estima. Baste citar la conocida obra sobre la Historia del Reino de
Quito de Juan de Velasco, iniciador de nuestra historia nacional, obra
que se planeó editar precedida de un discurso de Eugenio Espejo, en el
que abundan las acotaciones a la ‘gloria quiteña’, expresión clara y máxi-
ma de un sentimiento nacional. En esta misma línea habría que situar
los escritos de los jesuitas expulsos, en los que abundan también expre-
siones que revelan la emergencia de un nacionalismo de alcance incluso
continental.

El Precursor, además, coadyuvó a la valoración propia y al proceso
de diferenciación de la ‘madre patria’, a través de la censura que desarro-
lló en el ‘Nuevo Luciano de Quito’ contra las letras españolas, al abogar
porque los estudiantes quiteños no partieran hacia Salamanca sino que
más bien permanecieran en Quito, a fin de lograr una cierta independen-
cia intelectual de España; forma de afianzamiento y diferenciación de la
‘quiteñidad’ que descansaba en el repudio al español que negaba al criollo,
y desde luego al mestizo, un lugar en las letras y en general en el queha-
cer cultural; implicaba a su vez, el reconocimiento de la propia solvencia
académica quiteña, capaz ya de hacerse cargo de dicha responsabilidad
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con al menos, o igual altura académica, que la demostrada por los catedrá-
ticos españoles.

La crítica que desarrollaron los ilustrados quiteños contra los pre-
juicios de los europeos hacia América, prejuicios con los cuales no solo se
minusvaloraba sino que incluso se denigraba tanto a la geografía como a
los hombres, costumbres y cultura de los americanos, constituye también
una forma de conciencia de sí y para sí, que contrastaba con las formas
ideológicas a través de las cuales muchos europeos organizaron sus con-
cepciones minusvalorizantes de los americanos, y a su vez, formularon los
modelos sobrevalorizantes de lo europeo.

Manifestación de sentimientos nacionales también constituyen las
constantes alusiones a la ‘gloria quitense’, fiel reflejo de la sublimidad que
reposaba en sus genios, en la nobleza de sus talentos, en los sentimientos
de su corazón y en la heroicidad de sus acciones, cualidades todas que de-
bían conformar el ‘orgullo nacional’, fuente de la felicidad pública, a crite-
rio de Espejo. Célebres al respecto son sus acotaciones sobre el ‘arte qui-
teño’, sobre la habilidad de nuestros orfebres y artesanos, así como el tri-
buto de homenaje que brindara el Precursor a señeras figuras de ese en-
tonces: a Pedro Vicente Maldonado, hombre respetado en Londres por sus
observaciones históricas y geográficas; a Miguel de Santiago, pintor cele-
bérrimo; al artista de la madera y el mármol, Caspicara; a Cortez, notable
en la pintura sobre la tabla y el lienzo; al descubridor de la canela, Maria-
no Villalobos...

No solo las cualidades humanas del ‘genio quiteño’ rescataron los
ilustrados, sino que hasta su entorno físico, la riqueza de su reino animal
y vegetal y la historia de sus ancestros y de los imperios existentes antes
del arribo de los conquistadores españoles fueron reasumidos o rescata-
dos, sea por Velasco, a lo largo de su ‘Historia del Reino de Quito’, como
por Eugenio Espejo a través de varias de sus obras: ‘El Nuevo Luciano de
Quito’, ‘Primicias de la Cultura de Quito’, ‘Voto de un Ministro Togado de
la Audiencia de Quito’, ‘Defensa de los Curas de Riobamba’... o de ilustra-
dos como Pedro Vicente Maldonado, José Mejía Lequerica, José Dávalos,
Juan de Larrea, Carlos Montúfar...

El rescate de diferentes áreas y riquezas, incluso físicas, de la Au-
diencia condensa la alusión de Espejo al ‘cielo de Quito’: “en este momen-
to, me parece, señores, que tengo dentro de mis manos a todo el globo: y lo
examino, yo lo revuelvo por todas partes, y observo sus innumerables po-
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siciones, y en todo él no encuentro horizonte más risueño, clima más be-
nigno, campos más verdes y fecundos, cielo más claro y sereno que el de
Quito”.3

Con el correr de los años este incipiente reconocimiento y valoración
de lo propio, envuelto aún en el sentimiento y tal vez hasta en la exagera-
ción, contribuyó a robustecer la conciencia social del español-americano-
criollo, de honda repercusión en la conformación de la conciencia nacional,
y para fundamentar el reclamo por la administración de las cosas propias,
de la propia cultura y la necesidad de formar juntas para su propio gobier-
no. Miguel Antonio Rodríguez, discípulo y amigo de Espejo e hijo de uno
de los compañeros del Precursor en los célebres cursos que impartiera
Juan de Hospital en la Universidad de San Gregorio, insertó en la Cons-
titución Quiteña, principios como este: “Las ocho provincias libres, repre-
sentadas en este Congreso y unidas indisolublemente desde ahora más
que nunca, formarán para siempre el Estado de Quito, como sus partes in-
tegrantes, sin que por ningún motivo ni pretexto puedan separarse de él,
ni agregarse a otros Estados, quedando garantes de esta unión unas Pro-
vincias respecto de otras...”.4

Lastimosamente, para 1830, la generación nutrida en la sabia revo-
lucionaria que florecía entre 1809-1812 había sido prácticamente liquida-
da por la persecución, el destierro, la guerra e incluso el asesinato que
practicaron los realistas contra muchos de nuestros próceres, y el Ecuador
quedó a merced de la anuencia de un militar, dictándose una Constitución
en la cual la ignorancia histórica y el triunfo de los intereses semifeudales
hizo palmaria la falta de sentido nacional y conciencia histórica, al renun-
ciar el Ecuador en forma injustificable a lo que le había dado la historia
como Reino y Audiencia de Quito.

Todo lo cual no significa reconocer en los pensadores ilustrados, y
particularmente en Espejo, la formulación completa y clara de un proyec-
to de Estado o República Independiente para consolidarse históricamente
y, menos aún, un proyecto de unidad de países latinoamericanos o andi-
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nos, sino tan solo reconocer que los ilustrados apuntalaron los gérmenes y
avizoraron hasta las dificultades que un proceso de tamaña envergadura
había de sufrir. Los ilustrados quiteños visualizaron las condiciones y las
limitaciones que habían de encontrarse en el azaroso camino hacia la uni-
dad nacional, particularmente la contradicción entre las relaciones preca-
pitalistas de producción, que defendían la aristocracia terrateniente y el
clero, y las nuevas estructuras de administración económica y conciencia
política nacientes, talón de Aquiles que definió la cuestión nacional poste-
riormente, a través de la dialéctica específica que hubo que afrontar entre
el proyecto político de unidad nacional y latinoamericana o grancolombia-
na y las luchas sociales que fomentaron los intereses particulares de los
diferentes caudillos y grupos que terminaron por ahogar la conciencia po-
lítica de unidad, como magistralmente lo esboza Espejo en su obra dedica-
da al análisis de la problemática indígena.

En detalle, esa contradicción la planteó Espejo al tratar sobre el
mercado común latinoamericano; en términos, de ese entonces, al “progra-
mar globalmente la producción de toda América Hispana, señalando a ca-
da región determinados cultivos, habida cuenta de las condiciones físicas,
climáticas, las facilidades de vías de comunicación y la cercanía a los puer-
tos de embarque. Para Caracas el tabaco; para la Habana y México la ce-
ra y el añil; para Buenos Aires, los cueros; para Chile, el vino y las hari-
nas; para el Cuzco, la lana, de vicuña; para Quito, el ganado lanar, el lino
y la seda”.5 Conformación de un mercado agroexportador especializado
que décadas después, una vez consolidado el proceso independentista, fue
el camino que siguieron nuestros países, pero no tanto para integrarse en-
tre ellos cuanto para ingresar al mercado internacional en calidad de paí-
ses monoexportadores, camino o proceso que afianzó un desarrollo atomi-
zado y supuso, a su vez, el rechazo o al menos la postergación de la uni-
dad latinoamericana.

El visionario trazo del futuro agroexportador en que habíamos de
caer, guarda relación con una contradicción más, la referente a la estruc-
tura salarial que se vivía, y que a juicio de Espejo, constituía un freno más
para el desarrollo de la producción y para la integración nacional. En ‘De-
fensa de los curas de Riobamba’ aboga Espejo por el establecimiento de un
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más amplio mercado interno, por mediación de un nuevo tipo de relación
y remuneración por el trabajo, y bajo la invocación de la libertad y de hu-
manidad, combate contra los sufrimientos y opresión propios de la produc-
ción servil y, a su vez, postula un nuevo sistema de relaciones que, por
cierto, no habría de eliminar la estructura de dominación sino que habría
de cambiarla a favor de la burguesía naciente. En síntesis, ¿cómo iba a
conformarse un amplio mercado interno si una gran masa de la población
de la Audiencia, los indígenas, ganaban 15 pesos al año?6

Aún más clara se refleja la contradicción que venimos describiendo,
de prestarse atención al pensamiento económico del Precursor, especial-
mente el correspondiente a su segunda etapa, una vez roto el momento
mercantilista o proteccionista en que militó en su juventud, e iniciadas las
críticas al proyecto de establecer un nuevo estanco, el de la quina, cuando
en la Audiencia estaban ya en vigencia otros estancos más como los de nai-
pes, pólvora, aguardiente y tabaco. Consultado Espejo al respecto por las
autoridades y luego de retractarse, de anteriores opiniones, emitió un in-
forme según el cual no podría alcanzar un porvenir brillante la explota-
ción de la quina de prohibirse su libre comercialización; más aún de lle-
garse a estancar la quina, juzgaba Espejo que la mayor parte de la provin-
cia iría directamente a su última ruina.

El novedoso librecambismo propuesto por Espejo, que nunca llegó a
significar la proposición de un liberalismo desbocado, guarda relación con
el liberalismo económico y político que estaba en claro ascenso, no solo en
Europa sino también en otras partes del mundo, y se había manifestado
contrario a todo género de medidas proteccionistas e intervencionismo es-
tatal. El monopolio de varios productos por parte del Estado había produ-
cido ya convulsiones graves, como las que ocurrieron en: la Nueva Grana-
da, en la Provincia de Mérida y en la Intendencia de Caracas. Más aún, la
misma Madre Patria había iniciado la política conocida bajo el nombre de
Régimen de Comercio Libre, que rectificaba en alguna medida el antiguo
de las flotas y severas restricciones y regulaciones que caracterizaron al
mercantilismo español.

Se podría concluir afirmando que los esbozos de un preliberalismo
de parte del Precursor y otros ilustrados quiteños, apuntaban a la raíz de
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la cuestión nacional y que sus planes económicos y políticos se dirigían a
la organización, y modernización de una unidad económica, base o subs-
trato del futuro Estado quiteño que soñaron en conformar los integrantes
del Primer Grito de Independencia de nuestra América.

El problema nacional desde la perspectiva romántica

Terminado el proceso independentista, la onda expansiva del imperialis-
mo bajo su ropaje inglés en un comienzo, y posteriormente francés y nor-
teamericano, fracturó y dificultó aún más la unidad latinoamericana, en
lo que ésta tenía de añoranza del pasado de integración hispanoamerica-
na, y dio paso al proceso de ‘balcanización’ que caracterizaría los siglos
XIX y XX. En todo caso, el paso de la unidad colonial a la desintegración
postcolonial, y a la unidad republicana se dio conjuntamente con la apari-
ción de un proceso especial de unidad de vastos alcances, que no eliminó
ciertamente la estructura de dominación, pero que logró lentamente ir ex-
pandiendo un proceso de homogeneización de la sociedad civil, al menos a
nivel formal, a través de las leyes: ‘igualdad abstracta de todos los ciuda-
danos’; y además, estableciendo a su vez una nueva red de distribución y
circulación de mercancías, red irremediablemente prisionera de la produc-
ción y demandas extranjeras: ‘igualdad de comercio’. El sujeto portador de
este nuevo tipo de unidad fue la preburguesía comercial librecambista na-
ciente.

Para la mejor comprensión de los planteamientos sobre lo nacional
del pensamiento romántico ecuatoriano, en esta nueva etapa, en que el es-
cenario mutó en más de noventa grados, partamos de lo que nos dice el
Diccionario de la Real Academia Española, y en general, cualquier diccio-
nario. Por nación se entiende ‘el conjunto de habitantes que comparten un
territorio y están regidos por alguna forma de gobierno’. En esta definición
se pueden rescatar al menos tres elementos: la base geográfica, la compo-
sición étnica y la unidad política, elementos que por regla general reciben
de cada corriente de pensamiento un tratamiento especial, que ve o inter-
preta a su manera cada uno de dichos elementos, su forma de organiza-
ción o articulación y su jerarquía o importancia.

En la etapa romántica y tal es el caso de Pedro Moncayo, si bien es-
te autor se movió en los límites de la Ilustración y los inicios del Roman-
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ticismo y le tocó desenvolverse al interior de una y otra corrientes, el con-
cepto de nación sufrió una clara mutación, una nueva forma de asimila-
ción o comprensión con relación a la etapa preindependentista. Los ro-
mánticos, situados ya en un escenario de corte republicano, invocaron,
más que a la razón al sentimiento, y más que a los ‘ciudadanos’, al ‘pue-
blo’ y al ‘terruño’, gérmenes ambos de un ‘sentimiento de nacionalidad’,
que terminó siendo una de las raíces más fuertes del pensamiento román-
tico: por otra parte, tendieron a caracterizar a la nación con cierta prescin-
dencia del Estado y más bien a fijar su atención en la comunidad o pue-
blo, en el conjunto orgánico de los individuos internamente vinculados por
usos y costumbres, mitos primitivos e incluso lazos tan fuertes como los
generados por las creencias religiosas, el lenguaje común, la evolución his-
tórica y más elementos integradores de una comunidad. En suma, la na-
ción, pasó a entenderse como la sociedad fundada en relaciones de solida-
ridad totales.

Más en detalle veamos cuál fue el aporte de los elementos románti-
cos e historicistas en algunos de los pensadores ecuatorianos de la segun-
da mitad del siglo XIX, particularmente en Pedro Moncayo. Para el efecto
partamos del hecho de que en las primeras décadas de vida republicana,
nuestros pensadores tuvieron que enfrentar uno de los más agudos proce-
sos de desarticulación y desintegración en que se ha visto envuelto el país.
Militarismo nacional y extranjero, golpes permanentes de Estado, atomi-
zación del poder en manos de caudillos, caciques y cabecillas... en suma,
dominio de las fracciones terratenientes regionales incapaces de articular
una unidad nacional. El proceso de desintegración e inestabilidad política
alcanzó su clímax en 1859, cuando se conformaron cuatro gobiernos: el de
Quito, el de Guayaquil, el de Cuenca y el de la República Independiente
de Loja, con sus respectivos ejércitos y administraciones regionales.

En ambiente como el descrito tan sucintamente y a pesar de la ca-
rencia de un grupo social hegemónico como para imponer su fuerza y ejer-
cer soberanía total en el ámbito de una sociedad no unificada aún a esca-
la nacional, ni geográfica, ni comercial, ni culturalmente, múltiples fueron
las fórmulas o tablas de salvación que se creyó podían ayudar a salir del
pozo. En otros términos, a partir de la Independencia, los distintos grupos
sociales, tanto los que participaron en la contienda como los nuevos o
emergentes, diseñaron su propio concepto de lo nacional, ajustado a sus
específicos intereses y aspiraciones.
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Para unos, la solución radicaba en el rescate o vuelta hacia nuestro
acervo cultural, en todas o al menos en algunas de sus múltiples manifesta-
ciones: arte y literatura; creencias y cultos; instituciones y costumbres…
Baste recordar la célebre propuesta de Juan León Mera sobre la necesidad
de dar un carácter nacional a la letra y el rescate, y a su vez el rechazo, que
hizo de una serie de aspectos de la cultura indígena. Para otros, la solución
era un lazo aún más fuerte que el cultural, que se creyó en ese entonces que
lo constituía la religión, a pesar de que más del cincuenta por ciento de la po-
blación, dada su extracción indígena, propensa al tipo de religiosidad desa-
rrollada por la Iglesia Católica. Tal fue el caso del conocido modelo de Esta-
do confesional garciano. No faltaron propuestas, al menos en los momentos
más agudos del conflicto, de negociación o anexión a otros países como, por
ejemplo, a la ‘ilustradísima Francia’, y el mismo García Moreno habló con el
representante diplomático Trinité al respecto. Incluso no dejaron de faltar
propuestas racistas, como aquella que reclamaba la importación de semen-
tales extranjeros para mejorar nuestra raza, especialmente la indígena. De
todo se dio en esta viña del Señor, pero todas, unas y otras, expresaron su
concepto de lo nacional, ajustado a sus específicas reivindicaciones e intere-
ses, e intentaron erigir al Estado en fuerza propulsora y árbitro supremo de
la unidad y organización nacionales; pero igualmente, todos estos proyectos
‘olvidaron’ y dejaron de lado al movimiento indígena, el gran ausente, que
pese a su importancia numérica no logró estructurar ni por sí mismo ni por
mediación de otros, un discurso capaz de expresar su visión del problema.

Sin embargo, para otros la salida de nuestros males era de carácter
más bien político, pues se juzgaba que solo a través de la acción política,
mecanismo básico de control del poder, y mediante la conformación de es-
tructuras e instituciones políticas nuevas o adaptadas a nuestra indómita
realidad, se alcanzaría la salvación. Tales fueron las propuestas de Pedro
Moncayo, Pedro Carbo, Juan Montalvo, Roberto Andrade... quienes conce-
dieron a la lucha política una valoración especial y aspiraron a la erección
y control de un Estado moderno, como mecanismo básico para la confor-
mación de la unidad nacional.

Veamos al detalle esta perspectiva. Previamente se requiere anali-
zar una propuesta compleja y de gran debate en ese entonces, me refiero
al concepto de ‘Estado-Moderno’. En todo caso, lo de interés es que Pedro
Moncayo, junto a los primeros ideólogos liberales, aglutinados alrededor
del más famoso periódico de ese entonces: El Quiteño Libre, órgano de opo-
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sición radical al gobierno del Gral. Flores, y posteriormente a través de la
oposición al urbinismo y al garcianismo, fueron madurando la tesis de que
solo cuando la sociedad ecuatoriana lograra independizarse de las relacio-
nes serviles, precapitalistas, que aún subsistían de los regímenes colonial
y feudal, sería factible la unidad y a su vez alcanzar la modernidad o pro-
greso. La esclavitud, suprimida en forma definitiva recién en 1854; el sis-
tema de tributación indígena, derogado en 1857; la sustitución de los diez-
mos que tuvo que esperar hasta 1883; el concertaje de indios, que solo fue
suprimido legalmente en 1918; la unión de la Iglesia y el Estado de tan
vieja data y permanencia; el predominio de poderes corporativos como el
Ejército, los terratenientes y la Iglesia... eran elementos que más atomi-
zaban la realidad antes que unificarla. En síntesis, las rémoras coloniales
y las relaciones serviles eran elementos todos ellos que dificultaban el sur-
gimiento del Estado moderno y el tránsito hacia la unidad y el progreso.7

En otras palabras, el Estado moderno se fue conformando en el
Ecuador gracias al empeño que pusieron algunos por liquidar las relacio-
nes feudales e instaurar las nuevas fuentes de riqueza y sostenimiento de
la sociedad y el Estado. Doble reto, que obligaba por un lado a abolir el apa-
rato jurídico, tributario, comercial y social que dio sustento al Estado colo-
nial y feudal y que en Ecuador sobrevivió aún varias décadas después de
realizada la independencia política de España; y, por otro, a establecer las
estructuras propias de una sociedad moderna: libertad de comercio, liber-
tad de imprenta, tolerancia de cultos, canalización, luz eléctrica y agua po-
table, vinculación al mercado internacional, nuevos sistemas tributarios...

Entre los elementos de modernización, uno que cabe destacar a pe-
sar de la poca importancia que en general se le ha asignado dentro de la
historiografía tradicional, es el de la tributación indígena, principal fuen-
te de ingresos del Estado y que en las primeras décadas de vida republi-
cana representó, en 1833, cerca del 50% de los ingresos que lograba recau-
dar del Estado y que se consiguió abolir recién a mediados de siglo. Con la
caída del sistema de tributación indígena se pasó de un Estado cuyos in-
gresos procedían de formas precapitalistas de explotación y tributación es
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tamental, a un Estado que puede ser considerado como capitalista por sus
formas de acumulación y tributación general. El derrumbe del sistema de
tributación indígena: en 1858,  durante el gobierno de Robles, previa ini-
ciativa de la administración de Urbina, permitió además declarar que los
indígenas quedaban “igualados a los demás ecuatorianos en cuanto a los
deberes y derechos que la Carta Fundamental les impone y concede”;8

principio de la igualdad formal ante la ley, nota importante del Estado
moderno. El derrumbe de este sistema golpeó además a la Iglesia, que per-
dió uno de los principales mecanismos de control de la recaudación de sus
fondos, vía primicias y diezmos.

En definitiva, solo cuando el Estado logró ‘independizarse’ de las re-
laciones precapitalistas de acumulación; tributación indígena, prisión por
deudas y trabajo subsidiario surgió claramente el Estado moderno, media-
ción indispensable para la conformación de la unidad nacional, a criterio
de los liberales de aquel entonces. Este avance se concretó más lenta que
rápidamente a mediados de siglo, el momento en que cambió la fuente de
riqueza y sostenimiento del Estado: la tributación indígena y los diezmos,
y se la reemplazó por otras fuentes de recaudación como la de impuestos
a los productos, y especialmente, a través del control de las aduanas, que
representando aproximadamente el 15% de los ingresos del erario nacio-
nal a finales de la Colonia, asciende a más del 40% a inicios de la Repú-
blica. Por supuesto, en la supresión del tributo indígena jugaron un rol de-
cisivo los grandes movimientos indígenas reivindicatorios de mediados y
finales de siglo, que tuvieron que ver además directamente con el proble-
ma de tierras.

En conclusión, Pedro Moncayo y el pensamiento romántico de ese
entonces coadyuvaron a la modernización del Estado, liberando a la socie-
dad de sus formas precapitalistas y en tal perspectiva, su lucha política y
social sirvió al proyecto de integración nacional a través de la homogenei-
zación de la sociedad civil, por una parte; y, por otra, a través de la con-
formación de un incipiente espacio nacional económico, mercado nacional,
con su respectiva comunidad de relaciones productivas.
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Fray Vicente Solano y el pensamiento
conservador en Ecuador*

JUAN J. PAZ Y MIÑO CEPEDA

Introducción

A una década de iniciada la vida republicana del Ecuador, Fray Vicente
Solano, de origen cuencano y don Antonio José de Irisarri de origen gua-
temalteco, sostuvieron una aguda polémica periodística en la que se deba-
tían cuestiones teológicas, principios filosóficos y tesis doctrinarias relati-
vas a los sacerdotes, la religión católica y la institucionalidad de la Igle-
sia. Desde luego, en aquellos años no se insinuaron los ataques irreligio-
sos o anticatólicos, a pesar de los cuestionamientos que podrían hacerse a
un clero privilegiado y hegemónico.

Eran los años de la conformación del Ecuador como país y era enor-
me aún la tarea por construirlo. No solo se trataba de edificar un modelo
de gobierno estable, sino de sujetar bajo la autoridad a diversos sectores
en pugna, que la ruptura de los lazos coloniales había colocado en discor-
dia por la hegemonía política. Empezaban también a reconocerse las ba-
ses de la ‘nacionalidad’ ecuatoriana y aún en este campo, los procesos his-
tóricos adquirían una nueva dimensión.

Desde luego, al comenzar la República estaban presentes muchas de
las realidades consagradas por la Colonia. La Iglesia era una de ellas y su
valor institucional admitido por todos. Pero la organización del nuevo Es-
tado requería también precisar la misión nacional de la Iglesia y su espa-
cio en el orden del poder temporal civil. Las fórmulas encontradas y san-

* Tomado de: Procesos 3: 103-113, 1992.



cionadas constitucionalmente no siempre parecieron adecuadas para ar-
monizar Iglesia-Estado o para imponer uno de tales poderes al otro. Allí
es cuando surgieron ‘rupturas’ y fricciones.

En ese marco general de necesidades por la construcción de un Es-
tado diferente al de la Colonia y, que expresara la nacionalidad, se ubican
los personajes Solano e Irisarri. Ambos católicos reconocidos. Pero ambos
con fundamentos distintos para una sociedad política en nacimiento.

Dos personajes en polémica

Vicente Solano nació en Cuenca, en octubre de 1791 y falleció en abril de
1865. A los 9 años de edad ingresó al convento de San Francisco. En 1809
se trasladó al convento de La Recoleta de San Diego, en Quito. En 1814 se
ordenó de presbítero. Conoció a los principales próceres y mártires de 1809
y 1810 y a grandes líderes de nuestra historia como Bolívar, Sucre, Olme-
do, García Moreno. En su vida religiosa fue un hombre aislado, preocupa-
do ante todo de los asuntos teológicos, en los que encontró el fundamento
para sus valores, su pensamiento y su cultura. Solano enraizó un particu-
lar modo de entender el mundo a partir de la doctrina y filosofía católicas
y, por ello, la defensa de la religión, de los sacerdotes y de los derechos de
la Iglesia Católica constituyeron el eje central de sus polémicas, a las que
dedicó buena parte de sus escritos.1

Fue un convencido de que la prensa católica era la expresión más li-
bre de la nacionalidad humana y particularmente del alma ecuatoriana.
Por eso su afán en sostenerla permanentemente. En 1828, publicó ‘El Eco
del Azuay’, primer periódico de Cuenca, destinado a “Acostumbrar a los
pueblos a que escuchen la imperiosa voz de la razón”, a procurar “difun-
dir, por medio de la prensa libre, de este soplo de la razón, la luz de que
ha carecido por tantos siglos el horizonte del Departamento del Azuay”. El
uso de los términos ‘libertad’ y ‘razón’, no pueden confundirse en Solano
con aquellos conceptos derivados de la Ilustración y la Revolución France-
sa, a los cuales el fraile cuencano combatió. Se trata de conceptos involu-
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crados en su personalísima visión teológica de la sociedad. Después, Sola-
no fundó otros periódicos: ‘La Alforja’, ‘El Telescopio’, ‘Seminario Eclesiás-
tico’, ‘La Luz’, ‘La Escoba’. En todos ellos resaltó el valor de la prensa y del
periodismo que sabían llegar al corazón y al sentimiento de los hombres
con humildad y con verdad. Solano atacó siempre a los ‘mercenarios del
periodismo’, cuya pluma servía, ante todo, al despotismo y al abuso.

La primera y más larga polémica periodística en el Ecuador republi-
cano y, precisamente, con un ‘mercenario de la prensa’, conforme lo iden-
tificara, la sostuvo Solano con don Antonio José de Irisarri, entre 1840 y
1843.

Irisarri, nacido en Guatemala en 1786 y fallecido en junio de 1868,
fue un personaje controvertido. Para sus biógrafos igual puede aparecer
como un humanista, de vasta cultura liberal y potente escritura, como in-
trigante, cristiano relajado y mercenario publicista al servicio de gobier-
nos oprobiosos. Viajero errante o perseguido, también Irisarri fundó perió-
dicos para la polémica. En Chile publicó ‘La Aurora de Chile’ (1812); lue-
go ‘El Semanario Republicano’ y ‘El Duende’. En su país fundó ‘El Guate-
malteco’ (1827). Concluyó con ‘La Revista’, en New York, que apareció en-
tre 1861 y 1865. Su pensamiento condensado puede resumirse en uno de
los escritos de ‘El Semanario Republicano’, cuando sostiene: “entiendan
todos que el único rey que tenemos es el pueblo soberano; que la única ley
es la voluntad del pueblo; que la única fuerza es la de la Patria. La liber-
tad se ha de comprar a cualquier precio y los obstáculos se hicieron para
que los venciesen los grandes corazones”.

Irisarri llegó al Ecuador a 1830, desembarcando en Guayaquil, pro-
cedente de Guatemala, de donde tuvo que salir por motivos políticos, fu-
gándose de la prisión en la que se hallaba. Deseaba permanecer en el país
hasta poder embarcar hacia Valparaíso. Sin embargo, acogido como refu-
giado y bajo el gobierno del general Juan José Flores, se encargó a Irisa-
rri la dirección del periódico ‘La Verdad Desnuda’, que anhelaba dar con-
tinuidad a ‘El Ecuatoriano del Guayas’, publicado durante el gobierno de
Vicente Rocafuerte. En los periódicos ‘El Popular’ y ‘La Opinión’, Irisarri
actuó en defensa del General Flores y contra sus adversarios; después,
Flores prefirió auspiciar ‘La Balanza’ que, conducido por el propio Irisarri,
apareció el 5 de octubre de 1839. ‘La Balanza’ confiesa en el número 22,
estuvo redactado hasta entonces ‘bajo cierta dependencia con el gobierno’,
pero desde el 7 de marzo de 1840, con el número 23, aparece ‘enteramen-
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te libre y de propiedad de su editor’. Precisamente en ‘La Balanza’ se man-
tendrá la aguda polémica con Vicente Solano, que fue sistemático duran-
te el primer año, pero que continuó, en forma intermitente, durante los
dos siguientes e incluso en el nuevo periódico de Irisarri, ‘El Correo Sema-
nal’, en los números 23, 29 y 30.

Motivo de la polémica2

A fines de 1839, el Obispo de Popayán, Dr. Salvador Jiménez, pidió al Go-
bierno de Colombia su intervención directa para suprimir los conventos de
Pasto, excepto el de San Francisco, debido a la “relajación en que vivían
algunos religiosos y que estos eran absolutamente incapaces de que se les
pudiera reformar”. Según la referencia, muy graves eran las acusaciones,
pues los frailes no solo incumplían sus deberes sacerdotales, sino que has-
ta se habían fugado de sus conventos llevándose consigo todas las alhajas,
y, aún las custodias de sus respectivas iglesias; además, habían provoca-
do un alzamiento popular, una verdadera ‘revolución’, en la que fueron
“sacrificadas cerca de doscientas víctimas de los infelices pastusos seduci-
dos por el más detestable de los fanatismos y conducidos como corderos al
campo de batalla por algunos de los mismos Padres que los capitaneaban”,
llegándose incluso a cometer “asesinatos, estupros y robos criminales y es-
candalosos”.3

La petición del Obispo fue atendida, provocando de inmediato la
oposición y disconformidad de algunos sectores de la Iglesia de Colombia.
Esto alentó a Vicente Solano a defender la causa de los sacerdotes sancio-
nados con el cierre de los conventos. Para el franciscano lo sucedido era un
grave atropello contra los intereses de la Iglesia y por ello cuestionó la ac-
tuación del Obispo de Popayán en su escrito ‘El Desengaño’, al que recri-
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fuentes originales.
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mina en duros términos y diciendo “parece que el Sr. Obispo ha querido
santificar el hecho en cuestión...”

En una Carta de respuesta a Solano (cuyo extracto fuera publicado
por Irisarri en el No. 12 de ‘La Balanza’, del 21 de diciembre de 1839), el
Obispo de Popayán le recordó que “la autoridad civil, como protectora de
los sagrados Cánones, y que debe vigilar en la observancia de las bulas
pontificias, puede y aún debe suprimir los conventos menores donde no se
observa cosa alguna de las disposiciones canónicas”; además, le reclamó
por haber demostrado “un celo fanático y mal entendido” y por haberlo tra-
tado “sin tener la menor consideración a su dignidad”, ni a que jamás le
ha ofendido, y peor aún hacerlo “con el estilo acre y cáustico que parece le
es propio, ni con la falta de política y urbanidad”.

La reacción de Solano no se hizo esperar. Su ‘Contestación’ al Obis-
po Dr. Salvador Jiménez delimita perfectamente dos elementos distingui-
bles desde ese momento: de una parte, el campo que Solano va a defender
a toda costa, esto es el papel de la Iglesia Católica, su autoridad, jerarquía
y prerrogativas; de otra, el estilo polémico, literario y aún sarcástico, con
el cual mantendrá las discusiones.

En cuanto al primer elemento, Solano no admite cuestionamientos
a lo que considera son derechos de la Iglesia y por eso reclama al Obispo
en estos términos: “S.I. puede o no puede suprimir conventos; si lo prime-
ro, por qué ha acudido a la potestad civil, renunciando a su facultad... Si
lo segundo, ¿cómo la potestad civil podrá hacer una cosa que no la pue-
den los obispos?...Supongamos que los religiosos de Pasto estaban relaja-
dos... A V.S. tocaba el remediar este mal, arrojándolos a los escandalosos
y pidiendo a los provinciales que sustituyan otros, y no hacerse el fiscal
de sus ovejas solo por cohonestar sus hechos”. Solano refuta los criterios
del Obispo, se burla de sus interpretaciones canónicas, lo acusa de irse
contra las normas y principios de la Iglesia, consagrados por encima del
gobierno civil.

En cuanto al estilo, Solano destacará, en adelante, el hacer refe-
rencias y confrontaciones sobre cuestiones gramaticales, de forma y ex-
presión, en las que se muestra un hombre de gran habilidad y dominio
idiomático, capaz de conducir las polémicas a asuntos puramente forma-
les, en los que emplea la cita de grandes maestros y obras de la filosofía,
la literatura y la creación intelectual. Así en su ‘Contestación’ dice al
Obispo:
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Si yo dijese que no sabe distinguir estilos, y que confunde el estilo
fuerte y vigoroso con acre y cáustico… le echaremos un poco de dul-
ce y tendremos una cosa a manera de limonada, que deleite y refri-
gere. Dichoso VSI que no necesita hacer estas confecciones, porque
su estilo es naturalmente melifluo y candongo; aunque algunos bri-
bones andan diciendo por esos mundos que es lánguido, insípido y
difuso.

Todavía continuó Solano contra el Obispo en tres escritos que tituló: ‘Dia-
loguito entre un pastuso y el señor Obispo’, ‘Juicio imparcial sobre la ex-
posición del señor Obispo’ y ‘Una zurra a tiempo’.

Hasta allí habría concluido el debate. Pero en el número 16 de ‘La
Balanza’, correspondiente al 18 de enero de 1840, en directa referencia a
Solano, el periódico reclamó cómo es posible que “un fraile malcriado, de
aquellos que salen de su aldea a meterse en el claustro, sin haber habla-
do jamás sino con payos, se dirige a una persona hablándole en imperso-
nal, como lo hace vuestra irreverencia, dirigiéndose al Ilustrísimo Obispo
de Popayán”. Irisarri se metió a la pelea atacando: “Yo solo puedo decir
que el judío más encarnizado, que el mahometano más furioso, que el más
impío de los ateos no hubiera jamás escrito una carta tan insultante, tan
soez, tan abominable, como la que vuestra irreverencia dirige al piadoso y
muy ilustrado Obispo de Popayán”; añadiendo luego: ¿Por qué observa es-
ta escandalosa conducta un fraile orgulloso contra un príncipe de la Igle-
sia? ¿Por qué dice el Fraile que los intereses suyos son los intereses de la
Religión. Serán, sin duda, los intereses de la religión frailesca, pero no de
la religión de Jesucristo”. Concluye el escrito defendiendo la supresión de
los conventos de Pasto y la validez de las acciones del Obispo y del Gobier-
no de Colombia, cuestionando a los frailes que desdicen de la humildad,
respeto y santidad y al ‘fraile cuencano’ en particular, que es quien los fo-
menta con su fanatismo de aldea.

Solano respondió de inmediato mediante su ‘Epístola crítico-balan-
zario-molóndrica a los editores de La Balanza, flor y nata de los gerun-
dios’, suscrita ‘por Fr. Justo Porrazo, natural de la villa de Burlón, y au-
tor de las píldoras infalibles contra la Balanzo-manía’. Son inconfundibles
ahora el estilo y la defensa de la Iglesia. Solano afirma: “grande risa me
ha causado, señores, su cólera de gallo y... su estilo de refugiado”, añadien-
do: “mucho, habría que decir de los países en que Uds. nacieron, si yo tra-
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tase de hacer discriminaciones... Pero supongamos por un momento que
Cuenca fuese una habitación de gentes estólidas y brutales... en este caso,
yo podría decir lo que el filósofo Anacarsis a un ateniense: “Mi patria es
oprobio para mí; pero tú eres el oprobio de tu patria...” Y, en medio de sus
burlas y argumentos, reafirma los derechos de la Iglesia y el triste papel
que tuvo en los sucesos de los conventos de Pasto, el Obispo Salvador Ji-
ménez.

Entablada así la polémica, ni Solano ni Irisarri dejarán de contes-
tar sus mutuos escritos. En ellos va, además del ataque personal, el deseo
de liquidar al adversario en al plano de la erudición y el lenguaje. Lo mis-
mo arremeten contra las palabras que contra el individuo que las genera.
En ello se ocupan la mayor parte de los esfuerzos y páginas enteras de pu-
ra y simple literatura formal, que juega con textos, versos, oraciones, fra-
seología, citas y creaciones, en parte interesantes, otras veces repetitivos
por el trasfondo de los argumentos y frecuentemente cansinos para el lec-
tor del presente.

Alcances y significación de la polémica

Tres años de debate entre Solano e Irisarri a una década de iniciada la vi-
da del Ecuador como Estado soberano y en una época en que la polémica
sobre la organización de la naciente República estaba aún fresca, no pue-
de menos que tener un significado histórico sobre el cual es preciso hacer
reflexiones.

Cabe recordar que tanto Solano como Irisarri vivieron las últimas
décadas de la Colonia, el proceso de Independencia, la constitución de la
Gran Colombia, su disolución posterior y la creación de las nuevas repú-
blicas latinoamericanas. Su polémica ocurre exactamente bajo la segunda
presidencia del General Juan José Flores (1839-1843), aunque la confron-
tación permanente se concentra en un año. Irisarri era un hombre de
mundo, que vivió varios años en Europa y recorrió algunos países latinoa-
mericanos. Forjó una conciencia universalista, iniciada en los principios
del liberalismo, al calor de sus directas experiencias con procesos sugesti-
vos. Solano apenas había recorrido el Ecuador, prefiriendo la vida del con-
vento, promovido a los cargos de la Orden franciscana, llegando hasta la
guardianía del convento de Cuenca. Mantuvo alguna correspondencia con
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figuras prestantes de las letras americanas y europeas y permanecía in-
formado de los más importantes sucesos. Gracias a su formación sacerdo-
tal tuvo la erudición suficiente en materia de pensadores y obras, además
de una interesante cultura científica. Pero Solano vivió recluido en Cuen-
ca. Es esta circunstancia la que explica su comprensión ‘regional’ de la so-
ciedad nacional, sobre la cual proyecta sus afanes y convicciones.

Solano es el sacerdote que encarna una formación religiosa enraiza-
da en la Colonia. Es el vehemente copartícipe de la postura de la Iglesia
Católica que institucionalmente no está dispuesta a renunciar ni perder
sus antiguos privilegios y hegemonía moral-cultural en el nuevo Estado.
Asume la polémica con Irisarri como nueva cruzada en contra de los prin-
cipios inspirados por el liberalismo y el racionalismo europeos de la Ilus-
tración y la Revolución Francesa. Considera que ellas son perniciosas pa-
ra la sociedad ecuatoriana identificada con los principios católicos. Irisa-
rri está en línea opuesta. No cuestiona, en esencia, los valores de la reli-
gión ni de la Iglesia, en los que él mismo está convencido. Se autodefinía
como ‘El Cristiano Errante’, en uno de sus libros. Pero combatió lo que
consideraba ‘fanatismo frailesco’, es decir, la intolerante postura de la
Iglesia con respecto a la libertad del pensamiento. Era claro en anteponer
la soberanía popular como fuente de autoridad pública a la que todos, in-
cluida la Iglesia, debían responsable acatamiento.

Solano no es el simple defensor de los curas de Pasto, sino quien rei-
vindica la autoridad del Papa y el poder supremo de la Iglesia sobre la so-
ciedad y el gobierno civiles. Esas son para él las verdades religiosas que
no admiten discusión. Su postura es la de los dogmas enraizados en la
mentalidad colonial. Irisarri es un católico de nueva mentalidad, influido
por el pensamiento burgués y que, defendiendo las medidas del Arzobispo
de Nueva Granada, del Obispo Salvador Jiménez y del Gobierno colombia-
no, reacciona contra aquel sector de sacerdotes que justificaba sus actua-
ciones e intereses en supuestos principios de orden religioso y relativos a
la Iglesia Católica.

Ambos tienen horizontes distintos que confrontar. Incompatibles en
criterios sobre motivaciones y principios. Defienden aquello que conside-
ran principio de sus valores y convicciones, en lo que va su sentido de jus-
ticia y verdad. Solano e Irisarri representan fuerzas sociales distintas al
comenzar de la República del Ecuador. La Iglesia Católica era parte de la
clase terrateniente, a la que brindó patrocinio ideológico mediante el auxi-
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lio de una religión cuyos mensajes se destinaban a imponer la resignación
de los sectores oprimidos y, en última instancia, a perpetuar las condicio-
nes de la explotación gamonalista de los criollos victoriosos en las luchas
de Independencia. Esa misma realidad hizo surgir, al interior del bloque
social hegemónico, una corriente sensible a los principios republicanos, de-
mocráticos, igualitarios y liberales. El sector comprometido con tales idea-
les, vinculó su pensamiento y acción políticos al humanismo racionalista
y demo-liberal de los ideólogos de las burguesías europeas, manifestándo-
se proclives a extender y ampliar a nuestras realidades los modelos prove-
nientes de las naciones europeas y de norteamérica. Este sector no fue
propiamente ‘radical’ ni ‘jacobino’, porque estuvo convencido de seguir y
proteger la religión católica de sus mayores. Pero era capaz de admitir la
sujeción de la Iglesia al orden civil y de identificar los dogmas que impe-
dían la tolerancia.

En la incipiente formación del Estado del Ecuador confluyeron esas
diversas corrientes de pensamiento opuesto. Unas pretendían proyectar la
Colonia, mostrándose adversas a las formas republicanas, aunque coinci-
dentes en la necesidad de la emancipación frente a España. Otras iban
desde los planteamientos de regímenes políticos semejantes a los de las
naciones ‘más civilizadas’ hasta aquellas minoritarias esperanzadas en
transformaciones radicales profundas, derivadas de la causa independen-
tista e identificadas con el humanismo liberal para la promoción de la
igualdad ciudadana, incluso concibiendo medidas radicales contra el do-
minio y la explotación criolla terrateniente.

La polémica entre Solano e Irisarri representa, en consecuencia, un
momento histórico de un debate más íntimo que ocurrirá al interior de la
sociedad ecuatoriana durante todo el siglo diecinueve y que tendrá una
primera gran solución con la Revolución Liberal. Se trata de las definicio-
nes en torno al papel que la Iglesia Católica y los sacerdotes han de jugar
en la vida política el país y del rol que les corresponde en la estructuración
del Estado-Nacional. Es evidente que para Solano la Iglesia Católica for-
ma parte del patrimonio cultural y tradicional del nuevo Estado. La reli-
gión es el elemento sustancial de la nueva ‘nacionalidad’. A los sacerdotes
corresponde la sagrada misión de cultivarla y a los poderes públicos el de-
ber de protegerla. Por lo demás, ese puesto y rol de la Iglesia y de la reli-
gión católica en el Ecuador quedaron consagrados desde 1830 en los dis-
tintos textos de las sucesivas Constituciones políticas, que excluían cual-
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quier otro culto. Solano expresa la conciencia directa de esa situación con-
cebida como una realidad incuestionable.

Irisarri, sin embargo, solo logra expresar el momento de inicio y pre-
caria configuración de un pensamiento nacional liberal. La comprensión
liberal del rol subordinado que correspondía a la Iglesia frente al poder ci-
vil e incluso la separación Iglesia-Estado solo se logró una vez triunfante
la Revolución acaudillada por Eloy Alfaro en 1895.

Fuera de estos aspectos centrales del debate, el otro elemento esti-
lístico, utilizado en la polémica Solano-Irisarri, se reduce a lo personal,
anecdótico y formal.

Cabe resaltar, además, que en la polémica hay, de todos modos, otro
elemento subordinado a los puntos centrales en discusión. Se trata de la
defensa que Solano hace de la ‘morlaquía’, asumiendo la identidad de
Cuenca, y en general del Azuay. Se autocalifica como ‘Fray Molondro de
Morlaquía’ en muchos de los textos en que se sustenta la polémica; y en
los debates fundamenta la identidad cuencana en la fe religiosa y el servi-
cio a la Iglesia Católica. Solano, en consecuencia, expresa, al mismo tiem-
po, la identidad regional que fuera característica muy propia del Azuay
desde tiempos coloniales, que no solo formó una zona perfectamente deli-
mitada de poder y economía departamental al interior mismo del Ecuador
y junto a los otros poderes regionales de Quito y Guayaquil, sino una re-
gión ‘apartada’ (Solano mismo es un cuencano ‘apartado’ del mundo). En
efecto, encerrada en sus valores tradicionales y en una zona del país des-
de la cual se forjó una dedicación especial por la cultura (Cuenca se distin-
gue como la ‘Atenas del Ecuador’) la ‘morlaquía’ mantuvo un catolicismo
profundamente creyente, que fuera la base en la que sistemáticamente se
apoyó la Iglesia y que se convirtiera en bastión político del conservadoris-
mo en Ecuador durante toda la vida republicana. Ni la Revolución Liberal
logró modificar esa estructura conceptual del Azuay y de la ciudad de
Cuenca, a pesar de los procesos de secularización que desde entonces ex-
perimentó el país.

Contribución de la polémica al pensamiento conservador

La polémica Solano-Irisarri no solo tiene significación en torno a la Igle-
sia, la religión y su posición en la configuración y estructura del Estado-
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Nacional. El pensamiento de Solano se integra, además, en la formulación
del pensamiento decimonónico que caracterizara al Partido Conservador
tradicional.

Para entender ese proceso resultan por demás ilustrativas las refle-
xiones de don Jacinto Jijón y Caamaño (1891-1950), quien, además de no-
table arqueólogo e investigador, fuera por muchos años Director General
del Partido Conservador Ecuatoriano y el más importante historiador de
su obra y su doctrina.4

En una visión sintética, publicada en 1830, Jacinto Jijón reconoce
varias etapas en la evolución doctrinaria del Partido Conservador.5 Seña-
la que la primera época se extiende entre 1830 y 1860. En ella, la política
del conservadorismo, si bien tuvo que ver con ciertas rivalidades y ambi-
ciones personalistas, se concentró en la necesidad de adoptar gobiernos
con un Ejecutivo fuerte, capaces de imponer la autoridad por necesidad de
mantener libertades limitadas, con lo cual era preciso garantizar el orden
y la convivencia. Se trata de un ‘conservatismo bolivariano’, que se inspi-
ra en aquel pensamiento de Simón Bolívar que entendía la fuerza del or-
den y la autoridad convenientes para naciones recién formadas.

De todos modos, reconoce Jijón, no es esta la época de rivalidades re-
ligiosas, que solo aparecen en la segunda etapa de evolución doctrinaria
del conservadorismo, iniciada con Gabriel García Moreno y continuada
hasta la primera Asamblea fundacional de 1883, en la que el conservado-
rismo se estructura como partido orgánico. Los conflictos por cuestiones
religiosas se concentran en el restablecimiento moral de la República, la
necesidad de la educación religiosa, la protección de la religión y la Iglesia
y la armonización de las instituciones políticas con las creencias religio-
sas. Como los liberales han desistido de la lucha por las libertades políti-
cas absolutas que se han demostrado utópicas, enfilan contra la religión.
El ‘conservatismo garciano’ expresa y practica los fundamentos doctrina-
rios, organizados en la autoridad.
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La tercera etapa del conservadorismo se extiende entre 1883 y 1911.
Por primera vez una Asamblea enuncia los principios y programa del Par-
tido, que fundamentan la protección, el respeto y la libertad para la Igle-
sia, así como la obediencia debida a la autoridad con un Ejecutivo fuerte.
No escapan al Partido las rencillas internas, las divisiones y las disputas
bizantinas, que contribuyen a su derrota y al triunfo de la Revolución Li-
beral en 1895.

El liberalismo en el poder motivó replantamientos conservadores,
que se cristalizan en la “Manifestación del Directorio Regional del Parti-
do Conservador del Azuay”6 hecho público en 1911, con lo cual se inicia
una nueva fase del Partido, plenamente consolidada en 1925, cuando una
magna Asamblea adopta los principios proclamados 14 años atrás y pro-
yecta la ‘democracia cristiana’ como base moderna de las nuevas realida-
des sociales en el país.

Para entonces el Partido considera inevitable prescindir de la lucha
religiosa, aunque defenderá, en adelante, el imperio de la Ley Católica y
la resistencia pasiva para hacer conservar la fe. Las proclamas se concen-
tran en la defensa de las libertades de la Iglesia, la libertad de enseñanza
en el sentido de que corresponde a los padres (y no al Estado) decidir so-
bre la educación de los hijos, la preservación de la familia como núcleo cen-
tral de la sociedad, la relativa soberanía de los municipios, provincias y
parroquias, la representación de las minorías, la conveniencia de una au-
toridad garante del orden, cierta tolerancia religiosa, y la oposición a las
que se consideran leyes perniciosas introducidas por los liberales, como es
la relativa al divorcio.

En este esquema presentado, se comprende que la defensa religiosa
de Solano contra Irisarri y su comprensión del papel de la Iglesia en la so-
ciedad nacional son verdaderamente precursoras del propio pensamiento
conservador, en una fase en la cual, al decir de Jacinto Jijón, aún no exis-
tía confrontación religiosa. Está claro que bajo García Moreno el conserva-
dorismo asume como fundamento doctrinario la defensa de la religión y de
la Iglesia. De esta manera, Partido e Iglesia se fusionan y comparten in-
tereses. El Partido Conservador proclamaba los fueros de la religión cató-

238 Juan J. Paz y Miño Cepeda

6 Manifestación del Directorio Regional del Partido Conservador del Azuay a sus partida-
rios y a la Nación, Tip. La República, Cuenca, 1911.



lica y la Iglesia lo auspiciaba política e ideológicamente. Fray Vicente So-
lano ha de considerarse, en consecuencia, un valor propio del conservatis-
mo, que supo proclamar, a su debido tiempo, la ‘unidad religiosa del Ecua-
dor’ y la ‘identidad nacional’ en torno a la Iglesia.

En consecuencia, Fray Vicente Solano concentra y expresa tanto la
identidad regional cuencana, en materia de religión e Iglesia, como la doc-
trina que proclama su autoridad y prerrogativas frente a la sociedad civil.
El Partido Conservador acogió la misión estatal de la Iglesia y la consagró
en el gobierno García Moreno, considerado desde entonces como ideal de
la ‘política conservadora’.

Naturalmente hay que referirse al Partido Conservador ‘tradicional’
o ‘histórico’, cuya conformación ocurre durante el siglo diecinueve, al calor
de los enfrentamientos con la corriente opositora representada por el libe-
ralismo. Aquel Partido se definió, finalmente, como el Partido de los ‘cató-
licos’ y los principios sustentados lo identificaron como ‘Partido del orden’
y de la ‘autoridad fuerte’. Frecuentemente argumentó sobre la insuficien-
cia de las leyes. Después de la Revolución Alfarista proclamó la necesidad
de ‘recristianizar’ la sociedad. Primero en 1911 y luego en 1925 definió un
esquema de democracia social basado en la doctrina católica y solo años
después acogió los planteamientos de la ‘doctrina social católica’, funda-
mentada en el pensamiento del Papa León XIII. Ante el ascenso del idea-
rio marxista, la extensión del ‘bolchevismo’ victorioso después de la Revo-
lución Rusa y el surgimiento en Ecuador de los Partidos Socialista (1926)
y Comunista (1931), el Partido Conservador añadió a sus fórmulas políti-
cas la lucha anticomunista.

En Solano hay un ancestro ideológico para el Partido Conservador.
Hay una identidad del Partido con los derechos y roles de la Iglesia. Lo
que Solano defendió como religioso fue defendido por el Partido como in-
termediario político. Lo que la Iglesia significó para Solano fue también lo
que el Partido Conservador entendió válido para la orientación moral y
cultural del Ecuador. Es la ruptura de esa identidad Partido-Iglesia la que
provocará la superación del Partido Conservador tradicional. El que hoy
existe ya no es la continuidad del Partido histórico, sino otro muy distin-
to, porque ha pasado a defender otro tipo de intereses.
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El poder informal.
Mujeres de Quito en el siglo XVII*

PILAR PONCE LEIVA

Introducción

En líneas generales, pueden reducirse a dos las vías empleadas simultá-
neamente por la elite quiteña en su proceso de consolidación a lo largo del
siglo XVII: en primer lugar, la utilización del patrimonio en inversiones de
variada rentabilidad y, en segundo, el diseño más o menos premeditado de
una estrategia familiar.

Si desde el punto de vista económico esta elite presenta una clara
tendencia a diversificar las inversiones, colocando sus capitales en tierras,
oficios, comercio y obrajes, las relaciones de parentesco compaginaron la
endogamia en el seno interno de los diferentes clanes, con la incorporación
de aquellos forasteros cuyas relaciones personales o económicas resulta-
ran de utilidad a ese núcleo laxo y extenso, que era la familia.

Situada en un espacio intermedio entre el linaje y la red social, la
familia aparece como un microcosmos donde confluyen pervivencias e in-
novaciones, conflictos y alianzas, intereses económicos y afinidades perso-
nales, reproduciendo en su interior buena parte de los fenómenos que se
dieron en la sociedad local.

De sobra conocida es la rentabilidad económica que podía reportar
una adecuada selección de la pareja a la hora de consolidar, reforzar o
acrecentar las inversiones realizadas. Estos enlaces pactados tuvieron,
además, importantes repercusiones en el horizonte político de las más no-

* Tomado de: Revista Complutense de Historia de América 23; 1997.



tables familias quiteñas. Situando a sus miembros en los diferentes ámbi-
tos de poder local, fuera el Cabildo, la Real Hacienda, el Tribunal de la Au-
diencia, la Iglesia o el Ejército, la familia que pudo y supo desplegó una
actividad en diversos frentes con resultados eventualmente eficaces.

El fenómeno contrario a este despliegue exterior, fue la presencia si-
multánea en una institución de varios miembros pertenecientes a una
misma familia. La coincidencia en el ejercicio del poder desde un ámbito
concreto, permite analizar el peso que tuvieron determinadas familias en
períodos concretos al copar sus miembros buena parte de los oficios.

Entre los múltiples ámbitos donde puede analizarse el papel desem-
peñado por los grupos familiares en la vida local, quizás el municipal sea
uno de los que más relevancia presenta. Es ahí donde confluyen estrate-
gias familiares para la perpetuación del poder, tradiciones locales, escala
de valores y éxitos de la elite local.

De los datos recopilados se desprende que casi un 70% de los cabil-
dantes en activo a lo largo del siglo XVII en Quito, mantuvieron algún ti-
po de vínculo familiar con otros miembros de la institución.1 A la vista de
tan alto grado de vinculación familiar, resulta evidente que el grupo capi-
tular quiteño llevó a cabo una estrategia familiar tendiente a conservar en
pocas manos el poder y la riqueza.

Si la presencia de familiares en el Cabildo fue notable a lo largo del
siglo XVII, también lo fue el grado de coincidencia en el ejercicio de sus
funciones; de hecho, casi un 40% del total de cabildantes emparentados
ocuparon sus plazas a la vez que algún miembro de su familia.

En este panorama de alianzas, parentescos e intereses compartidos,
la mujer aparece como elemento clave; no sólo por servir de lazo de unión
entre individuos o familias, sino por la función que desempeñó como trans-
misora de linajes y patrimonios.

Mujer, poder y parentesco

La relación entre suegro y yerno fue, junto a la de padre e hijo, la que se dio
con más frecuencia entre cuantas establecieron los cabildantes de Quito.
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Fue a través de ese nexo, en el que la mujer aparece como hija, esposa o ma-
dre como se perpetuaron al menos 10 de los 50 linajes registrados en el Con-
sejo quiteño. Fue a través de sus hijas, por ejemplo, como prolongaron su
presencia en la institución personajes tan conocidos en la sociedad local co-
mo Antonio Morán, Juan Sánchez de Jerez, Diego Sandoval, Juan Santies-
teban, Lázaro Fonte Ferreira, García Vargas o Martín Galarza Mondragón.

Entre todos ellos, quizás el caso más llamativo de perpetuación por
vía femenina fue el de la conocida familia de los Galarza, cuya integración
en el Cabildo se mantuvo exclusivamente a través de mujeres. Así, el fun-
dador del linaje, Martín Galarza Mondragón (regidor en 1547 y 1551), vio
prolongado su linaje en el Cabildo a través de las hijas que tuvo con la me-
xicana Isabel de Andagoya, a saber: Ana, casada con Pedro Guzmán Pon-
ce de León (regidor entre 1594 y 1597); Jerónima, casada con Alonso Bas-
tidas de la Cueva (regidor en 1583), y Juana, casada con Francisco de Cá-
ceres (contador y por ende cabildante entre 1584 y 1604).2

La frecuencia con que se dio el tipo de parentesco entre yerno y sue-
gro puede interpretarse de dos formas: pudo ser que un individuo preten-
diera a una hija de capitular como vía de ingreso al Cabildo, o de ascenso
social, pero también pudiera ser que el suegro buscase marido para su hija
entre sus colegas.3 En el caso de Quito, lo más frecuente parece haber sido
la primera opción: de los 30 individuos que tuvieron como suegro a un ca-
bildante, conocemos la fecha del matrimonio de 11, habiéndose casado ocho
antes de ingresar al Cabildo, uno después y dos casi simultáneamente.

El hecho de que un individuo ocupara una plaza municipal después
de casarse con una hija de capitular podía obedecer a una influencia del
suegro, continuando así una tradición de su familia política, pero también
esa tradición podía provenir de su propia familia. Aunque desde el punto
de vista cuantitativo estos casos no fueron relevantes (tan sólo hemos de-
tectado ocho individuos que aunaron las condiciones de hijo y yerno de ca-
pitular),4 desde el punto de vista cualitativo tal acumulación de parentes-
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cos adquiere importancia por dos motivos: en primer lugar, por la calidad
de esos individuos, todos ellos procedentes, de las principales familias de
la ciudad y, en segundo lugar por indicarnos la existencia de un notable
grado de endogamia en el seno capitular, al derivarse de esos dos vínculos
una gama de parentescos mucho más amplia.

Pero la mujer no aparece exclusivamente como transmisora de lina-
jes, y eventualmente de apellidos, sino también como detonante de una
red de parentescos mucho más amplia que la estrictamente derivada de su
condición de ‘hija de...’. Entre las 90 esposas de cabildantes que conoce-
mos, al menos 38, es decir un 42%, ofrecen parentescos con miembros de
la institución en calidad de hermanas, cuñadas, tías, etc. Todos estos la-
zos establecidos por vía femenina eran puestos a disposición del marido,
quien podía o no hacer uso de ellos en función de sus aspiraciones, intere-
ses o capacidades.

Si ampliamos el punto de mira hacia el exterior del Cabildo, el aba-
nico de posibilidades se muestra notablemente más fructífero. Teniendo
en cuenta que al menos 60 de las 90 esposas conocidas de cabildantes
eran criollas, fundamentalmente quiteñas, es decir con parentescos loca-
les, y considerando la estrategia desplegada en diversos frentes por las
familias notables de la ciudad, la mujer podía reportar a su esposo capi-
tular sólidos contactos con miembros de las otras dos instituciones clave
de la región: la Audiencia y la Real Hacienda. A través de sus mujeres
emparentaron Andrés Orozco Guzmán, Diego Sandoval y Francisco Vi-
llacís con el Contador Fernando Loma Portocarrero; a través de sus mu-
jeres tuvieron acceso al polémico oidor Juan Larrea Zurbano, capitulares
como Manuel Freile Bohórquez, Diego Sandoval Portocarrero, Ignacio
Barnuevo y, sobre todo, Antonio Villacís; yerno del oidor Moreno de Me-
ra fue Pedro Ortega Valencia, como lo fue Lorenzo de Cepeda del tam-
bién oidor Hinojosa; suegros del magistrado Sosaya y del relator Salazar
fueron los cabildantes Ontañón y Diego Valencia León respectivamente.
Sin hacer un recuento exhaustivo de tales vínculos, sí podemos concluir
que de los más de 30 lazos de parentesco detectados entre miembros de
la Audiencia y del Cabildo entre 1563 y 1650, casi la mitad se originaron
por vía femenina.

Desde una perspectiva general vemos, en fin, cómo a medida que se
amplía el campo de acción de un individuo a través de sus lazos familia-
res, se condensa progresivamente el grupo social que, por la función de-
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sempeñada en el orden establecido, consideramos elite de poder. Las peli-
grosas consecuencias que tal concentración de poder podía conllevar, bási-
camente por el tráfico de influencias y corruptelas que eventualmente oca-
sionarían, fueron objeto de advertencias o denuncias, más o menos impar-
ciales, por parte de determinados miembros de la Audiencia; especialmen-
te polémica fue la llegada a Quito del oidor Larrea Zurbano dados los ex-
tensos vínculos familiares que, a través de su mujer, mantenía con algu-
nos miembros de la elite local,

resultando de estas dependencias, parentescos, amistades y corres-
pondencias, los desconsuelos de las gentes litigantes en las causas
que se ofrecen y han ofrecido con personas favorecidas y de la prime-
ra obligación del Dr. Juan Larrea.5

Actuando en el ámbito del ‘poder informal’, la mujer podía reportar al ma-
rido una red de parentescos más o menos amplia, más o menos útil: podía
ofrecerle asimismo un respaldo económico que, como veremos, en ocasio-
nes superó al detentado por el varón. De lo que no hay constancia es de
que estas mujeres reportaran, en el caso concreto de Quito, el cargo a sus
maridos. Hemos visto ya que en buena parte de los casos analizados pri-
mero tuvo lugar el matrimonio y luego el ingreso del titular en el Cabildo,
lo cual podría implicar un apoyo económico de la familia femenina a tra-
vés de la dote o de préstamos en efectivo, pero no existen evidencias de que
ese apoyo se materializara concretamente en la aportación del cargo, ni co-
mo parte de la dote ni como herencia de la mujer.

Mientras en el Madrid de Felipe II casos se dieron de “mujeres que
aportaban al matrimonio regimientos y otros oficios de envergadura”6 y,
aunque sabemos que en México hacia 1579 un individuo obtuvo la merced
de los regimientos acrecentados para quienes casaran con sus hijas,7 en
Quito encontramos más bien evidencias de todo lo contrario, es decir: ca-
sos en que un individuo reclamó como herencia de su mujer un cargo ca-
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pitular y su petición fue desestimada por la Audiencia. Así le ocurrió, por
ejemplo, a Manuel Freile Zamora quien en 1627 contradijo la venta públi-
ca de la regiduría ocupada por su suegro Juan Sánchez de Jerez, por con-
siderar tal bien como parte de la herencia de su mujer, Juana Jaramillo.
Desestimado su alegato por la Audiencia, Freile debió esperar hasta 1633
para ocupar, previo pago de 800 pesos (la mitad del valor oficial), la regi-
duría que en él renunció Gaspar Freile de Andrade.8

Tampoco puede decirse que fuera frecuente la transmisión del car-
go entre suegro y yerno por vía de renuncia; de hecho, a lo largo de todo el
siglo XVII tan sólo encontramos tres casos en las personas de Manuel Ra-
mírez de Arellano, beneficiado por la renuncia que en él hizo su suegro
Diego Valencia León en 1610, de Francisco Pérez Guerrero, quien rempla-
zó a su suegro Lázaro Fonte Ferreira en 1649 y, de Martín Martínez de
Aybar, quien intentó ocupar la plaza de su suegro Juan de Santiesteban
pero tal renuncia fue denegada por el Consejo en 1662.9

Si en el ámbito municipal quiteño no se encuentran evidencias de la
transmisión de cargos por vía femenina en concepto de herencia o cualquier
otra forma que implicara titularidad del cargo, no ocurre lo mismo en la es-
fera administrativa superior, es decir en la Audiencia. Un caso que ofrece
especial interés en este sentido es el de Inés Andrade de Benavides, mujer
que fue del oidor Alonso Morales de Salazar. Hacia 1630 Magdalena de Be-
navides, madre de Inés, había recibido del Rey la merced de incluir en la
dote de su hija “la primera plaza mediana vacante que hubiera en la In-
dias” en concreto en Guatemala o Quito. La merced concedida por el Rey al
padre de Inés como recompensa de los servicios prestados a lo largo de 44
años, y a los que por entonces prestaban sus hermanos en el Consejo de In-
dias, no se materializó hasta 1643: fue entonces cuando, tras 12 años de es-
pera, el arequipeño Alonso Morales consiguió la esperada plaza, eso sí tras
casarse con su ‘usufructuaria’ y pagar a la Real Hacienda 3.000 pesos en
calidad de donativo por la gracia concedida.

Poco le duró al infortunado Morales el beneficio de tan larga espe-
ra; seis meses después de tomar posesión de su plaza murió en Quito en
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8 Títulos y Ordenanzas de corregidores y regidores 1627-1640, vol. 95, fols. 2-6.
9 Libros de Cabildos de Quito (en adelante LCQ) Acts. 23-X-1610, 17-VI-1611 y 17-V1663.

Ortiz de la tabla, Javier: Los encomenderos de Quito 1534-1660 origen y evolución de
una élite colonial, CSIC Sevilla. 1993. Pág.. 242.



1644, dejando a su viuda con dos hijos pequeños y en situación económica
ruinosa. Ante semejante panorama, en 1646 Inés Benavides pidió que se
le volviera a hacer la merced de concederle la plaza a quien se casase con
ella, pero no obtuvo respuesta del Consejo; dos años después se conforma-
ba ya con recibir de por vida el salario de su difunto marido y obtener una
ayuda de costa para regresar a España, pero todo lo que consiguió, en
1652, fue medio año de salario a cargo de la Hacienda Real, pasando el ofi-
cio nuevamente a la Corona ya que, como ocurriría sistemáticamente a
partir de 1687, técnicamente lo que se había vendido fue el nombramien-
to, no la titularidad de la plaza.10

Varios son los puntos de interés que ofrece el caso de Inés de Bena-
vides. En primer lugar, pone de manifiesto el papel de la mujer como
transmisora de cargos de alto nivel; dado que tal hecho parece haber sido,
en el espacio quiteño, poco frecuente, no es aventurado considerar que ta-
les mercedes recayeron fundamentalmente en mujeres peninsulares como
gratificación ante los servicios prestados por sus familiares. En segundo
lugar, nos permite adelantar en casi 60 años con respecto a la cronología
ofrecida por Burkholder y Chandler, la fecha en que se vendían efectiva-
mente cargos de justicia y gobierno;11 de hecho, el carácter de ‘merced’ que
tenía el nombramiento concedido al marido de Benavides, no invalida su
condición de venta en virtud de los 3.000 pesos pagados por Morales. En
tercer lugar, nos encontramos ante una situación inversa a lo que se con-
sidera la tendencia mayoritaria en las relaciones establecidas entre crio-
llos y peninsulares: no es, entonces, la rica criolla la que aporta al matri-
monio su fortuna al peninsular beneficiado con un cargo público, sino to-
do lo contrario: en nuestra historia es la mujer, peninsular, la que lleva
consigo el cargo y es el marido, criollo de Arequipa, el que pone a disposi-
ción del vínculo su patrimonio.
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10 “Petición del oidor Morales de Salazar ante el Consejo visto en 1642”; “Certificado de ha-
ber pagado la media annata a favor del oidor Morales de Salazar”, 1644 y “Memorial
presentado por Inés Andrade Benavides... “ 1646, en AGI Quito 7. “Carta de Inés Andra-
de Benavides al Rey”, 1648, en AGI Quito 5. Sobre las condiciones de venta de los ofi-
cios de justicia y gobierno véase Burkholder, Mark - Chandler, D.S: From Impotence to
Authority The Spanish Crown and the American Audiencias, 1687-1808. Columbus,
Univ. of Missouri. 1977.

11 Burkholder-Chandler 1977, pag. 18.



La ‘Venus de Milo’: un mito resquebrajado

Frente al carácter de ‘poder informal’ que tenían las relaciones familiares,
que podían o no reportar beneficios al esposo, el patrimonio que la mujer
llevaba al matrimonio en forma de dote, o la fortuna que sus actividades
particulares pudieran generar, operan directamente en la esfera de otro
tipo de ‘poder’, bastante más pragmático y efectivo que el anterior: habla-
mos del poder económico.

Las notables diferencias que ofrecen los patrimonios conseguidos
por unos y otros cabildantes, son igualmente constatables en cuanto se re-
fiere al mundo de la mujer. La magnitud de tales diferencias puede com-
probarse tomando como punto de partida la cuantía de las dotes aporta-
das al matrimonio ya que, generalmente, constituye un indicador de la po-
sición económica de la esposa o, mejor dicho, de su familia.

Ante la escasa relevancia que tiene ofrecer la cuantía media que
alcanzaron tales dotes, por ser este un dato que nada dice sobre la rea-
lidad, sí ofrece interés conocer cuáles fueron las cantidades máxima y
mínima ofrecidas en metálico por tal concepto, al ser la diferencia entre
ambas un posible indicador de las diferencias económicas ya anuncia-
das. En este sentido, cabe situar en polos opuestos los 6.000 pesos de
oro que entregó Ana Ronquillo de Galarza a su marido Diego de Niebla
hacia 1600, frente a los escasos 2.000 pesos de plata, que Felipa Pérez
Ubillús llevó a su matrimonio con Francisco Ponce Castillejo.12 Aunque
significativas a la hora de establecer las importantes diferencias entre
el patrimonio de unas y otras mujeres, las dos cantidades citadas ofre-
cen, sin embargo, algunas dudas en cuanto a su exactitud. Mientras los
6.000 pesos de oro parecen una cantidad desorbitada (el salario del Pre-
sidente de la Audiencia era de 4.000 pesos de oro al año)13 y, posible-
mente el dato estuviera sobrevalorado en el contexto de las disputas
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12 “Testamento de Francisco Ponce Castillejo”, 1679. Archivo Histórico del Banco Central
del Ecuador (en adelante AHBCE) Serie Jijón y Caamaño Vol. 14 Exp. 16.

13 “Relación de las pagas que se hacen de la Caja Real de S.M de esta ciudad...”, 15851587
y “Relación que el Sr. Antonio de Morga hace ( ... ) de los salarios ( ... >, 1625, ambas en
Ponce Leiva, Pilar: Relaciones Histórico-Geográficas de la Audiencia de Quito. Siglos
XVI-XIX. (Edición e Introducción por). Colección Tierra Nueva e Cielo Nuevo n° 30.
CSIC Madrid. 1991-1992. T. I pag. 475 y T. II pag. 116.



que enfrentaron a Niebla con su familia política,14 los 2.000 pesos de Pé-
rez de Ubillús parecen, por el contrario, una cantidad demasiado baja
dada la relevancia social y peso económico detentado por Francisco Pé-
rez Guerrero.

Al margen de distorsiones intencionadas o de limitaciones en la in-
formación, la disparidad entre unas dotes y otras queda de manifiesto en
los casi 23.000 pesos de plata entregados por Juana Romo de Córdoba a
Simón Ontañón y Lastra, en los más de 18.000 entregados por Basilia
Sánchez Maldonado a Nicolás de la Carrera, los 10.000 entregados por
Francisca Villacís a Manuel Freile Bohórquez o, en los 3.500 entregados
por Tomasa Cevallos Velasco a Roque Antonio Dávila.15

A la vista de tan notables oscilaciones, lo ideal sería establecer qué
relación existió entre las dotes aportadas y las actividades económicas, o
las fuentes de ingresos, de quienes las ofrecían, es decir los padres de las
interesadas. Si en otras regiones de América se ha podido establecer que
las hijas de mercaderes solían ofrecer mayores dotes a sus maridos terra-
tenientes, por implicar el enlace un ascenso social,16 en el caso de Quito tal
relación no resulta evidente. Y no lo es, debido fundamentalmente a la
tendencia de la elite local a invertir su patrimonio en actividades muy dis-
pares que suponían una diversificación de ganancias y riesgos; aun cuan-
do fue la manufactura textil la principal fuente de ingresos de las familias
de notables, la figura del hacendado, obrajero, comerciante, prestamista y,
además funcionario público, resulta sumamente frecuente en el ámbito
quiteño.

Tal diversificación económica resulta patente asimismo en las dotes
ofrecidas; el dinero en efectivo otorgado por la esposa, sin duda un bien
muy preciado dada la permanente escasez de moneda circulante a lo lar-
go del XVII en Quito, iba frecuentemente acompañado de bienes en espe-
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14 Desorbitada o no, esa fue la cantidad que Niebla fue condenado a pagar a su mujer en
1618. AGI Quito 37.

15 “Testamento de Antonio Morán”, 1602, en ANHQ Not. 1° Zarza/García Durán 1602-
1605; “Testamento de Basilia Sánchez Maldonado”, 1723, en NANHQ Testamentarías
52: 10; “Testamento de Roque Antonio Dávila”, 1707, en ANHQ Testamentarías 50: 12;
sobre Ontañón y Lastra véase ANHQ Testamentarías 68.

16 Peña Gutiérrez, José Francisco: Oligarquía y propiedad en Nueva España 15501624.
México. 1983 pag. 190.



cie, fueran éstos haciendas, solares y casas en la ciudad o, cantidades no
precisadas, invertidas en ropas de la tierra.17

A través de la dote vemos cómo la mujer transmite a su marido par-
te del patrimonio de su familia. A través de las herencias se constata asi-
mismo cómo la esposa desempeña un papel variable, e incluso relevante,
en el acrecentamiento de los bienes parafernales al aportar encomiendas,
tierras, obrajes o ajuares de diverso valor y consideración.

Desde una perspectiva general no puede decirse que la transmisión
de encomiendas por vía femenina fuera un hecho frecuente, aunque casos
se dieron. Si en 1577 de las 40 encomiendas registradas en la jurisdicción
de Quito tan sólo seis correspondían a mujeres, quienes las habían hereda-
do de sus maridos,18 de las 90 esposas de cabildantes contabilizadas a lo
largo del siglo XVII tan sólo cuatro llevaron al matrimonio semejante be-
neficio. Eleonor Méndez, Ana de Sandoval, Ana de Zúñiga, y su hija Isabel
Díaz de Ribadeneira, casadas respectivamente con Martín de Ayzaga, Mi-
guel Fernández de Sandoval, Rodrigo Díaz de Ribadeneira y su yerno Pe-
dro Ponce Castillejo fueron, en el ámbito capitular, las cuatro únicas agra-
ciadas con una o varias encomiendas propias.19. El provecho personal que
reportaban tales posesiones variaba en función del número de indios adju-
dicados y de la cuantía de los tributos pagados, pero tenemos la impresión
de que, en lo que se refiere a los casos citados, la encomienda no desempe-
ñó un papel relevante desde el punto de vista económico. De hecho, frente
a la importancia que tuvo en el siglo XVI el repartimiento como fuente de
ingresos, llegando incluso a convertir en cotizados objetos de matrimonio a
quienes disfrutaban de él,20 en la centuria siguiente tal beneficio parece ha-
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17 “Poder para testar de Salvador Pérez Guerrero”, 1701, en ANHQ Notaría 3° Leguía
1702; “Testamento de Antonio Morán”, 1602. en ANHQ Notaría 1° Zarza/García Durán
1602-1605 fols. 729-736; sobre Sarmiento de Villadrando véase ANHQ Testamentarías
27 y 48.

18 “Relación de la ciudad de Quito” hecha por el Cabildo en 1577, en Ponce Leiva 1991 T.
I, pags. 252-255.

19 “Probanza de méritos de Martín de Ayzaga”, 1577, en AGI Quito 46; “Probanza de mé-
ritos de Ana de Zuñiga y Pedro Ponce Castillejo” 1608, en AGI Quito 27; “Relación de la
ciudad de Quito” hecha por el Cabildo, 1577, en Ponce Leiva 1991. 1: 253.

20 Ortiz de la Tabla (1993, pag. 73) recoge, con cierta socarronería, la prohibición hecha en
1575 sobre que no sucediese la viuda al marido si no estuviese casada con él seis meses
antes y, a las molestias de que eran objeto las viudas encomenderas, algunas de ellas de
mucha edad por parte de caballeros con aspiraciones.



ber reportado fundamentalmente un prestigio social, una consideración pú-
blica, que venía a reforzar el estatus alcanzado en virtud de redes persona-
les y patrimonios más o menos cuantiosos, más o menos consolidados.

Un ámbito donde resulta patente la estrecha relación entre lazos de
parentesco y consolidación de patrimonios fue el agro. La tierra no fue só-
lo la base del prestigio social y del poder económico, sino que a lo largo de
la historia se muestra como un factor fundamental en la política matrimo-
nial seguida por la elite quiteña. El afán por unir y acrecentar patrimonios
territoriales fue, en última instancia, el objetivo último perseguido a través
de esa endogamia local tantas veces resaltada. Que tales objetivos se vie-
ron cumplidos ampliamente queda de manifiesto, por ejemplo, en la revi-
sión de títulos de propiedad hecha entre 1692 y 1696 en zonas adyacentes
a la ciudad de Quito donde se constata el importante aumento cuantitati-
vo y cualitativo de las haciendas alcanzado por vía de matrimonio.21

Como ocurría con las dotes matrimoniales, también en el patrimo-
nio agropecuario se observan importantes diferencias entre las esposas de
cabildantes. Junto a las referencias sobre la posesión de ‘algunas caballe-
rías’ o, hatos de tierras aquí o allá, mencionados en testamentos y escritu-
ras varias, se encuentran pormenorizadas descripciones y tasaciones de
las estancias, haciendas y ganados aportados al matrimonio como bienes
parafernales. Una idea de la cuantía que tales posesiones podían alcanzar
nos la dan los 80.000 pesos en que se evaluó el patrimonio agrícola de Ba-
silia Sánchez Maldonado, esposa del conocido Nicolás Sancho de la Carre-
ra, quien tenía tierras y ganados en Alausí, Turubamba, Congagua, Si-
llunche, Ysacata, Panzaleo y Saguanche. Sin llegar a semejantes cifras,
tampoco era despreciable la hacienda que Francisca Peñalosa poseía en
Yaruquí, valorada en 20.000 pesos. Las tierras, ingenios, obrajes y casas
que Ana de Zúñiga tenía repartidas por Chambo, Mocha y Cotocollao, con
una cabaña de 7.000 ovejas hacían de ella otra de las ricas terratenientes
de la región.22
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21 “Autos de composiciones de tierras hechas por el fiscal Antonio Ron”, (1692). Traslado
de 1696, AGI Quito 7.

22 “Testamento de Basilia Sánchez Maldonado”, 1723, en ANHQ Testamentarías 52: 10;
“Bienes de Ana de Zúñiga”, 1602, en ANHQ Notaría 1° Zarza/García Durán 1602 1605;
“Testamento de Salvador Pérez Guerrero”, marido de Francisca Peñalosa, 1702, en
ANHQ Notaría 3° Leguía 1702.



El interés que ofrecían esas posesiones agrícolas viene determinado
por la estrecha relación que tenían con el desarrollo de una importante ga-
nadería capaz de sostener la manufactura textil, principal fuente de ingre-
sos de la sierra quiteña, poniendo además en circulación un volumen esti-
mable de mercancías destinadas al abastecimiento de un espacio que su-
peraba con creces el marco estrictamente local. Si la tierra constituyó la
base del poder económico de la elite local fue, precisamente, por ser el de-
tonante de actividades con alta rentabilidad, como fueron la producción
textil y el comercio.

Desempeñando un papel mucho más relevante y activo del que tra-
dicionalmente se le ha adjudicado, la mujer, o por lo menos determinadas
mujeres, participaron intensamente en ese circuito económico. Es bien co-
nocida la función que la mujer tuvo en el comercio quiteño como regatona
o expendedora de mercancías al por menor,23 pero no lo es tanto el calibre
de las inversiones realizadas por mujeres en transacciones comerciales de
envergadura, en préstamos con mayor o menor interés, en el arriendo de
diezmos, en la compra y posterior alquiler de tiendas y pulperías o, sim-
plemente, en la financiación de las actividades realizadas por sus familia-
res, fueran éstas la compra de un oficio o un viaje a Santa Fe para adqui-
rir mercancías.24

“El argumento de la ‘imbecilidad’ del sexo femenino, entendida co-
mo una debilidad o incapacidad en un sentido muy amplio”25 fue, como es
sabido, un argumento utilizado en el pasado para justificar la permanen-
te minoría de edad femenina: ha sido, también, un lugar común en las de-
nuncias que sobre tal consideración se han hecho. Sin cuestionar la vali-
dez de tales denuncias, nos limitamos a constatar que por lo que se refie-
re al grupo de mujeres aquí analizado, no sólo participaban en la vida eco-
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23 Minchom, Martín: ”La economía subterránea y el mercado urbano: pulperos, ‘indias ga-
teras’ y ‘regatonas’ del Quito colonial (siglos XVI-XVII)”, en Moreno Yáñez (Coord.) Me-
morias del I Simposio Europeo sobre Antropología del Ecuador. Quito. 1985. Borchart,
Christiana: “La imbecilidad del sexo. Pulperas y mercaderas quiteñas a fines del siglo
XVIII”, en Núñez (Coord), Historia de la Mujer y la Familia. Quito. 1991.

24 Véase, por ejemplo, “Obligación entre Bernabé de la Calle, mercader, y Ana de Andra-
da” Notaría 5° Diego de Ocampo 1632; “Testamento de Basilia Sánchez Maldonado”,
1723,Testamentarías 52: 10; “Testamento de Isabel de Andagova”, 1596, Notaría l° Bra-
vo de Laguna 1593-97. en ANHQ.

25 Borchart 1991, pág. 17.



nómica local en la medida que les permitían sus posibilidades, que en al-
gunas ocasiones no fueron pocas, sino que llevaban buena cuenta de sus
asuntos financieros sin delegar ni en marido, ni en hijos, ni en yernos la
gestión directa de sus matrimonios.

Con claridad describió Isabel de Andagoya, por ejemplo, la impor-
tancia que tuvieron en su economía las inversiones comerciales, al quejar-
se de lo mal pagador que resultó su hijo Juan de Galarza a la hora de de-
volverle los 9.000 pesos que le prestó para comprar el cargo de alguacil,

pues la mayor parte de ellos me la fue pagando tan poco a poco y por
menudo y en tantos años, que no pude granjear con ellos como hice
con los demás que me quedó por mano de algunos mercaderes.26

La autonomía con que las mujeres gestionaban sus propios asuntos varió
entre un caso y otro, especialmente entre las viudas. Si Ana de Zúñiga re-
currió al apoyo de su yerno, Rodrigo Díaz de Ribadeneira, para solicitar
ante el Rey la prórroga de sus encomiendas en 1602,27 también Isabel de
Andagoya delegó su representación en el marido de su hija, Guzmán Pon-
ce de León, a la hora de solicitar una renta para su nieto, Alonso Bastidas.
Entre ambos casos existe, sin embargo, una diferencia importante. Mien-
tras la primera parece haber seguido la tendencia de buscar en el varón
más próximo el soporte necesario, la segunda pagó a su yerno 500 pesos
por las gestiones realizadas;28 es decir, recurrió a su yerno bajo una forma
contractual, como lo podía haber hecho con cualquier otro procurador o
agente, sin mediar ni parentesco, ni dependencia personal alguna. Lo que
viene a demostrar esta variedad de casos y actitudes es, en definitiva, al-
go que puede aplicarse a la trayectoria femenina en general; es decir que
“la influencia o el poder de la mujer, aparte del rango y la riqueza, fue en-
teramente informal y dependiente de la persona”.29
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26 “Testamento de Isabel de Andagoya”, 1596, en ANHQ Notaría l° Bravo de Laguna 1593-97.
27 “Bienes de Rodrigo Díaz de Ribadeneira y Ana de Zúñiga”, 1602, en ANHQ Notaría 1°

Zarza/Durán 1602-1605.
28 “Testamento de Isabel de Andagoya”, 1596, en ANHQ Notaría l° Bravo de Laguna 1593-

1597.
29 Mörner, Magnus: “Estratificación social hispanoamericana durante el período colonial”.

Research Paper Series n° 28. Institute of Latin American Studies. Estocolmo 1980 pag. 71.



El universo de posibilidades que se ofrecía a la mujer al margen de
su ocupación puramente doméstica fue, como hemos visto, ampliamente
utilizado cuando la ocasión y el patrimonio lo permitían. Quizás no fuera
este el patrón dominante entre el colectivo femenino, pero tampoco resul-
ta verosímil pensar que nos hayamos topado, precisamente, con las excep-
ciones.

La capacidad de acumulación demostrada por la mujer a través de
las más variadas inversiones supuso, visto lo visto, un incremento y una
consolidación de los bienes parafernales. Tal capacidad, que dicho sea de
paso, en más de una ocasión sacó de apuros a los maridos,30 fue severamen-
te criticada por el conocido obispo quiteño Fray Gaspar de Villarroel. Defen-
diendo intereses propios de su ‘gremio’ y, en una de sus múltiples observa-
ciones de marcado cariz misógino, en 1656 aconsejaba a sus feligreses:

No sepa vuestras limosna vuestra mujer, porque os las ha de estor-
bar ¡Oh cuantos maridos andan en cruz ocultando, por poder vivir su
santa liberalidad! ¿Pues no son limosneras ellas? No sé, lo que sé es
que San Agustín dice que son la mano siniestra, que es la mano que
no da; el cuidar de los crecimientos de la hacienda, el desvelo de la
comodidad de los hijos, el reventar de guardosas, de solícitas, de
granjeras (,,,), es lo que tal vez las hace poco limosneras.31

Visto desde el lado positivo, dos aspectos debe la mujer agradecer al culto
Obispo quiteño: el primero es que rebate la supuesta prodigalidad femeni-
na con la Iglesia en detrimento de la economía familiar y, el segundo, es
que ofrece argumentos para combatir esa imagen que presenta a la mujer
como una especie de ‘Venus de Milo’, es decir, bella... pero sin brazos.
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30 Tal sería el caso de Manuel Becerra, requerido por el Cabildo en 1660 para que presen-
tara las fianzas que ofreció a nombre del depositario general Portalanza. Al declarar Be-
cerra que él no tenía bienes propios, siendo todo de su mujer Mariana del Corro, fue a
ella a quien exigió el Cabildo los 1.000 pesos ofrecidos por su marido. LCQ Acts. 31-I-
1660 y 27-I1668.

31 Villarroel, Gaspar de: Gobierno eclesiástico pacífico y unión de los cuchillos Pontificio y
Regio, Madrid 1656, pág. 47.
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Obrajeros y comerciantes
en Riobamba (s. XVII)* **

GUADALUPE SOASTI

Introducción

El estado de la investigación sobre los obrajes coloniales en Quito arroja
hasta el momento una serie de planteamientos, todavía generales, en re-
lación a las grandes líneas de evolución de la industria textil vista en tér-
minos de su vinculación a largo plazo con la producción minera de Potosí.
El marco explicativo que esta visión proporciona no ha sido confrontado
aún con estudios sobre la trayectoria y particularidades de unidades pro-
ductivas específicas analizadas en el contexto de marcos regionales. Per-
manecen de lado, entonces, problemas referidos a la producción misma, a
la relación entre obraje y sociedad indígena, a las especificidades que la
economía obrajera otorga al mercado interno, etc. En este sentido, el ac-
tual tratamiento de estas temáticas presenta, antes que respuestas, innu-
merables interrogantes, sobre todo si se toma en cuenta el enorme vacío
que existe entre las nociones generales y el amplio e inexplorado campo de
las fuentes que al respecto reposan en diversos archivos.

Otro aspecto de especial significación, como es el del comercio de tex-
tiles, ha quedado hasta ahora al margen del análisis histórico, pese a la idea
generalizada en la historiografía de que este fue el sector que dinamizó la
economía de la Audiencia de Quito durante el siglo XVII. Con el fin de apor-
tar a esta temática, y con base en documentación de tipo notarial no utili-
zada con anterioridad, el presente trabajo intenta una aproximación a la

* Tomado de: Procesos 1:5-21; 1991.
** Ponencia originalmente presentada en el VII Simposio Internacional de Historia Econó-

mica: “El sistema colonial en Mesoamérica y los Andes”; Lima, CLACSO-IEP; junio 1986.



problemática de la economía obrajera a través de la óptica dinámica de la
circulación y de los agentes que en ella intervienen en el caso del comercio
a larga distancia. El análisis se ha centrado en ciertos sujetos sociales, cu-
yas trayectorias podrían reflejar comportamientos económicos y sociales
prototípicos, y en el tipo de relaciones mercantiles, con irradiaciones hacia
otros ámbitos de la vida social.

Por otra parte, se incluyen algunas apreciaciones sobre volúmenes
de producción, precios de los textiles en Quito, calidad y características de
los paños enviados a Lima. Por último, el estudio concluye con un breve
análisis sobre las formas de financiamiento que demandaba el transporte
a larga distancia.

Encomendero, obrajero y comercialización

De manera similar a lo que ocurría durante el siglo XVII en otros contex-
tos de la hispanoamérica colonial vinculados al gran comercio interregio-
nal, en Quito la actividad mercantil constituía el denominador común de
diversos grupos sociales ubicados entre la producción y el consumo. Con-
cretamente, los casos de quienes habrían organizado y controlado la pro-
ducción, y de quienes se habrían dedicado exclusivamente al comercio, en
realidad sólo pueden verse como tipos ideales o como polos referenciales
de una gama claramente identificable de sujetos que combinaban diferen-
tes actividades con el comercio, acercándose en mayor o menor grado a
uno u otro de los extremos. De ello se desprendería, por otro lado, que es-
te espectro gradualmente diferenciado de individuos se habría sustentado
en una red de relaciones manifiestas a nivel del tráfico mercantil y con
irradiaciones en los ámbitos político y de parentesco, circunstancia que
permitiría en ocasiones atenuar o relativizar contradicciones latentes.1

Con base en estas consideraciones, hemos tratado de detectar cierta
tendencia en la conducta económica de sujetos representativos, vinculados
en diferentes escalas con el comercio, en el escenario específico del Corre-
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gimiento de Riobamba, desde fines del siglo XVI hasta mediados del siglo
XVII, aproximadamente, época que precisamente corresponde al auge sos-
tenido de la industria textil ligada a la producción minera de Potosí.

Por el evidente control que a fines del siglo XVI mantenía sobre el
sector textil comercializable, analizaremos en primer lugar, el comporta-
miento del encomendero en el ámbito de la circulación, a través de dos
ejemplos significativos. El primero de estos hace alusión a los Cepeda, fa-
milia de antiguo linaje, cuyo origen más remoto en América se remite a los
años de 1540. Las fuentes dan cuenta de la concesión que en 1581 se hace
a don Lorenzo de Cepeda de una encomienda en Chambo, con renta de
3000 pesos anuales, que había quedado vacante por muerte de Rodrigo de
Paz Maldonado. Tal privilegio le fue concedido gracias a “los grandes y no-
tables servicios prestados a la corona en la conquista y pacificación de esos
reinos” por su padre don Lorenzo de Cepeda y Ahumada -hermano de la
Santa de Ávila, Teresa de Jesús y Ahumada, y fundador de un mayorazgo
en España a favor de su hermana y de su primogénito- entre 1541 y 1549.
A raíz de su participación con La Gasca, don Lorenzo padre había recibido
una primera encomienda en Tolontag, Píntag y Gao, localizadas al sur
oriente de Quito, con una renta anual de 1.550 pesos. Esta encomienda la
heredó don Francisco de Cepeda, su primer hijo, (AHBC/Q 1628 a).

Lorenzo de Cepeda hijo estuvo casado con doña María de Hinojosa,
hija de Pedro de Hinojosa que había sido fiscal y oidor de la Audiencia. Tu-
vieron por hijos legítimos a Pedro, Gaspar y Beatriz de Cepeda Hinojosa.

En 1628, don Pedro de Cepeda, el primogénito, contador de las Ca-
jas Reales y alcalde ordinario de Riobamba, sucedió en segunda vida el go-
ce de la encomienda de Chambo. Pese a sus tres matrimonios, don Pedro
no tuvo descendencia legítima. Los herederos de sus bienes fueron Gaspar
y María de Cepeda, hijos naturales que nacieron de su unión con doña
Inés Acnalema, gobernadora y cacica principal del pueblo de Chambo.

El codicilio del testamento de don Lorenzo hijo, realizado en 1629,
aporta con datos importantes para comprender la manera en que la fami-
lia Cepeda aseguró su reproducción. La fundación de una capellanía per-
petua en el convento de la Limpia Concepción en Riobamba, con un prin-
cipal de 4.000 pesos y un rédito de 200 pesos, tuvo como objetivo garanti-
zar para sus descendientes una renta anual segura que percibirían tanto
en calidad de patronos como de capellanes. El primer patrono fue don Pe-
dro de Cepeda, a quien debía seguir su descendencia. En caso de no tener
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la, podía recaer tal condición en Gaspar de Cepeda o en algún sucesor su-
yo, siempre prefiriendo el varón a la mujer y el mayor al menor. Si con el
transcurso de los tiempos, faltaban los sucesores por línea paterna o ma-
terna, el beneficiado podía ser el pariente más cercano del último patrón.
Por otra parte, el codicilio mandaba que si algún hijo, nieto o demás des-
cendientes de ambas líneas fuera clérigo o quisiera ordenarse a título de
la capellanía sea preferido por el patrono de turno (AHCC/Ch. 1629 a). La
capellanía perpetua aseguraba, de esta manera, una renta permanente,
no sólo para la familia sino para un círculo social más amplio que proba-
blemente alcanzaba a una clientela.

Ahora bien, ¿cuáles eran las fuentes de ingreso que permitían a don
Lorenzo pensar en la posibilidad de estabilizar la percepción de una ren-
ta a tan largo plazo? En síntesis, estas se habrían remitido a dos aspectos
fundamentales: los ingresos por concepto de tributos y los beneficios gene-
rados por las operaciones mercantiles.

Cuadro 1

Ingresos de los Cepeda por concepto de tributos de la encomienda
de Chambo* en 1581

Tributo Cantidad P. Unitario Tot. /ps Porcentaje

Dinero 2.292 5
Paños 379 24r./v 37.394 92.92
Trigo 247 f. 1p. 4r. 456 p. 7 r.
Maíz 389 f. 1p. 389
Puercos 37 1p. 37p.
Aves 791 1r. 87 p. 8 r
Cabuya 39 a 1p. 39 p.

Subtotales especiales 1009 p. 6 r. 2.08

Total 40.736 p. 5 r. 100

Los cálculos se realizaron tomando en cuenta el valor de 9 r. por c/peso de plata
marcada corriente.
*   Incluye los pueblos de Chambo, Licto y Penipe.
** Monto pagado por 938 tributarios (2p. 4r. por tributarios).
Fuente: La visita y numeración de Pedro de León. 1581.

260 Guadalupe Soasti



Al año de otorgada la encomienda, Lorenzo de Cepeda había recibido por
tributos alrededor de 2.292 pesos, 379 paños, 247 fanegas de trigo, 389 fa-
negas de maíz, 35 puercos, 791 aves, 39 arrobas de cabuya, cantidades to-
das estas libres de lo que se entregaba al doctrinero por concepto de esti-
pendio y camarico (Ortiz de la Tabla 1981: 40-41). Las especies eran co-
mercializadas por el encomendero a través de su administrador. Para co-
nocer el ingreso monetario anual que tenía el encomendero, hemos troca-
do las especies en dinero, tomando en cuenta el precio en el mercado que
tenían cada una de ellas.2

Como se aprecia en el cuadro, el ingreso monetario en ese año alcan-
za la suma de 40.736 p. 5 r., de los cuales el 5%, es decir los 2.292 pesos,
representaban el ingreso por concepto del tributo en dinero, y el 95%, es-
to es los 37.394 pesos, el valor en precios de mercado de la venta de paños.
El 2.08%, es decir, 1009 pesos 6 reales representan el valor de las otras es-
pecies vendidas en el mercado. Hay que destacar que el mayor ingreso es-
tá generado por la comercialización de textiles y refleja con toda claridad
el auge experimentado en aquellas décadas por los obrajes de comunidad.

Sin embargo, los beneficios no se detenían allí. Las ganancias que el
encomendero obtenía en la circulación le permitían combinar sus activida-
des económicas con la de prestamista, concediendo dinero a varios merca-
deres “para que sean empleados en mercaderías”; a administradores de
obrajes; o a particulares. Por otra parte, hay que anotar que las inversio-
nes que hizo la familia se orientaron predominantemente a la compra de
géneros de Castilla, tierras o esclavos. En general, las transacciones en las
que se involucraron estuvieron mediatizadas por el crédito, lo que permitía
pagar a plazos prudentes y en coincidencia con la percepción de los tercios
de tributos. Bajo esas circunstancias los pagos se efectuaban no sólo en di-
nero sino también en productos, especialmente en paños (AHCC/Ch. 1598,
1608 a 1609, 1621). El testamento de Pedro Cepeda, hecho en 1662, propor-
ciona alguna información sobre este sistema recíproco de endeudamiento
que permitía dinamizar las actividades económicas de la familia Cepeda. A
la fecha, las deudas que don Pedro tenía a su favor sumaban un total de
21.575 pesos, cantidad extremadamente considerable frente a los 1.893 que
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él debía a sus acreedores. Es digno de anotarse que entre sus prestamistas
se destacaba la comunidad de indios de Chambo que le había otorgado un
principal de 4.000 pesos. A través del testamento, don Pedro saldaba la
deuda traspasándola a la misma comunidad, por concepto del tributo reza-
gado que ésta mantenía y que “al decir es mucho mayor” (AHCC/Ch. 1626).
En 1679, doña María de Cepeda, señalaba en su testamento un monto de
deudas a su favor que ascendía a 1.460 pesos (AHCC/ Ch. 1679).

Las operaciones realizadas en el tráfico mercantil determinaban la
formación de una red de clientelas de diversas jerarquías. Más allá de las
vinculaciones establecidas a nivel de intercambio local con pequeños tra-
ficantes, se generaba también una suerte de sociedades con comerciantes
profesionales a propósito de la adquisición de géneros importados y de la
venta de los paños en Lima. Un caso que ejemplifica esto es la ‘encomien-
da’ que otorgó Pedro de Cepeda, en 1646, al mercader Juan Fernández pa-
ra comerciar textiles en Lima.

Estas vinculaciones no tardaron en generar lazos de parentesco en-
tre mercaderes especializados y encomenderos. Información que data de
1645 da cuenta de la unión conyugal entre el mercader Francisco Abad y
Ana de Cepeda, hija natural de Gaspar de Cepeda. En realidad, Francis-
co Abad fungía de representante de Pedro de Cepeda para sus múltiples
transacciones mercantiles.

Las relaciones así establecidas tuvieron su contraparte en la esfera
del poder político local, debido a las diversas funciones concejiles desem-
peñadas por la familia Cepeda. Como procurador general, don Lorenzo
otorgó poderes para representaciones en diversas causas de litigios, com-
pras, ventas o administración. Entre otros, fueron sus ‘socios’ Pedro Rodrí-
guez de Salazar, Procurador de Causas de la Real Audiencia de Quito
(AHCC/Ch. 1600); Xil Ruiz Tapia, alguacil mayor de la ciudad de Cuenca
(AHCC/Ch. 1601), y Antonio Moyano de Cabrera, Procurador de causas de
la Villa de Riobamba (AHCC/Ch. 11608 b).

Este panorama de prosperidad económica y social sufrió serios reve-
ses a largo plazo. Los ingresos que la familia obtenía por concepto de tri-
butos se vieron considerablemente reducidos a partir de la segunda déca-
da del siglo XVII. En 1628, el tercio de San Juan de las encomiendas de
Chambo ascendía a 4.036 pesos. Esta cantidad sumada a la del tercio de
Navidad habría dado un ingreso anual de 8.072 pesos únicamente
(AHCC/Ch. 1628). En 1629, el administrador Mathías de Villalobos desta-
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caba que la familia mantenía con él una deuda de 8.891 pesos 4 1/4 reales
por desembolsos en dinero que hizo por su cuenta (AHCC/Ch. 1629 b). En
1658, el arrendador para el cobro de tributos, Gonzalo Barahona, entregó
a Cepeda la suma de sólo 2.950 pesos por concepto de la venta de los ‘ali-
mentos y especies’, recogidos en un tercio (AHCC/Ch. 1658).

De entre las múltiples razones que habrían coadyuvado al deterioro
de las fuentes de ingreso del encomendero, queremos relevar aquella más
general que hace alusión a las importantes transformaciones que se ope-
ran en el sector de la industrial textil asociadas al paso del sistema de ad-
ministración al de arrendamiento, durante las primeras décadas del siglo
XVII. Este proceso, impulsado por la Corona, determinó que el encomen-
dero fuera desplazado del amplio control que hasta entonces había man-
tenido sobre el volumen de producción textil comercializable. En adelan-
te, y bajo la nueva modalidad de remate de los obrajes, el arrendador se-
ría el encargado de comercializar la producción, incluida la parte corres-
pondiente al encomendero, para luego entregar en dinero la cantidad de
mantas asignada por tasación (18 rs. por manta).

De todas maneras, el auge sostenido de la industria textil habría es-
timulado en el encomendero la adopción temprana de otro tipo de alterna-
tivas económicas, de naturaleza empresarial, que favorecieran la privatiza-
ción del control de la producción, circunstancia que de hecho habría ate-
nuado los efectos negativos del desplazamiento antes descrito. En 1612 don
Lorenzo de Cepeda formó una compañía con los indios mitmas del pueblo
de Chambo para fundar un obrajuelo que funcionara con la dotación anual
de 14 mitayos. El tributo que los indígenas debían pagar estaba tasado pa-
ra aquel año en 3 pesos de 9 reales y una manta de algodón. La provisión
de la materia prima necesaria para la producción corría por cuenta de don
Lorenzo (AHCC/Ch. 1612). Además de este obraje, las fuentes informan so-
bre la existencia de otro, perteneciente al mismo propietario en las casas
de su morada en la Villa de Riobamba (AHCC Ch. 1629 c.).

La trayectoria empresarial de la familia no culmina con don Loren-
zo de Cepeda. Gaspar de Cepeda, sin ser encomendero, se vinculó a la pro-
ducción y al comercio a través del arrendamiento de los obrajes de Qui-
miag y Penipe. Durante 25 años -entre 1636 y 1661- y en calidad de arren-
dador, procedió a vender directamente la producción de paños y telas a
mercaderes dedicados al comercio con Lima. El dinero pagado por los mer-
caderes era reinvertido en la producción (AHCC/Ch. 1636, 1644).
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Otra tendencia que refleja el comportamiento asumido por el sector
encomendero en su particular inserción en el mundo de la circulación, se
evidencia en la trayectoria de la familia Ramírez de Arellano. En 1562 apa-
rece don Francisco Ramírez de Arellano como poseedor de la encomienda
de ‘El Molino de Chambo’. Este personaje estuvo casado con doña Beatriz
de Ulloa, hija de Lorenzo de Ulloa, uno de los conquistadores del Perú. Tu-
vo como hijas a María de Arellano y Ana de Zúñiga, quien junto con su es-
poso, el capitán Rodrigo de Ribadeneira, heredó la encomienda de su padre.
Los hijos de este último matrimonio fueron Isabel Díaz Ribadeneira y Zú-
ñiga, casada con Pedro Ponce Castillejo, y Francisco Ramírez de Arellano
y Zúñiga. En 1607, la Corona otorgó a los hermanos la encomienda por una
vida más, con lo cual se perpetuaron en su posesión hasta 1662.

La vida de los Ramírez de Arellano no se desarrolló en Riobamba sino
en Quito, ciudad en la que establecieron sus relaciones sociales y políticas
más importantes. La familia mantuvo sus lazos con Chambo y la región de
Riobamba a través de los administradores de sus bienes y rentas, quienes es-
taban encargados del cobro de tributos y del arrendamiento de los obrajes
que lograron establecer. Desde un inicio los Ramírez de Arellano emprendie-
ron actividades de naturaleza empresarial, convirtiéndose así en los prime-
ros que fundaron un obraje particular en Chambo, precisamente en el pue-
blo de El Molino. Este obraje, contemporáneo al de los Cepeda, fue arrebata-
do a la comunidad mediante un prolongado pleito mantenido en la Audien-
cia.3 La propiedad que la familia adquirió sobre el obraje fue confirmada a
través de sucesivas licencias, entre 1610 y 1628 (Ortiz de la Tabla 1977: 522).

Las conquistas empresariales de los Ramírez de Arellano se conso-
lidaron en 1609 con la fundación que hizo Pedro Ponce Castillejo de otro
obraje particular en Chambo. La licencia de fundación contemplaba la
provisión de 100 indios pagados a 40 pesos por año. Otra licencia de 1610
dispuso que pudiesen trabajar en el obraje indios voluntarios. En 1617 se
hizo una nueva concesión de 30 indios del quinto, y en 1628 se otorgaron
100 muchachos (AHBC/Q 1628 b). Se debe señalar que estas mercedes de
indios se constituyeron en privilegio de los propietarios de obrajes parti-
culares. El traslado del control de la rama textil al sector privado de la eco-
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nomía había implicado a su vez, un traspaso a ese sector de la fuerza de
trabajo de la comunidad compuesta por muchachos y voluntarios.

El poder económico de la familia se sustentó además en el poder po-
lítico, perpetuado a través de cargos desempeñados en el Cabildo de Qui-
to por sucesivas generaciones. En definitiva, fungiendo como encomende-
ros, obrajeros, comerciantes y burócratas, los Ramírez de Arellano mantu-
vieron su predominio en Riobamba durante un siglo, aproximadamente.

Los mercaderes de la región

El comercio de textiles con Lima propició en Riobamba la formación de
una serie de circuitos mercantiles de diferentes alcances y jerarquías
que involucró agentes especializados en diversos grados en el tráfico
mercantil.

En el nivel más alto se habrían situado aquellos grandes mercade-
res cuyas carreras estaban asociadas a la venta de textiles en Lima y a la
compra de géneros de Castilla para venderlos en Quito. Una trayectoria
exitosa les habría convertido en una especie de mercaderes mayoristas, se-
dentarios a la larga, que consolidaron su situación con base en importan-
tes vinculaciones establecidas con encomenderos, productores, en general
y autoridades. Ya en calidad de burócratas -ejercicio al que no tardaban
en llegar- la importación de bienes suntuarios se les habría facilitado mer-
ced a la franquicia de los derechos de almojarifazgo para traer ese tipo de
artículos (Colmenares 1975: 288). Sin embargo, cabe anotar que los casos
analizados reflejan la existencia de límites en las posibilidades de acceso
al poder local que tenían estos personajes, puesto que la mayoría parecen
alcanzar sólo cargos intermedios.

El caso de Melchor Cuadrado de Vargas permite apreciar la concu-
rrencia de algunos de los elementos anotados. En su calidad de mercader
de géneros de Castilla durante las primeras décadas del siglo XVII Mel-
chor logró establecer relaciones que entre 1630 y 1644 lo llevaron a ocu-
par en dos ocasiones el cargo de Teniente de Corregidor. Un proceso casi
idéntico es el de Cristóbal López de Moncayo, quien a partir de 1660 com-
binó su actividad de mercader de paños con la de Teniente de Corregidor,
cargo que a la vez le estimuló a establecer una compañía para traer géne-
ros de Castilla. El caso de Francisco de Contreras se inscribiría también
en esta tendencia ascendente, puesto que el comerciar entre Lima y Rio-
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bamba lo lleva, a partir de 1637, a acceder al cargo de administrador del
obraje de la comunidad de Chambo. En 1658, lo encontramos ya en la Vi-
lla de Riobamba, ejerciendo un flamante cargo de Teniente de Corregidor
(Costales 1982:91-96). Dos casos más: Diego de la Chica Narváez, merca-
der, vende ‘su empleo de paños’ en 1636 y se dedica a mayorista compran-
do paños de Otavalo (sierra norte) y de Riobamba; durante los mismos
años Isidro Sáenz, mercader, combina su actividad de comerciante seden-
tario con la de mercader en Lima, en donde actuaba como una suerte de
mayorista de paños de la tierra.

Como ya se mencionó, las operaciones mercantiles implicaban prés-
tamos tanto en dinero como en mercancías. Para el año de 1636 se han re-
gistrado 19 salidas de paños a Lima, de las cuales el 63% -doce casos- sig-
nificaron créditos otorgados durante los meses de marzo a octubre, dos de
ellos, el 17% efectuados en mercancías. Los diez restantes, el 83%, fueron
créditos en dinero para ‘emplearlos en paños’ y llevarlos a Lima. Estos
préstamos tenían un promedio de 1.500 pesos, puesto que las cantidades
entregadas fluctuaban entre 1.000 y 4.000 pesos. El 37% restante de las
salidas de paños representaba nueve casos de envío de mercaderías por
encomienda y factoraje.4

Para el año de 1661 la situación se manifestó en términos más o me-
nos similares. De los veinte registros de salidas de paños con que conta-
mos para ese año, ocho, el 40%, se hicieron a crédito. Los doce restantes,
60%, fueron envíos por encomienda y factoraje. De los ocho créditos otor-
gados entre los meses de mayo a agosto, dos casos, el 25% fueron en mer-
caderías, y el restante 75% implicó entrega de dinero para compra de pa-
ños y traslado a Lima. En este caso, el promedio de préstamos bordeaba
los 2.317 pesos puesto que las cantidades otorgadas oscilaban entre 10.000
pesos y 200 pesos. En cualesquiera de las dos formas de crédito otorgado,
el interés que corría era de 12 p. 4 r. en cada ciento de ganancia, y los pla-
zos de pago fluctuaban entre un año y dos. Este fenómeno se observa des-
de 1630 hasta 1670, aproximadamente. Antes de 1630 la ganancia estuvo
fijada en 10 patacones por cada ciento. Nos atrevemos a decir que en los
años posteriores a 1670, la ganancia habría disminuido a propósito de la
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crisis que experimenta la industria textil por el decaimiento de la produc-
ción minera de Potosí.

Este tipo de operaciones mercantiles, que podían ser definidas co-
mo ‘obligaciones simples’, consistían en un sistema de crédito de carác-
ter privado, realizado al margen de las instituciones crediticias ‘oficia-
les’. Estas obligaciones se respaldaban en las garantías personales con-
cedidas por fiadores. Así, los comerciantes debían confiar la mayoría de
las veces en su propio crédito para hacer expeditas las operaciones (Col-
menares 1983: 114).

Quienes contraían la obligación de pagar a un plazo determinado
por la mercancía que les había sido adelantada solían ser tratantes o mer-
caderes especializados. Las fuentes localizadas dan cuenta de los siguien-
tes tratantes involucrados en el circuito comercial con Lima: Jacinto de
Vargas (1645-1661), asociado con Antonio Pérez Castellano, mayorista en
Lima; Miguel del Baño Montañez (1661), entregaba los paños al presbíte-
ro doctor Pedro Requena, protomédico general del Reino; Gregorio Carri-
llo (1661) vinculado con Isidoro Sáenz; Felipe Horna (1663) que entregaba
paños a Antonio Pérez Castellanos y a Francisco Mexía Calderón. Para las
décadas finales del siglo XVII encontramos a Luis Fernández del Río
(1681) y a Gregorio Calderón de la Barca (1688).

Circunscrito al circuito regional, se desenvolvía el mercader local
dedicado a comercializar productos como lana, maíz, cebada y otros. Estos
pequeños comerciantes estaban ligados a la producción agrícola y se vin-
culaban fundamentalmente con propietarios, administradores y arrenda-
dores de obrajes. Las ventas de lana, realizadas en los tiempos de trasqui-
la coincidían necesariamente con los tercios de San Juan y Navidad. La
compra de lana para los obrajes de comunidad, generalmente fue pagada
de contado. Sin embargo, hay que admitir la existencia de casos en los que
el comerciante vendía ciertas cantidades de lana que debían ser pagadas
en mercancías (paños) en un plazo prudencial.

El comercio de textiles con Lima

En relación a las rutas adoptadas desde Riobamba para el comercio a lar-
ga distancia con Lima, los registros de venta del siglo XVII dan cuenta de
una preferencia marcada por la ruta de tierra firme Riobamba-Cuenca-Li-
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ma, en menoscabo de la que iba por Chimbo-Bodegas-Guayaquil y de allí
a Lima, por mar. De acuerdo a lo señalado por Silvia Palomeque, el trans-
porte marítimo habría exigido “un egreso inicial mayor que el terrestre,
puesto que a lo largo del camino las progresivas ventas cubren los costos
altos del transporte por tierra” (Palomeque 1983: 39). Hay que destacar,
por nuestra parte, que la información corroboraría de cualquier manera,
la preferencia por la ruta terrestre.

Los riesgos del transporte de mercaderías a larga distancia y la in-
certidumbre respecto al resultado de las transacciones exigieron la adop-
ción de ciertas precauciones legales, sobre todo cuando las operaciones
mercantiles fueron hechas a crédito. En estos casos las transacciones es-
tuvieron mediatizadas por poderes y obligaciones, fuentes de consulta
obligada para y el estudio de la comercialización. La información en ellas
contenida señala el tipo de mercancía comercializable, sus precios y volu-
men, y los agentes que intervienen. Existen también otros datos adiciona-
les en relación a ventas o destinatarios. Producto del procesamiento de es-
te tipo de información han sido las anotaciones en detalle, incluidas en las
dos primeras partes de este trabajo, sobre las relaciones económicas esta-
blecidas por encomenderos, obrajeros y comerciantes y sobre la naturale-
za de las transacciones.

Con base en las mismas variables proporcionadas por los documen-
tos de venta y los poderes, se dará a conocer a continuación el volumen y
composición de las cargas de textiles y otras mercaderías que salían a Li-
ma en cada transacción registrada. También se intentará establecer una
relación entre el precio del flete y el tipo de carga. Hay que advertir que
pese a que la muestra adoptada no trasluce una regularidad por años, per-
mite apreciar, en medio de una dispersión aceptable de datos localizados
entre fines del siglo XVI y la primera mitad del siglo XVII, posibles fluc-
tuaciones en las cantidades, variedad y precios de los textiles vendidos y
de los fletes que se establecen.

Entre 1580 y 1680 el conjunto de obrajes que funcionaban en la re-
gión estaban integrados por 9 obrajes de comunidad y 7 particulares. El
volumen de ventas de paños en los primeros es observable a través del ca-
so del obraje de comunidad de Chambo, uno de los más considerables en
la época por su alta rentabilidad.

La información con que contamos para Chambo proviene de las
transacciones registradas por los administradores, en un principio, y
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más tarde por los arrendadores. En lo que concierne al siglo XVII espe-
cíficamente, la muestra abarca 30 años, en los que se intercalaban algu-
nos vacíos, explicables también por cuanto las ventas en su mayoría fue-
ron hechas con anticipación a los tercios, entre los meses de enero a
abril, para el de San Juan, y entre septiembre a diciembre, para el ter-
cio de Navidad. Esta razón justifica, por otra parte, el que los registros
en otros meses hayan sido esporádicos. Las transacciones comerciales de
los años 1626, 1629, 1645, 1647, principalmente, dan cuenta del tipo de
ventas adelantadas, en las cuales, por escritura de obligación, el arren-
dador del obraje recibe una parte o el total de la venta, para emplearlo
a su vez en el beneficio de los paños, circunstancia que permite poner en
marcha el proceso de producción. Los paños producidos en el obraje por
mes variaban entre 10 y 16, cantidad que a la vez permitía entregar vo-
lúmenes totales de 50 a 100 paños en una sola venta. La variedad de co-
lores de los paños se remitían a una gama de azules; y a otros colores co-
mo aceitunas, verdes, pardos, o los llamados ‘pez de ratas’, ‘capa de rey’,
‘capa de duque’, ‘hojas de olivo’, ‘pardos’; y a mezclas de colores que pro-
ducían rojos, nogales, entre otros. Aunque en menor número, se labra-
ron también paños de otros colores denominados ‘alas de mosca’, ‘almen-
drucados’, ‘alas de cuervo’, ‘celestes’, ‘florentines’, que se vendían a pre-
cios más bajos. Los paños tejidos tenían un promedio de 50 varas de lar-
go, según ordenanza del Oidor Mathías de Peralta, dada en 1620. Sin
embargo, los datos confirman que a lo largo del siglo XVI el número de
varas que tenía un paño variaba de 37 a 54. Estas variaciones estaban
en proporción a los precios que tenía en el mercado la vara de paño. Así,
desde finales del siglo XVI hasta alrededor de 1613 un paño tenía 37 va-
ras y su precio era de 24 reales. Para los años comprendidos entre 1620
y 1654 el número de varas del paño estaba establecido en 50. El precio
de la vara fluctuaba de 20 a 22 reales entre 1620 a 1630; y de 16 reales
y 17 reales entre 1633 y 1654, produciéndose en los últimos años de es-
ta década una baja hacia los 13 reales. Esta baja del precio de la vara es-
taba dada no por la demanda de paños en general, sino por la poca de-
manda de los considerados paños finos: azules y verde aceituna, que te-
nían un precio de 16-17 reales. Este fenómeno habría estimulado la pro-
ducción de paños de menor calidad. De hecho, entre los años de 1654 y
1661 la venta de este tipo de paño excedió a la de los paños finos. Los de
menor calidad en el mercado tenían un valor de 13 reales por vara y sus
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colores más comunes fueron ‘pez de rata’, ‘morisquillos’, ‘leonados’, ‘ho-
jas de olivo’, ‘nogerados’, ‘zarzamoras’.

La proliferación de estos textiles más baratos determinó en la déca-
da siguiente un aumento en el número de varas por paño: de 50 a 52, 53,
54, entre los años de 1670 a 1680, con un precio de 14 reales por vara.

Datos de fines de la década de 1680 revelan un precio de 17 reales
por vara y un número de 50 varas por paño. Sin embargo, este indicativo
resultaría poco apropiado para pensar en un alza del precio de la vara y,
por lo tanto, en una recuperación de la calidad de los paños producidos.

Pese a que los paños eran el objeto principal de la transacción, la
carga que el mercader llevaba no consistía sólo en este tipo de textiles. Las
‘obligaciones simples’ establecidas entre el gran comerciante y el merca-
der que iba a Lima, demuestran que el fardo -que siempre incluía única-
mente un paño- llevaba además 6 varas de jerga que envolvían el paño y
una lía para atarlo.

Se incluían otras mercancías como cortes de paño -que se empiezan
a enviar después de 1656-, que habrían sido textiles de menor calidad,
mantas de algodón, sayal, tocuyo, lienzo, cinchas y cinchones, jáquimas de
cabuya, sobrecamas, alfombras, medias, lanas de colores y cierta lencería
producida en la Villa de Riobamba como pañuelos, tapetes, hilo de azul de
algodón y fajas de lana (ver cuadro 2).

Hay que señalar que la inclusión de otras mercancías, cuya canti-
dad variaba en cada transacción, impide pensar en el fardo como una uni-
dad de carga siempre homogénea. No obstante esta circunstancia, la car-
ga-volumen que transportaba una mula- estuvo compuesta generalmente
por dos fardos.

Una observación importante: los precios que por flete se incluyen
en el cuadro no representan el costo total invertido en el transporte de
los textiles a Lima. El dinero entregado al momento de la transacción
habría estado destinado a cubrir sólo el primer tramo de la ruta que con-
sistía en el camino de Riobamba a Cuenca. Como bien se puede apreciar
en el cuadro No. 3, su precio fluctuaba entre 12 y 15 pesos. Ya en Cuen-
ca, se habría comercializado una parte de la mercancía que acompañaba
a los textiles, probablemente las cinchas, cinchones, jáquimas y sagulas,
todos productos de cabuya, usados para habilitar a las mulas que trans-
portaban las cargas. Con base en estas ventas, los mercaderes habrían
logrado financiar los siguientes tramos, contando además con las ganan-
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cias obtenidas por la comercialización de tocuyos, lienzos y bayetas en
Piura, tal como lo refiere Silvia Palomeque al analizar las operaciones
mercantiles realizadas por los comerciantes que iban de Cuenca a Lima
(Palomeque 1978).

Por último, y en relación al producto que a su retorno traían los
mercaderes, sólo podemos señalar que las fuentes registran dos rubros im-
portantes: dinero y géneros de Castilla.

Entre estos dos componentes, el primero generalmente excedió al
segundo. La posibilidad de precisar estos montos y, por ende, el beneficio
de las ventas, depende del tratamiento de otras fuentes como recibos y fi-
niquitos, documentos estos que no siempre fueron registrados ante un es-
cribano.

A manera de conclusión, se desprenden de este estudio algunos
planteamientos generales. Se advierte en primer lugar, que la inserción de
diversos sectores sociales en el mundo de la circulación, además de cons-
tituirse en una tendencia generalizada, propicia el desarrollo de un tipo de
racionalidad que convierte a los sujetos en agentes activos de la economía
obrajera en auge. Como bien se ha podido observar, el obrar económico del
encomendero estaba inscrito en esa línea, lo cual cuestiona en sumo gra-
do la imagen muy difundida del encomendero rentista y pasivo, sujeto a
ser simple demandante de bienes suntuarios.

Por otra parte, las fuentes sugieren que los agentes de la circulación
vinculados directamente al comercio de textiles con Lima comportan dos
tendencias: de un lado, los grandes comerciantes mayoristas, cuya carre-
ra les permitía una paulatina vinculación a la producción y al poder local,
conquistas que también estaban mediatizadas por alianzas familiares; de
otro lado, tratantes o mercaderes, de un rango menor, que intervenían ac-
tivamente en el transporte, y estaban asociados a los comerciantes mayo-
ristas de Quito y Lima. El ámbito de las operaciones mercantiles, por su
parte, reproducía un sistema de obligaciones mutuas que además de pre-
ver los riesgos del transporte a larga distancia, establecía y consolidaba
aquellas relaciones que desde la órbita mercantil, irradiaban a otros nive-
les de la vida social.

Del análisis sobre el comercio de textiles, específicamente, se des-
prende la constatación de una regularidad, a lo largo del siglo XVII, del
volumen de ventas de paños. Esta regularidad resulta aparente por cuan-
to a partir de la década de los años cincuenta, el paño vendido, por ser de
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menor calidad y más barato, poseía un mayor número de varas. De otro
lado, la venta de paños de diversos colores excedió, a la larga, a la venta
de paños azules. Quedan por analizar los factores que determinaron un
cambio de este tipo en la demanda del mercado limeño. Por último, hay
que señalar que las formas de financiamiento del transporte a larga dis-
tancia reflejan el manejo de una lógica orientada a minimizar gastos en
metálico y a maximizar ganancias en la medida en que el traficante cos-
teaba parte del flete en base a la venta de artículos en los mercados regio-
nales integrados a la ruta que iba a Lima.
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TEXTILES ENVIADOS A LIMA CUYOS REGISTROS CONSTAN EN ESCRITURAS

Fecha Comerciante Paños Corte de Jerga Sayal Lías Bayeta Lienzo Otras Flete
(Verde) Paño (Varas) (Varas) (Varas) (Varas) (Mercaderías) (P. t.)

(Varas)
6 de marzo Joan de Salazar 2.000 340 118 40 500
14 de junio 613 104 12 140
16 de junio 6.316,5 852 126 1.626
16 de junio 1.283,5 217 25 288
16 de junio 2.550 300 50 625
7 de octubre 1.779,5 274 33 350
17 de octubre Pedro López de Cevallos 5.650 700 1.243
15 de noviembre 1.468 96 353,5 29 50
Totales 18.507,5 2.779 475,5 303 4.694
1656
3 de enero Juan Rincón de la Espada 4.272 492 82 Sobrecamas (19) 1.021
20 de marzo Jacinto de Vargas 413,5 48 8 78 Mantas (8)
20 de marzo 1.229,5 52 150 25 105 Cinchas 12 doc. 100

Mantas (25)
Cinchas 37,5 Doc. 312

Totales 5.915 52 690 115 183 1.433
1657
23 de junio Juan Soto 4.150 500 573 969 94 Alfombrillas (4)

2 Petacas con hilo
azul de algodón 195 lbs.

11 de noviembre Diego de León 2.606 246 264 44 Fajas de lana (26) 500
17 de noviembre 3.094 377 60 Sobrecamas (18) 750
Totales 9.850 1.123 837 969 198 1.250
1661
19 de enero Francico Mexia Calderón 2.605 240 40 Medias 3,5 Doc. 492
29 de abril Gregorio Carrillo 531,5 60 10
11 de mayo 733,5 23 84 108 14 190
13 de mayo 1.506 163,5 174 29 Cinchas 45 doc. 372
21 de junio Joseph Martínez 1.677 196 32 432
6 de julio Francisco González 1.677 192 32 Sobrecamas (32) 300
6 de julio Sebastián de Villa Señor 3.222,5 360 32 Cinchas (378) 600
7 de julio Joseph Martínez 4.354 12,5 524 84 Cinchas 34 Doc.

Soguillas (206) 110
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Cuadro 3

PRECIO ENTREGADO POR FLETE DE PAÑOS

Mes Paños Flete Flete/paños No. Mulas
1636 Marzo 40 500 12,5

Junio 12 140 11,6
Junio 126 1.628 12,9
Junio 25 288 11,5
Octubre 50 625 12,5
Octubre 33 350 10,6
Noviembre 29 50
Totales 315 3.581 157

1656 Enero 48 20
Marzo 8 100 12,5
Marzo 25 312 12,4
Totales 81 432 40

1657 Junio 94
Noviembre 44 500 11,3
Noviembre 60 750 12,5
Totales 199 1.250 99

1661 Enero 40 492 12,3
Abril 10
Mayo 14 190 13,5
Mayo 29 372 12
Junio 32 432 13,5
Julio 32 300 9,3
Julio 32 600 18,7
Julio 84 110
Julio 51 510 10
Julio 74 600
Agosto 40 600 15
Diciembre 4 62 15,5
Diciembre 10 130 13
Diciembre 50 625 12,5
Diciembre 110 1.375 12,5
Totales 612 6.398 306

1663 Abril 24 300 12,5
Agosto 80 125
Agosto 6 30
Agosto 200 500
Agosto 4 30
Totales 314 985 157
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Los rasgos de la 
configuración social

en la Audiencia de Quito*

ROSEMARIE TERÁN NAJAS

En virtud del interés por demostrar la existencia histórica de un espacio
y sociedad unificados durante la época colonial, las versiones tradiciona-
les han otorgado una importancia crucial a los aspectos administrativos,
institucionales y de gobierno de la época. Hasta fechas recientes el conoci-
miento sobre la sociedad colonial se agotaba, en buena parte, en la identi-
ficación de sus personajes oficiales. Obispos, presidentes de la Audiencia,
funcionarios de toda índole y otras escasas figuras que la historiografía re-
publicana había elevado a la categoría de protagonistas, desfilaban sin pe-
na ni gloria a través de una historia aparentemente frenada por las fé-
rreas instituciones coloniales y configurada por una estructura piramidal
inamovible. De otro lado, la tendencia a considerar a la Colonia como an-
tesala de la Independencia -en la misma línea de la historia heredada- re-
dujo la apreciación del antagonismo social fundamental del período -una
vez despojado de toda acción histórica el indígena- al conflicto criollos-cha-
petones, creándose así el esquema básico sobre el que debían gravitar las
identidades políticas republicanas.

Los complejos matices sociales del mundo colonial permanecieron
entonces ocultos, y con demasiada lentitud se han ido descorriendo los ve-
los que oscurecen aún su comprensión. El aporte más relevante ha prove-
nido más bien de la etnohistoria, que ha recuperado el protagonismo indí-

* Tomado de: Quitumbe 9:11-19; 1995.



gena en los procesos históricos coloniales, contribuyendo además a la com-
prensión de los fenómenos de diferenciación social que la sociedad nativa
experimentó. Esto, no obstante, ha planteado dentro de la moderna histo-
riografía otro eje de polarización, indios vrs. blancos, que como el anterior,
peca de un inaceptable reduccionismo. De hecho, más allá de esta simpli-
ficación, la sociedad colonial se presentó en realidad como un mundo com-
plejo, rico en matices étnicos y de clase, cuyos ámbitos de confrontación,
aunque articulados estrechamente a las relaciones coloniales, no fueron
siempre los mismos. A continuación veremos como la situación de las eli-
tes coloniales atraviesa a lo largo del período, por distintos momentos que
se definen en función del impacto cambiante que el mundo étnico fue ejer-
ciendo en el conjunto del orden colonial.

La sociedad colonial emergente. Siglo XVI

Los derroteros de la sociedad colonial estuvieron signados desde el inicio
por el imperativo de conciliar dos mundos irreconciliables. En el siglo XVI
esta utopía hispana adoptó la forma de las dos Repúblicas, una para espa-
ñoles o otra para indios. El proyecto solo pudo ponerse en marcha duran-
te algún tiempo y bajo el auspicio casi exclusivo de un clero proteccionis-
ta que intentó frenar el embate encomendero contra la población indíge-
na. Y de todas maneras, antes de que la utopía se desintegrara, la socie-
dad colonial ya había logrado consolidarse incorporando al mundo nativo
bajo sus formas de dominación.

Pero la presencia étnica no fue un factor pasivo en el nuevo ordena-
miento colonial. Si en el marco del descubrimiento, la constatación de la
existencia de la humanidad indígena trastocó la idea hasta entonces pre-
valeciente sobre la naturaleza de la humanidad en su conjunto, en la so-
ciedad colonial la presencia y presión del mundo aborigen perturbó los es-
quemas reinantes sobre el orden social, introduciendo en ellos transforma-
ciones que la historia casi no ha percibido. El papel decisivo que jugó el an-
tagonismo blancos e indios en el sistema de diferenciación social contribu-
yó, por ejemplo, tanto a reforzar los sistemas de estratificación como a di-
ficultar las distinciones sociales. Cada época, por supuesto, vivió ese anta-
gonismo de diversas maneras.
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Los conquistadores beneméritos

La sociedad hispana había elevado la condición militar prácticamente a un
estatuto de nobleza. Esto provenía del prestigio adquirido por el ejercicio
de las armas en la larga historia de la Reconquista española. Las distincio-
nes militares eran, en consecuencia, las más apreciadas y el valor guerre-
ro asociado a ellas constituía la base del orgullo español de la época.1

El contexto bélico desatado por la Conquista de América fue favora-
ble para que esa tradición militar tuviera continuidad al otro lado del
Atlántico. Los méritos militares adquiridos en el marco de las campanas
conquistadoras se convirtieron de hecho en los primeros criterios de dife-
renciación social, en tanto sirvieron para definir las jerarquías básicas.
Dentro de las huestes de los conquistadores, la posesión o no de determi-
nadas armas o de caballos, las acciones de guerra, el sistema de lealtades
alrededor del caudillo-conquistador y el paisanaje determinaron las for-
mas de reparto del botín y, con ello, los fundamentos de las nuevas estruc-
turas sociales coloniales dentro de la República de los Españoles.

Ortiz de la Tabla, el mejor conocedor de las elites quiteñas de la Co-
lonia temprana, señala que la nobleza no se compraba en esa época con
minas, comercio o haciendas, sino que “se adquiría y ganaba en las dife-
rentes campañas militares, en la defensa de puertos y ciudades y en la ex-
tensión constante de la colonización“.2 Las campañas emprendidas para
expandir las fronteras de conquista, por ejemplo, habrían facilitado el des-
pliegue de acciones militares para un sector que aspiraba a elevar su sta-
tus gracias a la acumulación de méritos. Esto, de paso, puede iluminar
desde otra perspectiva las empresas conquistadoras de la Amazonía que
en el caso quiteño se han atribuido a un supuesto proyecto territorial ema-
nado de la capital.3

No se puede desconocer, sin embargo, el papel decisivo que las hues-
tes tuvieron en la delimitación de los primeros distritos coloniales. Este es
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el caso precisamente del Tribunal de la Audiencia de Quito, que antes de
su establecimiento había constituido una Gobernación otorgada a Gonza-
lo Pizarro sobre la base de los territorios explorados y conquistados por él
y su lugarteniente Benalcázar.4 Quito, en fin de cuentas, resultó siendo la
parte del botín de la Conquista que al hermano de Francisco Pizarro le co-
rrespondía.

El carácter privado de la Conquista influyó mucho en la sociedad co-
lonial en formación. Los conquistadores obtuvieron el derecho a gobernar
los nuevos territorios, pero estuvieron muy lejos de encarnar los imperati-
vos estatales. Su interés se concentró en establecer en América una socie-
dad de privilegio que les proporcionara el nivel social que no tuvieron en
la península o que les permitiera perpetuarlo. Y este proyecto de hecho
contó con el auspicio de la Corona, que debía retribuir con recompensas so-
ciales los servicios de sus súbditos.

Los ungidos fueron “los beneméritos”,5 grupo que expresaba con cla-
ridad el carácter patrimonial del Estado colonial y que sobrevivió a lo lar-
go de todo el período a través de los linajes que sus miembros lograron
constituir. Los beneméritos mantuvieron permanentemente ocupados a la
Corona, a los virreinatos y a las audiencias con infinidad de peticiones que
elevaron en procura de una recompensa por méritos y servicios. En Quito
estas recompensas se tradujeron en encomiendas, que fueron la base del
poder político y de la riqueza hasta muy avanzado el siglo XVII.

Las modalidades de reproducción social de las elites encomenderas
marcaron el carácter de la sociedad hispana que se estableció en la Au-
diencia, cuyos particulares rasgos tenían que ver fuertes expectativas de
autonomía respecto del poder virreinal limeño y con una capacidad para
integrar ciertos elementos no elitarios, como los mestizos descendientes de
conquistadores, cuya bastardía podía ser regenerada a través del matri-
monio, mecanismo de legitimidad y de movilidad y ascenso social por ex-
celencia. Según Ortiz de la Tabla, Benalcázar había utilizado amplios cri-
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terios de selección para la distribución de repartimientos de indios. De esa
manera, varios miembros del Estado llano que conformaron su hueste pa-
saron por méritos de conquista, a convertirse después de pocos años en se-
ñores de la tierra, logrando articularse también a cargos concejiles, cuya
asignación el Cabildo de Quito siempre defendió frente a la intervención
de Lima.6 Fue precisamente la expectativa de convertirse en ciudad bene-
mérita la que impulsó a Quito a solicitar su escudo de armas. Así, el Ca-
bildo pudo controlar durante las primeras épocas el reparto de privilegios
(encomiendas, cargos, tierras) entre una elite de alcances regionales que
se concentraba en la ciudad.7

El resto de la sociedad hispana en formación se definió por su exclu-
sión respecto del grupo de beneméritos encomenderos, y su número fue
muy significativo. Sólo 50 de los 204 vecinos fundadores de Quito recibie-
ron el status de encomendero; y no todos con la misma jerarquía. Los de-
más quedaron al margen, viéndose obligados a articularse a las escasas
posibilidades que el sistema ofrecía fuera de la propiedad de tierras e in-
dios. Ortiz de la Tabla y Bernard Lavallé8 coinciden en señalar que los
bastardos y blancos desheredados de la Conquista, junto con los mestizos,
adoptaron la alternativa de incorporarse a nuevas campañas de conquis-
ta y pacificación o a revueltas, todos estos fenómenos en los que la Audien-
cia era muy pródiga. Las Guerras Civiles, la rebelión de las Alcabalas, por
ejemplo, representaron una oportunidad de enrolamiento que, de paso, fue
útil para manifestar lealtades bajo la expectativa de premios.

La concentración de las mejores encomiendas en la sierra centro-
norte hizo de Quito el lugar de residencia de los encomenderos más promi-
nentes. La manera cómo esta situación influyó en los discursos de legiti-
midad de los beneméritos ahí establecidos, puede explicar el origen de las
versiones ‘quiteñizadas’ de la historia nacional. De hecho, la historia de
los linajes remontaba el origen de su nobleza a los ascendientes conquis-
tadores y por supuesto a la ciudad que constituyó el escenario original de
su elitización.

Los rasgos de la configuración social en la Audiencia de Quito 283

6 Ortiz de la Tabla, ob. cit., pp.54-58.
7 Véase Ortiz de la Tabla, ibid. pp. 130.
8 Bernard Lavallé, “La Rebelión de Quito, julio de 1592-abril de 1593). Ensayo de inves-

tigación”, en Revista de Indias, No. 173, Madrid, 1984.



Pero en una sociedad emergente como la de Quito del siglo XVI, in-
mersa en una primera etapa de configuración de sus estructuras sociales,
la elite de beneméritos no pudo haber extendido su influencia -que fue
muy grande en todos los niveles incluido el religioso- sino hasta donde lo
permitían los acuerdos sociales que estableció con la sociedad indígena y
que hicieron posible su establecimiento en territorios quiteños. Las alian-
zas hispano-aborígenes tuvieron una significativa vigencia en las prime-
ras décadas y determinaron, por ejemplo, los privilegios que adquirió la
nobleza inca en Quito. Este fenómeno, que advierte Frank Salomon para
el caso de Quito, ha sido profundamente analizado por Steve Stern en re-
lación a Huamanga, destacando la trascendencia que tuvo para la socie-
dad colonial temprana el sistema de reciprocidades políticas que se operó
en el marco de la encomienda.9

También los mercaderes se movieron en ámbitos de la economía y
de la sociedad que no estaban dominados por el grupo encomendero10 aun-
que varios de los de mayor fortuna terminaron siendo reclutados por el
grupo de elite en virtud de la hegemonía que ésta se esforzaba por mante-
ner.11 La flexibilidad que los beneméritos del siglo XVI demostraron para
renovar sus miembros seguramente se vio facilitada por un contexto social
en el que las diferencias con el sector étnico estaban aún claramente defi-
nidas gracias a la vigencia de las dos Repúblicas. La articulación del mun-
do aborigen con la sociedad hispana no desbordaba aún los canales insti-
tucionales, situación que concedía más libertad a la elite para el manejo
de sus redes sociales.

El siglo XVII y el ocaso de las dos Repúblicas

La clausura del ingreso de mestizos al grupo de beneméritos fue el primer
síntoma del carácter que iba a cobrar la elite en el siglo XVII. En esta cen-
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turia, ya no fueron suficientes las instituciones tradicionales para poder
regular las relaciones con sectores coloniales intermedios que crecían al
margen de las dos Repúblicas. A mediados del siglo XVII los distintivos de
‘indio mitayo’, ‘mestizo’, ‘criollo’, por ejemplo, resultaban estrechos para
designar a nuevos grupos emergentes tales como el creciente grupo de ‘in-
dios forasteros’ huidos de la mita y el tributo y por lo tanto desplazados de
sus lugares de origen; los nuevos ‘mestizos’, producto de los procesos de la-
dinización en el medio urbano y, por lo tanto, más próximos al indio que
al blanco, a diferencia de lo que ocurría con el mestizo del siglo XVI; los
‘blancos’ de menor rango y que más tarde Juan de Velasco llamará ‘ciuda-
danos’, expresión del fuerte fenómeno de diferenciación social que se esta-
ba operando dentro de la República de Españoles.

Los cambios sociales del siglo XVII tuvieron su fundamento en un
importante movimiento demográfico, protagonizado por la población abo-
rigen, cuyos profundos efectos transformadores han sido magistralmente
analizados por Karen Powers.12 Su estudio plantea que las masivas migra-
ciones estratégicas que emprendieron los indígenas de esa centuria hacia
los centros urbanos, las haciendas y los obrajes, con el fin de insertarse en
la economía colonial en expansión, impactaron sobre la barrera de segre-
gación que imponía el esquema de las dos Repúblicas, y favorecieron un
orden colonial más fluido. El forasterismo indígena permitió que sectores
no elitarios accedieran a la mano de obra que el sistema mitayo les había
negado, lo que contribuyó a la emergencia de nuevas clases económicas
entre los españoles, con los consiguientes efectos disruptores sobre el or-
den colonial.

La conmoción social que envolvió a los linajes de origen hispano se
incrementó en el siglo XVII con la intervención virreinal y real en la con-
cesión de los privilegios (encomiendas, cargos), antes reservados a los be-
neméritos quiteños, quienes, como señala Ortiz de la Tabla, se vieron des-
plazados por efecto de la incursión de nuevos beneficiarios peruanos y pe-
ninsulares.13 Así, la consolidación del Estado colonial, que tuvo lugar en
ese siglo, contribuyó a renovar las elites encomenderas, despojándoles de
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su carácter local. Se podría suponer que esto abrió alguna suerte de esci-
sión dentro de la cúpula social colonial, con efectos aún inadvertidos por
la historiografía.

La sociedad de castas de la Colonia tardía

Con más aplicabilidad que en el siglo XVI y XVII, la valoración de castas
adquirió a lo largo de los 1700 unos contornos más rígidos -agudizados por
los efectos de la crisis obrajera que casi hizo naufragar las fortunas aris-
tocráticas- y sirvió para designar con mucha imprecisión el crisol étnico
que se incubaba en la Colonia, producto de la mezcla de indígenas, africa-
nos y mestizos. Ante la dificultad de incorporar las nuevas dinámicas so-
ciales, y hasta de identificarlas, las castas, como categoría social se convir-
tieron en el parámetro que acogieron las elites y el poder colonial para
comprender un mundo en el que ya no eran funcionales los arreglos socia-
les iniciales.14

La respuesta de las elites a esta suerte de desorden, impulsado por
las inusitadas mutaciones sociales iniciadas en el siglo anterior, y por la
incapacidad de la sociedad de la época de asimilar cambios que perturba-
ran los modelos de convivencia señorial, fue la consolidación de formas de
exclusividad social que rompían con las tendencias elitarias más flexibles
del siglo XVI.

Plebeyos y aristócratas

El siglo XVIII quiteño fue, junto con las castas, el reino de la plebe. Esta
categoría expresó en la época tanto la creciente polarización de la socie-
dad, como la imposibilidad de toda distinción social en lo que hacía refe-
rencia a los sectores populares que se habían albergado en el ámbito de las
ciudades. El mismo imperio colonial cayó presa de la confusión cuando pu-
so en vigencia las antiguas categorías fiscales para el proyecto de raciona-
lización del cobro del tributo que impulsaron los Borbones. La transforma-
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ción que se había operado en el mundo indígena impidió a los funcionarios
coloniales efectuar una recaudación eficaz que pudiera sortear el fenóme-
no del forasterismo, sin caer en las medidas de hecho que suscitaron tan
encarnizadas rebeliones.

La dinámica de conflicto que vive el último siglo colonial induce a
una politización de las categorías sociales. Sublevaciones indígenas y re-
beliones urbanas de sesgo popular hacen tambalear los cimientos del or-
den colonial y se convierten en situaciones amenazadoras que la nobleza
criolla no puede manejar sino con base en concesiones, tal como se consta-
tó en el marco de la Sublevación de los Estancos de 1765. El temor y la
amenaza del desborde social se oculta bajo las nociones de ‘plebe’, ‘barrios’,
‘tumulto’, cuya mención tan frecuente en la documentación de los años
más turbulentos parece, a veces, haber desplazado la categoría ‘castas’, de
sesgo menos político. Alonso Valencia demuestra cómo la importante par-
ticipación de los sectores populares urbanos en el marco del movimiento
independentista temprano determinó que la elite política se viera obliga-
da a incorporar a su discurso la noción de ‘pueblo soberano’, más como re-
curso persuasivo que como expectativa política real.15

Los aristócratas, individuos de ancestro encomendero metamorfo-
seados en hacendados y obrajeros, fortalecen sus proyectos nobiliarios en
esta última centuria colonial y obtienen marquesados que permiten no so-
lo endurecer los términos de la diferenciación social, sino facilitar las po-
sibilidades de status político frente a los sectores subordinados al permi-
tir nuevos arreglos sociales.
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Poder central y poder local
en el primer período 

republicano*

PATRICIO YCAZA

Introducción

El trabajo analiza la compleja relación entre ‘poder central y poder local’
en las tres primeras décadas de la República. En ese período se estudia el
funcionamiento del Estado central y de los poderes locales –municipios y
gobernaciones-, buscando aprehender la ‘relación múltiple y contradicto-
ria’ entre los polos de poder. Asimismo, en el lapso comprendido entre
1830 y 1860, se examinan las bases de la conformación de la República del
Ecuador y las propuestas que la clase terrateniente y sus representantes
políticos buscan imponer, vía legislativa o coercitiva, para someter a los
poderes locales y fortalecer su proyecto de Estado, en medio de un debate
expresado en tesis centralistas o federalistas, proteccionistas o libre cam-
bistas. Igualmente, se establecen los distintos momentos que pretenden
sustentar la ‘nacionalidad’, siendo el punto nodal de este proceso la revo-
lución del 6 de marzo de 1845. También es objeto de análisis la crisis de
1859-60, desencadenada por la invasión peruana, al mando del Presiden-
te Castilla; desarticulación que debe ser entendida como la respuesta de
la ‘reacción goda’ para desplazar del poder del Estado al proyecto liberal
sustentado por el urbinismo. Sin embargo, el hecho externo puso también

* Tomado de: Historia y espacio en el Ecuador. Quito: CCE , pp 228-253; 1998.



a flote la permanencia de intereses regionales que postularon tesis fede-
ralistas, que aparecen como el sistema de gobierno encaminado a exigir la
atención del poder central a sus demandas.

El proyecto político monocultural

La meta del proyecto político desde la época republicana en América Lati-
na y en el Ecuador, fue la conformación de un Estado Nacional que con-
servara los privilegios de la clase terrateniente, capaz de someter al cam-
pesinado y de establecer la opresión sobre el conjunto de las masas subal-
ternas. En consecuencia, nos parece forzada aquella visión de los estudios
históricos referidos a los años iniciales de la conformación republicana del
Ecuador, que generalmente nos han presentado una visión de sociedad de-
sarticulada, caótica, con grupos dominantes regionales enfrentados irre-
conciliablemente, y que ha planteado, en las primeras décadas, una vir-
tual inexistencia estatal y nacional, llegando inclusive a proponer la ‘acci-
dentalidad’ del Ecuador.1

Por otro lado, si suponemos un nivel total de desarticulación de la
sociedad, como sugiere Enrique Ayala2 y una virtual autosuficiencia de los
notables locales, no podríamos explicarnos por qué la mayoría de crisis po-
líticas, sublevaciones, guerras civiles y revoluciones del período estudiado,
‘tienen como referente el poder central del Estado’, y por qué, aún en tiem-
pos de relativa estabilidad política, las elecciones, la instalación y reunio-
nes del Congreso, es decir los acontecimientos políticos ‘generales’, conci-
tan la atención de los grupos dominantes locales.

La perspectiva que adoptamos en nuestro análisis parte de la hipó-
tesis que este ‘Estado formalmente nacional’ que surgió del movimiento
independentista, además de heredar parte del aparato institucional colo-
nial, tempranamente -a partir de 1835-, por medio de los ideólogos de la
clase terrateniente, se dirigió a cohesionar nacionalmente, desde el Esta-
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de la Universidad Católica, 1978, pp. 48-49.



do central, a toda la sociedad subordinando y funcionalizando los poderes
locales y ‘corporaciones’ como la Iglesia y el Ejército.

Este proyecto, que responde a la lógica de reproducción del sector te-
rrateniente y apunta a su consolidación como clase estatal nacional, se to-
pa por supuesto, con innumerables obstáculos y oposiciones. Éstos se ex-
plican porque el nivel de conciencia de clase logrado por los distintos sec-
tores terratenientes (regionales), no había alcanzado aún un grado tal de
homogenización político-cultural que les permitiera sentirse identificados
como clase, con dichos proyectos estatales. Otra fuente de obstáculos se-
rán los intereses encontrados de la naciente burguesía comercial costeña
que se expresan en ciertos momentos coyunturales, y eventualmente la
irrupción de los sectores dominados.

A partir de 1845, tras la Revolución Marcista acaudillada por ele-
mentos de los grupos dominantes costeños, se acrecentará el peso especí-
fico de éstos en el poder del Estado, lo que provocará tensiones y contra-
dicciones con los sectores terratenientes hegemónicos; ello se reflejará en
los cambios de la institucionalidad estatal que le confieren un matiz un
tanto más democrático, si bien “de republicanismo burgués en su forma
pero terrateniente en su contenido de clase”,3 particularmente cuando el
gobierno de Urbina busca incorporar determinadas demandas populares
promoviendo la movilización social de algunos sectores explotados.

Consiguientemente, a nuestra primera hipótesis se añade otra que
plantea que el proyecto estatal de los terratenientes contaba con susten-
tos ideológicos, políticos y culturales propios: se caracterizaba por ser mi-
noritario, elitista, opresivo y excluyente, tanto que configuró una sociedad
exclusiva de la minoría ‘blanca’, instituyendo una práctica social monocul-
tural en donde la mayoría de la población -indígena- era considerada úni-
camente como sujeto de obligaciones laborales y tributarias; no obstante,
estas masas oprimidas, en opinión del ministro del Interior José Miguel
González, en 1833, constituían la “renta más fija con que cuenta el erario
nacional”.4 Recién en 1857 fue suprimida la colonial recaudación del tri-
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buto de indios, “rebautizado con el eufemismo republicano de contribución
personal”.5 Supresión que no significó su eliminación, ya que continuó con
el llamado ‘trabajo subsidiario’ solo para indios.

Conceptuamos la cultura como un ‘comportamiento social’ que defi-
ne la articulación entre los diversos grupos sociales. La denominada por
Aníbal Quijano, “cultura criollo-oligárquica”6 de los inicios republicanos
en América Latina, encubría la heterogeneidad de una realidad en la que
coexistía la cultura indígena, heredera de raíces milenarias y de una pro-
yección histórica. De esta forma, se impuso un proceso etnocéntrico que
negaba la tradición histórica de los pueblos indígenas y su misma histori-
cidad como sujetos sociales.

La aplicación de la visión racionalista europea y los intentos por
homogeneizar la sociedad a costa de la exclusión de los indígenas, no
fueron hechos casuales, tomando en consideración que los datos censa-
les demuestran que los indígenas representaban la mayoría de la po-
blación, como constató el viajero y cónsul español Joaquín de Avenda-
ño, entre 1857 y 1858.7 Se puede afirmar, en esencia, que estos fueron
los elementos elegidos para construir un ‘comportamiento social o cul-
tura racista’, encaminado a proteger las prerrogativas de la minoría
‘blanca’.

En definitiva, se trataba de desconocer intencionalmente –desde
una visión estatal y gubernamentalmente elitista, discriminatoria y se-
gregacionista- el derecho a la autonomía y a la autodeterminación como
naciones, de los grupos étnicos ancestrales, en medio de un sistema políti-
co que negaba su cultura, y por lo mismo, su humanidad.
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nejo, 1990, p. 32.
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‘Lo nacional’ en la visión terrateniente

Para entender ‘lo colonial’ hemos partido de un planteamiento metodoló-
gico que procura entender la constitución del Estado Nacional ‘como un
proceso contradictorio y complejo en una perspectiva diacrónica, de larga
duración, en la que cada clase social, como sujeto activo de la formación de
su propio Estado, impulsa o reivindica distintos ‘aspectos’ del proyecto na-
cional, lo que puede provocar incluso que una misma clase social no man-
tenga un comportamiento único respecto a ‘lo nacional’ y que cada clase-
sujeto imprima determinadas características que individualizan sus pro-
yectos nacionales’.

No partirnos entonces de una ‘definición’ de ‘lo nacional’, entre otras
cosas porque se tiende a asumir un ‘modelo de nación’ proveniente de la
conformación histórica particular de otras realidades diferentes a la nues-
tra que, por ejemplo, se desentiende de la relación etnia-clase que permea
nuestra formación social; tampoco buscamos el ‘momento’ de constitución
del Estado Nacional, sitio que tratamos de entender en el proceso contra-
dictorio y complejo en el que distintas clases y fracciones dominantes, y
también los grupos dominados son portadores de aspectos del proyecto na-
cional, en distinta medida y con diversas connotaciones. En consecuencia,
lo que nos interesa desde el punto de vista histórico, es captar cómo ac-
túan las clases y grupos sociales en torno a ‘lo nacional’, cómo piensan la
nación y cómo se autoproyectan con su sello característico como portado-
res de su modelo nacional.

Pese a que el hecho jurídico de la formación del ‘Estado del Ecuador’
sancionado por la Constitución de 1830, no significó en sí mismo la confor-
mación del Estado ecuatoriano, como lo sugiere la historiografía tradicio-
nal, no es un acontecimiento indiferente ni secundario para los grupos do-
minantes de esas tres regiones -Quito, Guayaquil y Cuenca- el estableci-
miento de un nuevo centro de referencia estatal que se presentaba entera-
mente bajo su control directo, al que buscarán reglamentar y organizar
para el ejercicio de su dominio, asegurando la sujeción de la mano de obra
y la reproducción social, y estableciendo las pautas de su propia conforma-
ción socioeconómica.

La ‘delimitación territorial’ constituye un pilar de vital importancia,
y aquí podremos delinear una primera característica de la percepción de
‘lo nacional’ que tenía la clase terrateniente. Para el núcleo terrateniente
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quiteño, que sobre todo por lazos de parentesco con la cónyuge de Juan Jo-
sé Flores -Mercedes Jijón descendiente de una notable familia aristocráti-
ca de hacendados serranos- se hallaban articulados en su torno, la nacio-
nalidad ecuatoriana debía constituirse en los linderos territoriales de la
antigua Audiencia de Quito y aún del Antiguo Reino de Quito. Los criollos
promotores de la independencia política se asumían como herederos y con-
tinuadores de esa herencia político-cultural. Pensamientos precursores co-
mo el del Padre Juan de Velasco, Pedro Vicente Maldonado, Eugenio Es-
pejo y José Mejía Lequerica sustentaban este proyecto, así como los de los
eclesiásticos Miguel Antonio Rodríguez y Calixto Miranda, autores de los
proyectos de la Constitución Quiteña de 1812, el uno de contenido monár-
quico y el otro de inspiración republicana.8

Ahora bien, no es casual que para la clase terrateniente constitu-
ya su referente territorial nacional el existente en la época colonial
pues este -referente- permite a una ‘realidad social colonial’ que se con-
serva en la época republicana, aunque regulada a través de la normati-
vidad jurídica, que excluía a las mayorías de la ‘ciudadanía ecuatoria-
na’ y que, bajo formas encubridoras, significó la prolongación “de rela-
ciones de dominación coloniales que fueron interiorizadas en el nuevo
proceso histórico”.9

Considerando que la Independencia traspasa el poder y el control
directo del Estado a los grupos criollos dominantes, estos forjarán un mo-
delo de Estado que se asienta en la ‘nación criolla’ y en su consecuente ver-
sión de ‘nacionalidad’, en la que ser indígena era factor de discriminación
racial y social. Este modelo perdurará más de un siglo, como se evidencia
en las opiniones de Jacinto Jijón y Caamaño, prestante político conserva-
dor y lúcido ideólogo de la clase terrateniente serrana, en su conferencia
‘La Ecuatorianidad’, dictada en 1942. En esa exposición expresa que “la
nacionalidad ecuatoriana nace en 1534 cuando se funda la villa de San
Francisco de Quito”, agregando que en su creación intervino “como factor
secundario la población aborigen”, para concluir que nuestra nacionalidad
“es netamente hispana, por mucho que cuente con el elemento indígena,
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como base de sustentación, como mano de obra y materia prima para sus
realizaciones”.10

Asimismo, dadas las diferencias regionales no bien asimiladas en la
nueva estructura nacional, la presencia de un núcleo comercial con una di-
námica de reproducción distinta a la de la clase terrateniente, y finalmen-
te el peligro de rebelión de los sectores subalternos y explotados de la na-
ción, se puede entender que los terratenientes, en tanto dirigentes políti-
cos del Estado, hayan delineado un proyecto de organización estatal cen-
tralizado, autoritario, tendiente a contener a las distintas etnias de esa
nación criolla en el aparato estatal, impidiendo su expresión autónoma
fuera del marco institucional pero a la vez funcionalizándolas de manera
subordinada al aparato central de dominación.

La estructura institucional

El Poder Ejecutivo estaba integrado por un presidente y un vicepresiden-
te, tres ministros o secretarios de Estado ‘-del Interior y Relaciones Exte-
riores, de Hacienda y de Guerra y Marina, y el Consejo de Estado o de Go-
bierno’, compuesto por el Vicepresidente, Ministro Secretario, Jefe de Es-
tado Mayor General, un Ministro de la Alta Corte de Justicia, un eclesiás-
tico y tres vecinos respetables. Exceptuando los tres vecinos, esta compo-
sición se mantuvo en las demás Constituciones, aunque la de 1843 exclu-
yó también al eclesiástico y al ministro de la Alta Corte.

Constatamos que en varias áreas administrativas y particularmen-
te en la hacendataria, la cohesión estatal nacional estaba bien asegurada.
Este ‘engranaje entre poder central’ -Ministerio de Hacienda-, ‘organiza-
ción fiscal y poderes regionales’ se ratifica, considerando que los goberna-
dores eran agentes directos e inmediatos del Poder Ejecutivo, lo que supo-
ne que gozarían de su entera confianza. En definitiva, el poder de los go-
bernadores en el ámbito provincial, no muestra, como se ha supuesto ge-
neralmente, un alto grado de autonomía local, sino por el contrario, una
bien pensada intencionalidad para cerrar cualquier brecha a la expresión
de las autonomías regionales.
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El más claro propósito de centralización desde el poder central fue
la Constitución de 1843, conocida como la ‘Carta de la Esclavitud’, que mo-
tivó en parte la revolución de 1845. Más que una búsqueda personal de
Juan José Flores para perpetuarse en el poder -si bien ampliaba el perío-
do presidencial de 4 a 8 años- como ha sido interpretado, ‘fue un intento
por fortalecer el Estado ‘Nacional’ (entendido aquí como ‘Estado general’)’,
pues la legislatura influida por él, cumplió un intenso trabajo de reorde-
namiento institucional en diversos campos (Hacienda Pública, régimen
político y organización militar), que tendían a un fotalecimiento del poder
central y a una mayor institucionalización del Ejército.

El papel del Concejo Municipal

Sobre esta temática, asimismo, encontramos en la historiografía ecuato-
riana reciente dos puntos de vista. En un extremo tenemos posiciones co-
mo las de Ayala y Chiriboga quienes sostienen la ‘feudalización regional’,
la ‘autonomía local’, la ‘segmentación del poder’ como características cen-
trales. El otro lo venimos sosteniendo a partir de nuestras investigacio-
nes11 y precisa que desde el segundo lustro del decenio de los treinta del
siglo XIX, asistimos a un proyecto de la clase terrateniente y sus ideólogos
para cohesionar desde la dirección política del Estado central a toda la so-
ciedad, incluyendo los poderes locales.

A esta hipótesis llegamos a través del estudio del funcionamiento
del aparato central del Estado, y la confirmamos al acercarnos al conoci-
miento de la dinámica del otro polo del poder, el Concejo Municipal, como
expresión de los intereses de los grupos sociales regionales.

Basándose en fuentes diversas y ubicando su investigación en un
espacio político administrativo más restringido, donde se perciben de
manera directa los mecanismos del poder sobre la población local, An-
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drés Guerrero llega a conclusiones cercanas a nuestro análisis y sostie-
ne la existencia de un poder republicano integrado nacionalmente que
garantizaba verticalmente la dominación y la reproducción de la estruc-
tura social.12

La revisión de las actas del Concejo Municipal de Quito de varios
años,13 y de las actas del Concejo Municipal de Cuenca14 revelan la
constante interrelación y mutua dependencia entre el organismo muni-
cipal y los órganos del poder Central. La interrelación y mutua depen-
dencia no significan, sin embargo, una situación de simetría de poder,
porque en último término, se evidencia la preeminencia del Ejecutivo
central.

Los municipios fueron por su carácter, ‘cajas de resonancia’ de los
grupos sociales de lo que llamaríamos la ‘sociedad civil’, pero a la vez se
constituyen en administradores de las situaciones de la vida concreta,
con la lógica que imponen las leyes, resoluciones y normas del poder vi-
gente, lo que no significa desconocer su carácter de reducto de las fraccio-
nes propietarias, particularmente de los terratenientes, como constata-
mos con el análisis de la composición social del Concejo Municipal de Qui-
to de 1830 a 1860.

Sin embargo, pese a los momentos conflictivos por la oposición de in-
tereses entre el órgano municipal y el gobierno central, estos no afectan
nuestra hipótesis de trabajo que sostiene la ‘preeminencia del poder cen-
tral y la subordinación o funcionalización de los poderes regionales’, ya
que los conflictos se resuelven, por lo general, a favor del Ejecutivo. De es-
te modo reafirmarnos la idea de que en los primeros años republicanos, el
Municipio a falta de otras instituciones estatales con cobertura nacional,
se constituye en una entidad básica del afianzamiento del poder estatal
que reproduce en el espacio regional y en relación a las situaciones de la
vida cotidiana de la población, la estructura básica de la sociedad terrate-
niente post-colonial.
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El debate centralismo-federalismo

Más allá de un debate conceptual sobre la forma de gobierno que debía
adoptar el Estado ecuatoriano, las formulaciones centralistas o federalis-
tas responden tanto a las condiciones económicas regionales, cuanto a la
promoción de un proyecto político que garantizaba esos intereses.

Respecto de las condiciones económicas, constatamos un desarrollo
‘regional desigual’, que se mantuvo y amplió, diferenciándose más aún con
la conformación de la República. En efecto, mientras la economía de la sie-
rra centro-norte siguió caracterizada por la contracción económica y una
caída demográfica; la sierra austral, tras vivir un relativo auge a finales
del siglo XVIII y las primeras décadas del XIX, asistió a una marcada de-
presión como consecuencia de los efectos de las guerras contra el colonia-
lismo español y de las dificultades del comercio de exportación de bayetas
y tocuyos; por último, la región litoral, por el contrario, experimentó un
auge agroexportador sostenido por la demanda externa, que incrementó
sus ingresos, los que se vieron favorecidos por disposiciones que promovie-
ron las importaciones y por exoneraciones para las exportaciones. A esto
hay que agregar el aislamiento entre las regiones por las dificultades de
comunicación y transporte entre ellas.

Frente a esta realidad que marcaba una notoria división, la que in-
sistimos, venía desde antes de la República, las aspiraciones localistas tu-
vieron que ceder, no sin resistir al centralismo que era visto como una ne-
cesidad para contribuir a la formación de la República.

En la época republicana las corrientes federalistas adoptaron una
marcada diversidad, contrariando aquel criterio generalizado de que so-
lo Guayaquil pugnaba por el federalismo, a través de Don Pedro Carbo,
uno de los primeros liberales doctrinarios. En el caso de Quito los inte-
grantes de la Sociedad ‘El Quiteño Libre’ y particularmente uno de sus
ideólogos y promotores el coronel inglés Francisco Hall, victimado cruel-
mente por orden de Flores, en sus reflexiones sobre la convocatoria a
una Convención Nacional a inicios de la República, esboza el contenido
y aplicación del sistema federal en el Ecuador. En relación a la región
austral, uno de los más apasionados promotores de las ideas federalistas
fue el cuencano Benigno Malo Valdivieso, industrial, parlamentario por
varias ocasiones, desde 1835 y vinculado a Loja por nexos familiares y
políticos.
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La reacción antifloreana y la 
Revolución del 6 de marzo de 1845

La reacción contra lo que se calificó como ‘tiranía floreana’, se caracteri-
zó por un amplio haz de oposiciones al ordenamiento constitucional san-
cionado en 1843. Las discrepancias se evidenciaron en levantamientos
antitributarios, reacciones contestatarias de los ‘notables’ de Guayaquil
ante la falta de recursos y escasa mención del gobierno central para com-
batir la epidemia de fiebre amarilla y críticas del clero a la ‘tolerancia re-
ligiosa’.

La razón de fondo, entonces, para que la oposición a Flores fuera
fraguándose a lo largo de 1844 para finalmente estallar con fuerza en
marzo del año siguiente, la ubicamos no tanto en el nivel de la confronta-
ción ideológica de un naciente liberalismo contra el autoritarismo florea-
no -aunque se expresará con esas connotaciones-, sino en el cambio de la
política de alianzas que había establecido Flores, cuyo bloque de poder re-
sultaba amenazador para el sector costeño dominante, que en el marco de
las nuevas condiciones económicas que se presentaban, no podía aspirar
a una coparticipación del poder, y tenía que buscar su propio espacio po-
lítico.

La hipótesis que proponemos para explicar el por qué de la oposición
del proyecto estatal floreano en 1843, es que éste se basaba en el restable-
cimiento de la alianza de Flores con los sectores más poderosos de propie-
tarios serranos (J. F. Valdivieso a la cabeza, articulando un bloque de po-
der entre el Ejecutivo y la Comisión Permanente del Senado) en un perío-
do en que por las dificultades económicas que atravesaban los grupos do-
minantes costeños -comerciantes y terratenientes-, necesitaban de un con-
trol más directo del poder central para lograr trasmontar su crisis sin ma-
yores sacrificios.

De manera que podríamos afirmar que el proyecto estatal terrate-
niente en la versión floreana sufrió un duro revés, en momentos en que la
crisis económica volvía a presentarse con síntomas graves, especialmente
para una facción de la clase dominante: los terratenientes y comerciantes
del litoral, tornándose prácticamente inviable la transacción del conjunto
de la clase terrateniente para afirmar un ‘Estado de todos’.

Por ello, la transformación del 6 de marzo “no cambió tanto el as po-
lítico del Ecuador, cuanto el personal de los que establecieron en 1830 y
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los conservaron hasta 1845”.15 Inauguró una nueva era en el sentido que
colocó en la cima del Estado a un nuevo bloque de poder, en el que la fac-
ción costeña tendría un peso más significativo, y se proponía imprimir su
propio sello ‘regional’, el en ejercicio del poder.

Es importante advertir el contenido regionalista del golpe de Esta-
do del 6 de marzo evidenciado en la presencia de ‘notables’, terratenientes
y comerciantes guayaquileños en la dirección gubernamental, esa imagen
regionalista intentó ser superada con la denominación adoptada por el
nuevo gobierno, con esa finalidad se enfatizó en el carácter nacional de la
transformación, como oposición al dominio militar extranjero, poniendo
énfasis en su contenido ‘reivindicativo nacionalista’.

En efecto, en el ‘Manifiesto’ que dirige el Gobierno Provisorio inme-
diatamente producido el golpe de Estado, a los pueblos americanos para
obtener su reconocimiento, se enfatiza que la expulsión de Flores era la
forma de terminar con el dominio de un extranjero, al que califican de
‘fuerza extraña’, que con la ‘Carta de la Esclavitud’ buscaba perpetuarse
en el mando para lo que había preparado, ‘progresivamente la senda del
poder vitalicio’ con el propósito de conservar privilegios, medrar de las
rentas públicas, burlarse de las leyes de crédito público, “fomentar y auxi-
liar los planes de emigrados extraños, con el objeto de provocar una gue-
rra, entre pueblos que quieren vivir siempre en amistad”.16

En consecuencia, la forma de terminar con la ocupación por parte de
quien además gobernaba con base en facultades de excepción, el modo de
recobrar nuestra nacionalidad tan indecorosamente usurpada era deste-
rrar el poder arbitrario y asumir una juricidad basada en “leyes libremen-
te escritas, propias, tutelares y religiosamente respetadas”.17

Se argumenta finalmente que el Gobierno Provisorio se sustenta,
‘no en el feliz suceso de las armas’ sino, en la legitimación social expresa-
da en la “elección libre, espontánea, unánime de todos los pueblos de la
República, que sucesivamente han ido confirmando y ratificando la elec-
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ción del pueblo de Guayaquil”18 y reiterada en los pronunciamientos arma-
dos de los pueblos de Manabí, Azuay, Imbabura y Quito.

La noción de ‘autodeterminación ecuatoriana’ acuñada para repe-
ler los intentos de ‘reconquista del Ecuador’

Consideramos que lo que explica que los sectores guayaquileños, imbuidos
en el pensamiento liberal, logren aparecer en primera línea en la escena
política nacional desde 1845, no fue tanto su eficacia social, ideológica o
política, sino la oposición a la constante amenaza de invasión del derroca-
do ex Presidente Flores, que realizó algunos intentos de armar expedicio-
nes y reconquistar ‘sus derechos’ desconocidos, según él arbitrariamente,
al haberse incumplido los tratados de ‘La Virginia’.

Así pues, al analizar el período marcista, conviene tener presente el
telón de fondo de los acontecimientos internos que sin duda fueron la ex-
pectativa frente al retorno de ‘Juan de la reconquista’ y las continuas cons-
piraciones internas, aspectos que fueron aprovechados por los líderes mar-
cistas para mantener su predominio, y para ir forjando uno de los perfiles
principales del proyecto liberal de esta época, que constituye la definición
‘nacional’ por oposición a la ‘tiranía extranjera’, entendida ésta como ‘go-
bierno de extranjeros-no ecuatorianos’.

Esta particular comprensión de ‘lo nacional’ por parte de los libera-
les marcistas, si bien tuvo visos anticolonialistas expresados en la oposi-
ción al ‘yugo español’, promovía y alentaba al mismo tiempo una mayor
apertura al comercio británico y norteamericano. La conciencia del impe-
rialismo aún no estaba presente en el horizonte histórico de la época, en
que apenas se acababa la experiencia política del colonialismo en Améri-
ca. ‘Lo nacional’ para los gestores del 6 de marzo, se ligaba más bien a la
noción de ‘autodeterminación ecuatoriana’ que significaba una ruptura to-
tal con la reminiscencia colonial.

De ahí que la sustitución del tricolor nacional -similar a las bande-
ras granadinas y venezolanas- por el pabellón guayaquileño azul y blan-
co, no significaba principalmente el sello ‘regional’ de la burguesía comer-
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cial costeña, como sostienen Rafael Quintero y Erika Silva,19 sino encar-
naba una ‘nueva propuesta fundada en la autodeterminación ecuatoriana,
liderada por esta naciente burguesía’. Asimismo, el refechar la historia
ecuatoriana a partir de 1845, como ‘año 1º. de la libertad’ tenía la misma
intención, es decir presentar esta Revolución como la continuación y/o con-
sumación de la independencia frente a España, y proclamar la verdadera
fundación de la nación ecuatoriana.

Pero como la vigencia ideológica del ‘proyecto nacional alternativo’
dependía de la existencia de una ‘personificación externa’ amenazadora
que le daba cohesión, al ser superado este enfrentamiento, se hicieron pre-
sentes las discrepancias en el terreno electoral entre las clases propieta-
rias regionales al finalizar el mandato de Vicente Ramón Roca en 1849.

Con el ascenso de Urbina al poder en 1851, los ‘marcistas’ promue-
ven un proyecto que intenta articular el ideario liberal en la realidad eco-
nómica, social y política del país, y para ello el mandatario busca apoyarse
en las fuerzas sociales subalternas a las que intenta ganar y movilizar, y
que para el caso de los campesinos principalmente de la sierra austral, ha-
bían realizado activas movilizaciones desde 1849, resistiendo a la tributa-
ción y a la obligatoriedad laboral en obras públicas. Entre las movilizacio-
nes estudiadas por María A. Vintimilla se encuentran las de Azogues, De-
leg, Chuquipata, Cojitambo y Biblián.20 A su vez, Quintero y Silva regis-
tran en el mismo período (1849-1860) levantamientos, sublevaciones y mo-
tines indígenas en los siguientes puntos del callejón andino: Paute, Huachi,
San Roque, Chuquipata, San Sebastián, Santa Rosa, Patacarma, Sinincay,
San Bartolomé, El Tambo, Baños, Jadán, Taday, Cojitambo, Pelileo, Bi-
blián, San Juan, Sigsig, Nabón, El Valle, Gualaceo, Azogues, Guapán.21

El proyecto de Urbina tiene un alcance nacional, en la medida que
las fuerzas convocadas se hallan en la costa y en la sierra. En efecto, a la
burguesía comercial se le otorga libertad de comercio, en tanto los terra-
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19 Rafael Quintero L. y Erika Silva Ch., Ecuador: una nación en ciernes, tomo I, Quito,
FLACSO/Abya-Yala, 1991, p. 92.

20 María A. Vintirnilla, ‘Las formas de resistencia campesina en la sierra sur del Ecuador’,
en Revista del ILDIS, Cuenca, 1981, pp. 141-148.

21 Rafael Quintero L. y Erika Silva Ch., tomo I, op. cit. pp, 146-147. Tomado del cuadro No.
3, Sublevaciones indígenas en el siglo XIX.



tenientes cacaoteros se benefician de medidas como la abolición de la es-
clavitud y otras encaminadas a facilitar la captación de mano de obra -su-
presión de protecturías de indios y abolición del tributo indígena- y el aca-
paramiento de tierras; por otro lado, los sectores oprimidos de esclavos y
campesinos ubicados principalmente en la sierra, y los artesanos de las
ciudades y pueblos pliegan al ideario democrático al ser favorecidos por
medidas como la de declarar libres de todo gravamen los artículos de pri-
mera necesidad y de consumo general.

También para lograr la adhesión social, la Constituyente de 1852
controlada por Urbina y que sancionó una nueva Ley Fundamental, puso
la elección por parte de ‘asambleas de electores’ para las dignidades de
Presidente y Vicepresidente de la República.22 De esta forma fue electo el
General Francisco Robles para suceder a Urbina. Esta disposición signifi-
caba abrir, parcialmente, la posibilidad de participación electoral de algu-
nas capas artesanales o de comerciantes interioranos e incluso de algunos
campesinos ricos que pudieran cumplir el requisito de tener una renta
anual de 200 pesos proveniente de bienes raíces o del ejercicio de una pro-
fesión o industria útil; y además no estar sujetos a otro, como sirviente o
jornalero, condiciones que los habilitaban como ‘ciudadanos electores’. No
obstante, los requisitos para ser ‘elegidos’ continuaban siendo los mismos
que en Constituciones anteriores, lo que restringía ese derecho, exclusiva-
mente a las elites criollas terratenientes o burguesas.

Asimismo, las medidas adoptadas por el urbinismo para modificar
algunas relaciones en la ‘sociedad civil’, deben interpretarse considerando
las relaciones de producción prevalecientes en el Ecuador de los años 50,
a la par que dimensionando su impacto político. Así la ‘abolición de la es-
clavitud’ decretada el 25 de julio de 1851, a pocos días de la ‘Revolución de
julio’, tuvo sin duda un efecto político. Simbolizaba el contenido liberal de-
mocrático del movimiento revolucionario, a la par que permitía al Ejecu-
tivo dotarse de un sustento social propio para el impulso del proyecto; no
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olvidemos que con grupos de negros libertos Urbina constituyó una guar-
dia de choque conocida como ‘los Tauras’.

En cuanto, a la ‘abolición de la protecturía de indios’, aun cuando te-
nía la apariencia de liberar a los indígenas, tratados como ‘menores de
edad’ apuntaba a la venta libre de sus tierras. “Se haría un bien positivo
a la clase indígena si creyéndole dotada del suficiente buen sentido para
manejar sus propios intereses, se le concediese la facultad de enajenar sus
propiedades y disponer libremente de ellas, sin necesitar la autorización
de un funcionario”.23

El telón de fondo de estos hechos, ‘es la necesidad y la pugna por
mano de obra’, tanto para la afirmación del sistema hacendatario en la
sierra, como para la producción cacaotera del litoral. En una y otra regio-
nes se enganchaban trabajadores mediante el mecanismo del concertaje,
aunque en la costa las condiciones de contratación eran relativamente me-
jores, por la carencia ostensible de brazos que se experimentaba, sobre to-
do a raíz de las epidemias que diezmaban periódicamente a la población.

En síntesis, el proyecto liberal del urbinismo que se movía en esa
realidad, buscaba el mismo objetivo, apoyándose en esos sectores, pero in-
tentaba promover el desarrollo de la ‘libre contratación capitalista’, aun-
que ello no se ajustara a las relaciones de producción prevalecientes.

La crisis de 1859-1860 y el contenido de las 
propuestas federalistas

El Presidente Robles no pudo terminar su mandato. Gabriel García More-
no se había perfilado, ya desde 1852, como cabeza visible de la oposición
al gobierno de Urbina, al que acusó de “infame dominación” y de ser “un
instrumento del floreanismo”24 lo que le valió expulsiones del país. La opo-
sición de García Moreno, relacionado matrimonialmente con los terrate-
nientes serranos, se dirigió a desplazar del poder el proyecto liberal del ur-
binismo favorable, como hemos visto, a las fracciones propietarias de la
costa.
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24 Gabriel García Moreno, La verdad a mis calumniadores, Paita, s/e, 1853 pp. 1-6.



En esas circunstancias, se produjo la invasión peruana en protesta
por un contrato suscrito por el Ecuador con el representante de los acree-
dores británicos de la deuda de la Independencia en noviembre de 1854.
Su antecedente fue la suscripción del Convenio Espinel-Mocatta, en el go-
bierno de Urbina, por el que se acordó la adjudicación de ‘terrenos baldíos’
en Esmeraldas y el Oriente como pago de lo acordado por intereses a los
tenedores británicos de los antiguos empréstitos colombianos. Acuerdo ra-
tificado en el gobierno de Robles, por el Convenio Pritchet-Ycaza, de sep-
tiembre de 1857.

El efecto de desconfianza que causó la denuncia de García Moreno
provocó que las Cámaras revocaran la concesión de facultades extraordi-
narias al Presidente, empero Robles y Urbina volvieron a instalarse en
Guayaquil, y quedó en Riobamba el Vicepresidente Jerónimo Carrión,
“con un simulacro de gobierno que nadie respetaba”.25 Acto seguido, la to-
tal desorganización del gobierno se evidenció desde el 17 de septiembre de
1859, cuando el General Guillermo Franco se proclamó Jefe Supremo de
Guayaquil. A su vez, el 19 de noviembre de ese año se efectuó el pronun-
ciamiento de Loja y su provincia, declarando su autonomía y adoptando la
forma de ‘Gobierno Federal Provincial’ que tuvo por Jefe Civil y Militar a
D. Manuel Carrión Pinzano.26 Urbina y Robles emigraron poco después.

García Moreno buscó en Lima una alianza con el Presidente Casti-
lla del Perú que le prometió una ‘paz honrosa’ y regresó a Guayaquil don-
de permaneció a bordo de una fragata peruana que bloqueaba el puerto.
En octubre de 1859 Castilla alistó su ejército y se dirigió a Paita. Allí es-
taban García Moreno e Ignacio Noboa Baquerizo comisionados de Franco
para negociar con el Presidente peruano. García Moreno declaró rota la
alianza con Castilla por considerar que era inadmisible un entendimiento
de éste con Franco.

Castilla intentando ‘regularizar’ la situación del gobierno ecuatoria-
no a fin de lograr la suscripción de un tratado legalmente respaldado, pro-
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movió la realización de tratativas para un entendimiento entre los gobier-
nos de Quito y Guayaquil. Franco no accedió a ello y de manera unilateral
firmó con Castilla el llamado ‘Tratado de Mapasingue’, en el que se reco-
nocen los derechos del Perú sobre los territorios de Quijos y Canelos y se
declara insubsistente la adjudicación de ellos a los acreedores británicos.

Puesto fin de manera tan desastrosa para el Ecuador, el conflicto
con el Perú, se mantenía al interior el enfrentamiento entre los dos gobier-
nos. El de Quito, propuso en abril de 1860 un entendimiento que tenía co-
mo base el nombramiento de Don Pedro Carbo como único Jefe Supremo
de la República y la convocatoria a una Convención Nacional, en la que no
podían ser elegidos los actuales miembros de los gobiernos de Quito y Gua-
yaquil. Franco no aceptó esta propuesta y en cambio planteó la salida de
Gabriel García Moreno del territorio ecuatoriano.

En este estado de cosas, no podía darse otra salida que la militar.
Flores reconciliado con García Moreno, llegó a Quito el 27 de mayo de 1860
y se puso al frente del ejército para marchar sobre Guayaquil, que la to-
maron victoriosamente el 27 de septiembre de 1860, así fue reconocido el
‘Gobierno Provisorio’ en todo el territorio nacional.

Aún antes de la crisis nacional, García Moreno había entrado en
concesiones con el Cónsul francés en Quito para ofrecerle tomar el país co-
mo ‘protectorado francés’, proyecto que lo negoció por varios años. Las ra-
zones de esta oferta radicaban en la necesidad de frenar ‘la anarquía’. Los
terratenientes serranos no dudaron en ponerse al amparo del Emperador
de Francia con tal de mantener ‘su orden’ interno, mientras tanto la bur-
guesía comercial, presionada por la fuerza de las armas, no había encon-
trado otro arbitrio que la cesión de territorios al Perú. En la pugna de in-
tereses y el enfrentamiento de proyectos, las clases propietarias regionales
desdibujaron todo rasgo ‘nacional’ de sus propuestas, confirmando, como
vivimos, que el Estado que surgió del movimiento independentista fue for-
malmente nacional.

Las propuestas federalistas, a su vez, demostraron su transitorie-
dad, en el caso del Gobierno Federal Provincial Lojano, pese a considerar
que “el pensamiento dominante de la República y con especialidad el de
esta Provincia, es el establecimiento del sistema federativo provincial’’,27
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una vez derrotado el General Franco y consolidado el Gobierno Provisio-
nal de Quito, celebró un tratado el 23 de octubre con García Moreno, obte-
niendo la adhesión de esa provincia al Gobierno Provisional de Quito. En
definitiva, en la propuesta federalista nunca estuvo en juego la unidad de
la República, ni la solidaridad ecuatoriana, en realidad se trataba de una
modalidad de gobierno, que se consideraba preferible a la unitaria y que
reclamaba la descentralización. Práctica que aparecía necesaria, como re-
conocen varios ministros del Interior para quienes exceptuando la Muni-
cipalidad de Guayaquil, las demás “acumulan y recaudan rentas para pa-
gar los empleados, y dejan a las poblaciones en la postergación a las que
les han reducido al abandono de los Concejos”.28

En suma, despojarnos de definiciones rígidas nos permite captar los
énfasis, tanto en el discurso como en la práctica, que cada grupo social im-
prime a su acción histórica respecto a ‘lo nacional’. Así, puede entenderse,
por ejemplo, que la burguesía -a finales del siglo XIX y en el XX- ensaye
distintos modelos o proyectos nacionales, que recogen diversos aspectos de
‘lo nacional’ de acuerdo a la correlación de fuerzas y al juego del poder en
distintos momentos históricos y que de igual manera, el indigenado y el
“proletariado y los sectores dominados dentro del capitalismo, puedan for-
mular sus proyectos nacionales incluyendo elementos que respondan a su
maduración como sujetos sociales y el tipo de enfrentamientos a los que se
vean abocados en la época histórica en la que decurre su acción política”.29

En ese contexto, podremos aproximarnos a una visión histórica mu-
cho más real, que dé cuenta del proceso contradictorio y complejo de la
conformación nacional de nuestro país.
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